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M U£ST^ A  POWSmñ
LA Z A L L A

El cu ltivo  en Am érica d e  la caña de azúcar se reporta a los tiem pos 
de la colonización española. La  conquista árabe d e  la península ibérica 
trajo  consigo la trasplantación en el Su r y  Levante español de una serie 
de plantas subtropicales del O rie n te  próxim o: caté, bananas, a lgodón 
y caña azucarera. Los colonizadores q ue sucedieron a las carabelas de 
Co ló n  introdujeron estos productos en los territorios v írgenes del arch i­
p ié la g o  antillano. O cu rrió  inm ediatam ente la p ág in a  negra de la trata 
de ébano. Los indios ab orígen es, orgullosos de su in dep en dencia, re­
husaron siempre a aceptar el d ogal infam ante de sus esclavizadores. E! 
prim er centro de explotación fu n d ad o  en el N uevo M undo por el 
hombre b lanco fué el llam ado in genio  azucarero. Fracasó el intentc>ide 
esclavización del indio  en ta les ingenios. Físicam ente incapaces y por 
espíritu de reb e ld ía , los indios rep licaban  a sus brutales explotadore-: 
con la resistencia pasiva. Innum erables de aquellos morían de m e­
lancolía.

A  princip ios del sig lo  X V I I ,  abierta Am érica a la concurrencia de 
todas las potencias occidentales, una corbeta holandesa introdujo en 
V irg in ia  el prim er cargam ento de negros. Sucesivam ente fueron lle ­
gan do  a las playas de A m érica, con destino a los ingenios, sucesivo' 
cargam entos de ab orígen es del .Africa occidental, ob jeto  a l l í  de  raptos 
y  razias. Para cubrir el expediente  ante los hipócritas supervisores b ri­
tánicos. ios negros eran hacinados en las sentinas de los barcos.

Junto a la cam paña indigenista inaugurada por el P . Las Casas hay 
^ d a  una abundante literatura sobre el inhum ano com ercio de carne 
d e  ébano. La  trage d ia  del hombre de color no ha term inado en e ’ 
llam ado continente libre. Constituye actualm ente la base del racismo 
norteam ericano.
La  más t íp ica  m anipulación de la industria d e l azúcar es ¡a « za fra»  
o cosecha d e  la caña d e  azú car. Es una tarea .ím proba y penosa reser­
vada aún a la gente de color. La tala de los cañaverales tiene como 
escenario un clima de fu ego , el trato soez del capataz? o estanciero la 
nube perm anente de mosquitos y los estertores de la fieb re  m alaria.

Nuestro grab ad o  representa una fase típ ica  de esta penosa tarea.
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DEBATE EN LONDRES
SOBRE EL COMUNISMO ICARIANO

Segundo y últim o

A entera adhesión a la  doctrina icariana debe 
ser entendida cum  grano salís, y  asimismo la 
aserción d e  que «no han pensado nunca en 
emplear la fuerza física». Sin embargo es 
evidente que aceptaron en 1843, y  también 
en los afios siguientes, la propaganda paci­
fica de C abet, bien que rechazaron su comu­
nismo experimental. D ado que G itod ha es­
crito en su  informe que la «Société Demo- 
cratique» fué una organización «compuesta 

®n gran parte por individuos condenados o implicados en 
ti  proceso de abril de 1843 y  mayo d e  1839», parece extraño 

®*ta Organización haya tenido relaciones íntimas con 
FH nunca miembro d e  los «Droits de
Homme» y, evidentemente, tam poco d e  ninguna de las 

“fS^tí^aciones neobabuvislas»), aun tomando en  considera- 
ctón la amistad de Berrier con éste. A pesar de las muchas 
C reciprocas— la doctrina comunista, ta l como

abet la había expuesto en su  «Voyage en ¡carie», fué acep- 
i f  lineas generales por los comunistas de todos los ma- 
re T ' tem hién, que  para los adherentes de las dife-

ntes sectas, las dotrina—por ortodoxas que puedan pare- 
opuestas unas a otras. Por o tra  parte Jules 

lu w  («Icarie e t son fondateur Cabet», París,
PP- 94-144) lo ha probado, el «Voyage en  Icarie» pidió 

prestados sus rasgos esenciales al comunismo babuvista y  
yuonanotista, y  C abrt, q u e  tenía relaciones personales con 

^ n a rro ti había estudiado muy b i« i  su  «Histoire de la 
'-taispiration d e  Babeuf».

com ente sobre las ideas d e  la  «Société 
emocratique» si los protocolos d e  ¡as sesiones hubieran 

; y ^ ] « ’“«rvados. Pero n o  fué así. Cuando, en 1907, Max 
tiau d ^ u b r i ó  en Londres un cierto número d e  actas 

e Ja «Arbeiferbildunpverein» alemana, d e  los que publicó 
I gunos r«üm enes, vió tam bién algunas de estas actas de 

Démocratique» (especialmente las d e  las reunio- 
Per febrero al 28 d e  diciembre de 1847).
p  °  todos estos documentos deben considerarse perdidos.

algunas actas d e  los años 1843 y 1844 han sido 
’ 1” ®̂® “ na copia de ellas fué enviada desde 

Londres a  Cabet.
J* primavera de 1844 C abet informó a la  «Société Dé- 

n ífi»? .® proyecto d e  fundar una pequeña eomu-
•cinn/i ^  Esta com unidad deberían componerla de
erar.. ® personas voluntariosas», capaces d e  consa-

e a tonnular y  a explicar, en e l periódico o en  la re­

vista, el sistema comunitario. C abet pidió su  opinión al
grupo londinense y en la reunión del 6 d e  mayo de 1844
su carta fu é  discutida (Cabet expuso tam bién este p lan  en 
«Le Populaire» del 2 de mayo de 1844 y en su  artículo: 
«Petite Comm unauté de dévoués», aparecido en su  «Alma- 
nach Icarien... pour 1844», p . 182-187). Schapper señaló 
que hacía un año, a  causa d e  una proposición para la  fun­
dación de una comunidad en América, se  había ya discu­
tido este problema y propuso enviar a C abet el acta de 
esta discusión. Sin embargo, en la misma sesión se volvió 
sobre el mismo problema, y  a la sem ana siguiente se  dis­
cutió la respuesta que  había d e  ser m andada a  Cabet.

E l 26 d e  junio Berrier-Fontaine escribió a  Cabet;
«Hemos leído a  todos nuestros hermanos y  amigos la 

carta que nos ha dirigido usted y en  la  que anuncia el 
deseo d e  fundar una comunidad en los alrededores de Pa­
rís. Q ue pueda salir airoso, es e l más sincero y el más ar­
diente do nuestros votos; pero no creemos que sus esfuerzos 
sean coronados por e l éxito.

«Hemos discutido en familia esta grave cuestión de las 
tentativas de comunidad en detalle, y  no la hemos resuelto 
en  el mismo sentido que usted; posiblemente que  nuestros 
motivos no emanen d e  las mismas razones.

«Nosotros habíamos tratado ya la m ism a cuestión hace 
un año cuando ciertos ciudadanos ingleses resolvieron ir a 
América, a l borde del lago Michigán, para fundar una comu­
nidad. Ahora creemos que nada mejor que enviarle un ex­
tracto del acta de las sesiones en las que hemos tratado 
esta cuestión. Q uede usted seguro, querido ciudadano, que 
nuestra oposición no es d e  principio sino de oportunidad 
del momento d e  aplicación; si ccmlra nuestra opinión per­
siste en  su  intención de fundar la comunidad, encontrará 
en nosotros celosos simpatizantes y apóstoles d e  su em­
presa.»

Tras d e  esta carta siguen los extractos del acta d e  las 
sesiones de! 8 y  15 d e  mayo de 1843 y del 6  y 13 de mayo 
de 1844. Son d e  mano d e  Berrier y  se transcriben aquí 
ira extenso:

«SESION D EL  8 D E  MAYO DE 1843.—E l ciudadano 
Sully (Sin duda Charles Sully—encuadernador de oficio—que 
en 1851 hizo propaganda en América para  la organización de 
cooperativas de agricultores y  obieios) informa que una 
sociedad comunista v a  a formarse en América, alrededor del 
lago d e  Michigán. El ciudadano Schapper pretende que nues­
tra  generación no está todavía reparada, que  está más bien 
destinada a  predicar y  a divulgar las doctrinas; tem e él un 
ensayo infructuoso; sostiene que dado que las doctrinas no 
están todavía protegidas por un número suficiente de parti­
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darios, los ensayos de comunidad podrían encontrarse ex­
puestas a la m ala voluntad, la fortuna, a la  desgracia, a! 
poder de la gran sociedad que por todos los medios, y  sobi'e 
todo por la corrupción, minará los cimientos de las peque­
ñas comunidades nacientes.

«Hay que empezar, a base d e  perseverancia en el ejem­
plo, por destruir dentro en el seno de la gran sociedad el 
principio antifratem al que  la  desvia de su  ru ta  natural; hay 
que dem ostrar la  perniciosidad de los principios d e  explo­
tación. E i ciudadano lin s ta n t aprueba a las familias ingle­
sas que quieren intentar el establecimiento d e  pequeñas co­
munidades. Este dice: estas experiencias atraerán prosélitos 
y probarán el valor del sistema.

«Vale más actuar que teorizar sobre el papel. Vale más 
tentar un  ensayo en pequeño que exponerse a un fracaso en 
grande. O cup^noaos del porvenir d e  nuestros hijos.

«El ciudadano Chilm an Se explica perfectam ente la  opi­
nión del ciudadano Linstant; puesto que éste es opuesto ol 
principio de la Comunidad no tendría inconveniente en  ver 
fracasar las pequeñas tentativas a fin de sacar grandes argu­
mentos contra esta doctrina.

«El ciudadano Schapper dice que  el ciudadano Linstant 
parece interpretar la contrapartida de Maquiavelo, que pare­
cía dar consejos a  los principes p ara  mejor abrir los ojos al 
pueblo. E l ciudadano Sully piensa igualmente que las pe­
queñas comunidades de 25 o 30 familias son demasiado débi­
les para salir airosas, pues reuniendo todos sus esfuerzos, y 
trabajo, todas estas familias estarán obligadas a poder rápi­
damente satisfacer ¡as necesidades más imperiosas ocupán­
dose incesantem ente de ellas. E l ciudadano Berrier cree que 
los ensayos en pequeño no serán capaces d e  resolver la  cues­
tión general. Sin duda, a  pesar de todos los obstáculos apor­
tados por los prejuicios y  las pasiones egoístas, podrán ellro 
tener éxito hasta un cierto punto , pero las objeciones de 
los que en nuestra época buscan satisfacciones materiales, 
permanecerán siendo los mismos, y  no hay que confiar sino 
en la predicación de los principios en el seno de la  masa 
dei pueblo, en  la discusión d e  la  teoría.

«Nuestras doctrinas sobre la  comunidad deben triunfar 
porque están fundadas en la verdad y en la  justicia, en que 
su  finalidad es la felicidad de la  especie humana, la frater­
nidad universal.

«Sus medios son la  libertad, la  educación, el progreso, que 
comprenden la represión de las pasiones egoístas dei hom­
bre y d e  los v idos d e  la  hum anidad entera, y  p o r contra, 
el desarrollo de la  simpatía, de la  buena voluntad y de todas 
las virtudro sociales.

«Nuestras doctrinas triunfarán porque desean sinceramente 
la aplicación de la  moral de Jesucristo: la Fraternidad.»

«SESION D EL  15 D E  MAYO D E  1843.— Informe sobre el 
folleto de Mr. H unt (se trata del folleto de Thomas Hunt: 
«Report to a  roeeting o f intending emigrants, comprdrending 
a  practical plan for founding ccx>peralive colonies of united 
interesls, in the North-W estem  territories o f the U nited Sta­
tes». Londres, 1843) que tra ta  del proyecto de establecer 
una suerte d e  comunidad en  América.

«El informador (Chilman) concluye con un rechazo de los 
ensayos de comunidad en pequeño, por falta  d e  potencia 
para resistir a  los ataques de fuera  para som eter las preten­
siones individuales de dentro.

«Si los ensayos en pequeño fracasan, lo que no podrá me­
nos que suceder dado e  estado actual de cosas, entonces a 
los enemigos de la  igualdad no les faltarán pretextos para 
criticar las doctrinas que tienen la verdad y el sacrificio por 
base. E l ciudadano Schapper propone que  se decida que 
toda tentativa de establecer la comunidad en  fracciones mí­
nimas en el seno de una grande sociedad fundada sobre 
el egoísmo es peraiciosa o al menos intempestiva.

•E l ciudadano Bauer confiesa no haber com prendido los 
razonamientos de algunos ciudadanos sostenedores d e  los 
pequeños ensayos. Nosotros no queremos, djce, edificar sobre

la arena, sino al contrario, edificar sólidamente. Nos es, pues, 
necesario, tener preparado nuestro plan p al menos las ba­
ses de nuestro edificio consolidado por la  discusión. No es 
difícil hacer comprender al pueblo, en el seno de la sociedad 
actual, ias ventajas que paseen sobre él los ricos, los p ri­
vilegiados, los aristócratas, si estas cosas le fueran demos­
tradas claramente sería un gran paso hacia la igualdad y 
hacia la destrucción d e  las clases.

«El ciudadano Berrier pregunta si es prudente hacer en­
sayos boy de pequeñas sociedades comunistas, y adjunta;
Yo no creo. Las obstrucciones y los odios del exterior son 
terribles; y  dentro, los peligros de la mala educacito  que 
ha formado a los hombres actuales, la  falta de fe en la 
simpatía como base general de la  sociedad, el dominio en 
todas partes del egoísmo y de sus malas pa'iones serán en 
el interior crueles adversarios. No debemos desimulamos que 
los fracasos servirán admirablemente los fines de nuestros 
enemigos, y  que los ignorantes juzgarán de la teoria por el 
resultado.

Tras otras discusiones entre varios oradores, la proposi­
ción del ciudadano Schapper es puesta a votación y adop­
tada.»

«SESION D EL  6 D E MAYO D E  1844.— El ciudadano 
Schapper dice que el ciudadano C abet se propone establecer 
una pequeña comunidad en París y  pide que la oportunidad 
de esta m edida sea discutida en esta sesión a fin de cono­
cer la opinión de ia sociedad al respecto.

«En consecuencia, el ciudadano Schapper hace observar 
que  el pasado año condenaron una comunidad que habia 
sido establecida cerca del lago Ery (el lago Ery, al sur del 
Canadá, limitado por los estados de Ohio, Pennsylvania > 
N ueva York, E n  el plan de H unt era, sin embargo, cues­
tión de un territorio cercano a  Milwaukee, en el lago de 
Michigán, en Wisconsin), en  la  América del N orte y  que 
sus previsiones no hablan desgraciadamente s'do falseadas, 
pues esta pequeña colonia no había tenido éxito, y  piensa 
que el ensayo del ciudadano C abet será más perjudicial a 
nuestra causa que provechosa.

«Propone que el comité curse las actas a fin de enviar 
al ciudadano Cabet los extractos que conciernen al objeto.

«El ciudadano Schapper dice que  se  han fundado ya en 
Suiza pequeñas comunidades, pero que después de algúu 
tiempo nos apercibimos que no podrán triunfar porque la 
armonfa se encontraba quebrantada por agrias discusiones 
que se reproducen cada din entre los comunistas, además e l ' 
gobierno que tiene tanto interés en hacer fracasar semejan­
tes tentativas, empleará todos sus medios para  fomentar la 
desunión en el seno del establecimiento.

«Es lo  que ha ocurrido en Inglaterra de 1835 a 1839, 
donde p o r la  propaganda ss consiguiéron 60.000 partidarios, 
la mayoría perdidos a la causa del comunismo desde que se 
quiso practicar la  teoría en pequeña escala.

«El ciudadano Chilm an pretende que  concurren en noso­
tros demasiados defectos para vivir en ensayo comunal. 
Sólo después de una revolución, dice, y en una  comunidad 
general, podremos tener éxito, puesto que entonces nos halla­
remos al abrigo d e  las poderosas influencias y  d? la seduc­
ción de los monopolistas.

«Si el ciudadano Cabet pone en práctica su  plan de co- ^ 
m unidad no tendrá más éxito que  sus predecesores, sean 
cuales sean las medidas qu© tome, cualesquiera que sean 
las bases de su  constitución, pues e l gobierno de Luis F e ­
lipe no dejará (y los medios son numerosos) de causar y 
acelerar la calda.

«Una vez la  comunidad disuelta, el gobierno considerará 
para  probar que la idea del comunismo es el sueño febril 
de una mente desequilibrada. Y las consecuencias serán fa­
tales para la noble causa del pueblo, y  lejos de hacer nue­
vos prosélitos los perderemos, y  Dios sabe donde parará 
esta impulsión o retroceso por causa del fracaso,
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«El ciudadano W idley participa de la opinión del p re­
opinante y adjunta que por la  prédica adquitirem ®  numerosos 
adcpt®, nuestras filas aum entarán todos los di®; u n  ensayo 
práctico de nu® tr®  teori® , de tener éxito, no será m ®  
que un nuevo argumento en nuestro favor, u n  a rg u in ^ to  
que no nos proporcionará m ucha ventaja sobre 1®  espíritus 
recalcitrantes y  egoist®, que  rtóistirán a p® ar de todo a 
cuant® prueb®  se les ofrezca sobre la  verdad d e  nuestr®  
principi®; pero si frac®amos brindaremos a  nu® tros rego­
cijad® enemigos un  arma de la que se servirán con toda 
la ®tucia en ellos reconocida, sino p w a m atamos para  ha- 
cero®  al men®  u n  mal irreparable.

«Cuando comparo por un lado el bien que pM ria hacer 
a nuestra causa el éxito del proyecto del ciudadano Cabet 
con el mal que nos causaría su  fracaso, soy de opimón ae  
recbaizar tod®  los ensayos de comunidad hechos bajo las 
eircunstanci® actuales, de rechazarlos por impolíticos y  ta ta , 
les para nuestra causa. , , ,

«El ciudadano Bauer dijo que si 1® hombres son real­
mente desinteresados se podrá tener éxito; que  d ra tro  de 
1®  pequeñas comunidades de las que  se  n®  h a  hablado n 
existen hombres desinteresados o que  hay pocos de estos, 
y  además que  su  com unidad no lo era  en el estricto sentido 
de la palabra; que se hablan reunido solamente p ara  vivit 
más bien económicamente y que el trabajo no era común.

«El ciudadano Chilman. E l preopinante no ha 
tod® 1® dificultades, y  si se  quiere hablar de la comunidad 
pura, la en cuestión no ofrecería « t a  ventaja, pues hay a 
pensionari® de pago, en Francia más que en otra parte, 
por tanto, la comunidad en ensayo no  podrá a b r i i^  paso.

«Varios oradores toman seguidam ente la  palabra y se 
declaran contra el proyecto de pequeña comunidad

«Lia sesión termina a  medianoche aplazánd®e la discu­
sión para la próxima.

«SESION D E L  13 D E  MAYO.—L ectura del 
carta que debe env iase  a l ciudadano C abet por la «Sraiété 
Démocratique» de Londres. EJ ciudadano Schapper mtorma 
sobre la comunidad de «Nueva Armonía»» diciendo que los 
capitalist® que entraron en ella abrigan pretensiones exage­
rad® y que quieren sojuzg® a 1®  simples obreros.

«Pata fundar una comunidad con g®antía d e  éxito seria 
preciso aislarla del r® to del mundo como h a  hecho Happ 
en América cuya comunidad ha tenido m ucho éxito.

«El ciudadano Berrier cree que el ensayo del c iu ^ d an o  
Cabet no dará r®uHado con 1® gentes que le rodean y 
que sería un m al paso emprenderlo.»

En una carta del 3 de julio de 1844, dingida a la  «Société 
Démocratique», Cabet acusa recibo de la carta de Berrier- 
Fontaine; , ,

«He recibido su  carta del 26 d e  junio conteniendo 1® 
act® del 8 y  15 d e  mayo d e  1843 y del 6 y  13 de mayo 
de 1844. Os agradezco y  aplaudo vivamente es®  útil®  dis­
cusiones. ,

«Comparto plenamente vu® lta opinión con vistas a  las 
tentativas parciales en general porque están falt®  d e  tos 
medi® necesarios para  conseguir el éxito. Creo con uste­
des que serían necesari® m uch®  hombres d e  tod®  1® 
pioÍMiones y raudio  dinero. Creo que  generalmente es nece- 
*ario limitarse a  la propaganda... sin embargo habra nece- 
siUd de llegar a  la  aplicación y em pezar por un  e® ayo par­
d a l. pues lo poco considerable conseguido hoy sena m ®  
útil que tod®  1®  libros y  periódic®  d e  propaganda y p re­
cipitaría e! advenimiento de la  gran  comunidad...

«De tod®  1® e® ay®  hechos h ® ta  el pT® ente, nmgimo, 
a mis oj®, contaba con garantías de éxito. Ustedes han 
desaprobado e n  mayo de 1843 el e® ayo proyectado por al­
gunos comunist® ingleses resuelt®  en la  fundación de 
una pequeña comunidad a  orill® de un lago en América...

“Ateniéndorao a  lo poco que ustedes me comunican p a r­
ticipo en su  opinión. Pero mi plan de una pequeña comu­

nidad de voluntariosos y de una pequeña colonia fraternal 
cerca de P®is, ¿se p®ece a aquel proyecto? (M® tarde 
C abet ha detallado este plan en  su  folleto «Petite Commu- 
nauté de Dévoués y Petite Colonie Fraternelle», París.)

«No, no se p® ece en nada, absolutamente en nada... Esta 
pequeña comunidad de voluntarist®  es una ®ociacion de 
escritores viviendo en  comunidad para fines de propaganda, 
p® a examinar y discutir todas 1®  cu®tíones... para  consul­
tar y gui®... en cuanto a la  pequeña colonia fraternal, se 
trata tam bién aquí de person® escogid®, de gent®  de 
élite reunid®  bajo la  dirección de 1®  voluntam tas, para 
completar su instrucción con vísta a practicar la  fraterni­
dad, p ara  hacer propaganda sea por su ejemplo, sea regre­
sando al seno de la gran sociedad.» *

Pero ® ta  declaracción no pudo tam poco convencer a los 
londinens®. La «Arbeiterbildungsverein» conUnuó la  discu­
sión sobre el comunismo en 1® añ®  siguient®. Weitling 
permaneció 16 meses en Londr®  y tomó parle  en estas dis­
cusiones durante un año. E n  est®  swiori® la cuestión de 
1®  comunidades ® taba tam bién en  el orden del tea.

«Después de los debates que  se  c o n tin u a ra  durante el 
1846 con 1® grupos del continente, en 1847 tuvo lugar un 
congreso d e  la «Ligue des Just®», d o n ^  se  estab.ecieron 
nuev® « ta tu to s y  d ra d e  el nom bre fué reem plazado por 
el de «Ligue des Communistes». En el congreso siguiente, 
oue se  reunió de fin d e  noviembre a principios de diciembre 
bajo la prw idencia d e  Schapper, 1® nuevos estatut® , de 
50 artículos—que se habían enviado entretanto a 1® 
del ex tran je ro -, fueron adoptad®  e 8 de diciembre d e  184?. 
En el congreso d e  junio se hab ía  decidido elairorar un  p t 
erama: una  «ptoí®ión de fe»; vari®  proyect®  fu®on redac­
tados y  rechazados, y  en  el congreso de diciembre se en­
cargó a Engels la redacción de un programa. EngeU pro- 
p® o darle forma de manifi®to y  no más la  de catecismo, 
t o  febrero de 1848 el «Manifiesto del Partido Comunista» 
apareció en D radr® ; 1®  gastos de im prenta fueron sufra­
gad®  por la «Arbeilerbildungsverein». . ,  , ,

E l congreso de junio había también decidido publicar una 
revista; el p r im e ro -y  también ú lt im o -n ito e ro  d e  ® ta u ltraa  
habia ap®ecido entretanto. E n  mayo de 1 ^ 7 ,  en «Le Popu 
laire» convertido en semanario desde el 5 de abnl, había 
aparecido el famoso manifi®to «Alio® r a  karie» , escn o 
«en la  forma grandilocuente propia de su  director» (Prudhom- 
meaux, obra citada). Como en  m 4 .  C abet envió fu  plan a 
los londine®®  y pidió su colaboración. E n  otoño fue é 
mismo a Londr® donde tuvo una entrayista e r a  Robert 
Owen que  acababa de regr® ar de A m énca y discuhó su 
plan con la  «Arbeiierbildungsverein». La discusión duró una 
semana. No se tra taba  ahora, como en 1844 una «pequeña 
comunidad de voluntarist®» o  de una «pequeña 
ternal», sino de u n  plan de mayor envergadura: la  íimda- 
ción de una  comunidad en el Nuevo M undo pam  diez o 
veinte mil «ic®ian®». Como en 1844, el plan ^  ^ a b e t ^  
rechazado. E l r® ultado de 1® discmion® con C abet se en 
e x t r a e n  ¿  artículo «El plan d e  emigración de cu d a- 
daño Cabet», que apareció en e! «Kommimistische Zeitóchrf ». 
S o  probablem rate por el redactor d e  la r^v^ta 
Schapper Se t® tim oniaba de nuevo una  gran admiración 
u S j  b a tía  C abet, pero su  p lan  d e  un viaje a  Ic® .a fue 
ransiderado perjudicial a  1®  principios del comunismo.

A . L,

NOTA D E  LA REDACCION.—D e este in te rn an te  estudio 
sobre el comunismo icariaoo, que tr®ladainos al k 'r tw  
1® págin®  del «Bulletin of the International Institute oí 
Social Hislory of Amsteidam», han sido eliminadas a lg u i^  
notas marginales de esc®a importancia por referirse a s o ­
ples cit®  de tipo bibliográfico y en atención a nuestr®  exi- 
genci® d e  ®pacio )
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M o ta s p a r a  u n a  b io g r a f ía  
d e  n u e s t r o  t ie m p o

ODAS las actividades sociales se van 
acompasando a  un. ritm o  universal 
planificado de avance. Sin el previo 
m oldeam iento del gesto, el gusto y la 
m anera de pensar no  serían posiles las 
sociedades altam ente m ecanizadas y 
eficaces que son el fenómeno resul­
tan te  de nuestra  civilización y ia ex­
presión m ás significativa de nuestro 
tiempo. El noventa y cinco por ciento 

de las tareas hum anas tienden actualm ente a acre­
cen ta r y perfeccionar ta l proceso de uniformiza- 
ción, como si la m eta de la H istoria fuese la  un i­
dad absoluta por centralización y acumulación, No 
se comprende, en tre  los actuales directores de la 
sociedad, la  eficacia como una liberación de ener­
gías e iniciativas sociales. Al contrario, se tra ta
de cap tar, d irig ir y concretar en un ,fln  único toda 
creación personal. Más todavía; se t ra ta  de evitar 
toda creación personal, sustituyendo la  capacidad 
original del individuo por el pedido dei grupo, 
la necesidad del grupo, el interés especifico 
del grupo. Pero como el grupo habla siempre a  tra ­
vés de sus directores — y hoy. m ás que nunca, a 
través de un  solo director — son éstos en últim a 
instancia  los que determ inan las tendencias que 
deben prevalecer y  las que no tienen derecho a  la 
vida. Esta selección puede realizarse en nuestra  so­
ciedad de transición de varias m aneras sim ultánea­
mente. En los regímenes totalitarios, como el n a ­
zista de ayer y el soviético hoy, pueden observarse 
m ás acusadam ente esos rasgos subordinantes. En 
ellos, no  solam ente toda creacjón personal está  so­
m etida a  control, sino que debe tam bién estar ins­
pirada, trazada de antem ano por el grupo dirigen­
te y, en  particu lar, por el G ran  Jefe. Al som eter 
el pensam iento artístico  y la  investigación cien­
tífica a  los moldes previam ente trazados por los 
mrectores, se subordinan y lim itan, perdiendo con 
la libertad toda posibilidad original. El a rtis ta  y  el 
investigador son sometidos al proceso de eficiencia 
industrial y  equiparados a  la condición de m áqui­
nas. El «robot» puede ser el prototipo ideal soñado 
por la  dem ocracia política. En los regímenes to ta ­
litarios. la crueldad es llevada hasta  el extrem o y 
el «robot» es realizado en el hombre de carne y 
hueso previa una en tera  deshumanización. Nadie 

OrweU, en  su novela de anticipación, 
«1984», h a  conseguido fijar las condiciones de ese 
proceso y  sus posibles resultados. La clase de So­
ciedad edificada por Orwell sobre los antecedentes 
Q® nuestro tíem i»  responde a l tipo soñado por 
H itler y por S talin y, de u n a  m anera menor, por 
los megalómanos planificadores de la  democracia 
«standard». Es el mundo to talitario  sin  remisión.

con la h isto ria  abolida y el porvenir cerrado frente 
a un m uro Inexpugnable de desconcierto, con el 
hombre reducido a  enteiequía, el amor castigado y 
oroscrito, ia m entira entronizada y la voluntad he­
cha trizas. Un mundo sin recuerdos ni aspiracio­
nes, vacío de sentim ientos y h a s ta  sin lenguaje que 
pudiera expresarlos. Un mundo de «monoblocks» y 
reacciones sincopadas, donde todo sea obligatorio; 
el trabajo, la sonrisa y la gimnasia.

La Eficacia, como m ito impulsor de la civilización 
m oderna, es una deidad terrible. Allí donde h a  rei­
nado como principio soberano, millones de vícti­
m as h an  sido sacrificadas en su nombre y para  su 
m ayor gloria. Niños, mujeres y  hombres fueron las 
ofrendas innum erables que le brindó la  naciente 
Revolución Industrial, en  los albores del pasado si­
glo, en la vieja Europa. Shelley y Heine tuvieron 
que can ta r a  aquellos espectros macilentos que de­
volvían las fábricas, tra s  jornadas agotadoras de 
trabajo. El G ran Principio los convertía en  p iltra ­
fas, term inando por devorarlos en  los an tros fabri­
les con ritm o uniforme. La Eficacia exigía su sa­
crificio. Sus huesos e ran  la sim iente del porvenir 
El porvenir, un siglo m ás tarde, elim inaba por ei 
mismo concepto a  varios millones de campesinos 
rusos, refractarios a l G ran  Principio, que única­
m ente se n u tre  de sangre hum ana. Y algunos años 
m ás tarde, en  nombre del mismo principio sangui­
nario, H itler inauguraba los hornos crematorios 
los campos de concentración científicam ente reg la­
m entados p a ra  la eliminación de millones de seres 

convictos y confesos de no com ulgar con 
el G ran Principio. Y la orgía sigue, invadiendo nue­
vas zonas y devastándolas inm ediatam ente. La Efi­
cacia, base de la sociedad productora que es la 
nuestra, term ina mordiéndose la  cola y convirtién­
dose en instrum enta de destrucción. La sociedad de 
la producción term ina por producir el asesinato 
en sene en cuanto se convierte en principio polí­
tico con carác ter inapelable.. Como todo principio 
absoluto, la Eficacia absoluta odia los m atices Tie­
ne necesidad de ser a  la vez origen y form a, esen­
cia y  potencia. Todo. Pero, como el espíritu  hum a­
no es excepcional y versátil, tiende a  una variedad 
incompatible con el G ran  Principio. El proceso de 
eam inación es ineludible en ese m om ento y apli­
cado a  ra ja tab la . Por eliminación física — hornos 
crem atorios — o por eliminación moral — campos 
de trabajo.

Desde el año 1917. año que presenció el triunfo
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de la Revolución rusa, el Estado soviético no ha

t o i t á S i S  se le opusieron en el camino y compro- 
S S o  m o r ta l^ n te  la libertad y el i>orveDÍr del 
™fehlo ruso Por lo pronto, sabemos que los val<>

? ¿ S 5 ‘y“ 'S  s S  ¿ ‘í e r f i L t r S T i r í s l

^reidor Todavte se habla, de ca ra  al mundo, de 
M ^ to v s b i  en las revistas internacionales sovi^ 
ticas, lo que quiere decir que la  poesía rusa actual 
no h a  podido superar al g ran  rom ántico de la R 
voluciótoPoetas delicados y hum anos como P as 
ternak no pueden servir al
producto genuino su r^ d o  de las 4 ón de
radas ñor el buró político es ese pobre peón «e 

m edirlo  que sólo sirve .para ¿ i t i r ^ t o  >
la genuflexión. La imiversal-tismo es no haber podido r e ^ p l a ^ r  universa
mente los nom bres de Tolstoy, .^ s to y ew sk i C h ^^^
y Puchkln. Pero esa ta rea  es imposible si t e n s e s
en cuenta e s ta  cláusula a p r o b a d a  en el ^ t a t u t e  de
la Asociación de Escritores SovieUres La
decisiva del crecinuento de lite ra tu ra  es la
tim a ligazón del movimiento lite rario  c®”
blemas de la  política partidw m  y el Poder sow^^
tico. En realidad, dicha subo^m ación  es respon^
sable de la mediocridad y el « ’!^P®?:,^¿®ternas o abre, sólo se dirige a  sus apariencias extern^^^o^^
su situación social en sentido utilitario. Su mundo
espiritual, sus conflictos ^ de
mas son Ignorados y  negados.
nocerse en el pretendido arte so^étlco, el hombre
universal le vuelve la  espalda, f
clonarlo del a r te  hay  que buscarlo m ejor en u
actitud del a r tis ta  que en la form a ®̂ p
nresp Nn ps a r te  revolucionario  el soviético, aunque
L T s '.  T im e  f i ' p í e t e n d a  h ijo  de una
Porque es el producto de un
tica general es obrerista, su i n s m ^ ió n  s
ria  y dirigida. Sin libertad ir> hay
Arte es la emisión desinteresada ®7,f
ticos, librem ente concebidos y  ® ^°^f ̂ A?f.t?®cons-
cionaria es entonces la actitud  ^®' ,®®" e
cíente de que sin  esa p ^ ic io n  de b^lncipio su a  -
es obra de encarvo. condicionada v l im ita ^ , ^ e n  e
al Estado insensible por naturaleza, 2®|
artis ta  afirm a la voluntad hbre y
hombre v se constituve en valor
excelencia. Es la rebelión del espíritu
tra  la  corriente avasalladora de  nuestoo W®®™ ^ ®
calcula sobre estadísticas y gráficos de p ro d i^ ió i^
La nlaniflcación de la  sociedad se » a d u ^  w r  la
primacía cuantita tiva, m ás que por la calidad. Esa
m entalidad aspira a  un arte  m anufa^urado  (si
esto fuera posible) y  sometido a  un ®’h*«’®fte
Prcducclón exactam ente lo mismo que
o tra  m ateria prima, La realización, en estado aP-
scluto, de una sociedad de ta l naturaleza, signifi

caria la extinción del espíritu  creador por tiempo 
indefinido.

Ei héroe en la  lite ra tu ra  m oderna, es el hombre 
solo S i el’ m arco en que le toca vivir es p rc fu ^ -  
mpnte social deriva hacia las morbosidades p sica  
.páticas e l egocentrismo, la  megalomanía. Asi son 
ios S r 's o n a j i rc e n tra le s  de las p a n d e s  obras de 
nuestro  tiempo. Sombríos, asociab l^ . ^® ha i r r ^  
medlable V a  m uerte con su tiempo.. La lite ratu ra 
ensava todas las formas de evasión, testim oniando 
con la  rebellón de sus héroes la chatez de una vida 
uniforme. Esa rebelión pasa por todas 
clones- el escándalo, la crudeza y  la  frustración. La 
nostalgia de la, aven tu ra  es, en 
que sacude los espíritus como una reacción ante te 
& t r í a  in v ^ o ra  Hace sesenta o, seten ta £ o s  U 
lite ra tu ra  v el a rte  descubrieron el m undo del trá ­
balo de la  pobreza, de los bajos fondos, la  tobsti- 
tución las m inas m ortiferas, las fábricas y los ta ­
lleres insalubres. P ara  los hombres formados «n los 
saloiiei a^íiel descubrimiento /u é  s ® J i ™ a l .  m -  
bían nuevas dimensiones en  la vida, a s i l o s  in 
sospechados al alcance de la  Y
social cobró toda la  pompa de una aventura. Zola y 
Etaumier fueron ta l vez genios d e ^ u e l ^ m e n t a  
Su prolongación hay que buscarla en M alraux y  su 
experiencia en las filas comums.tas, y un  p ^ p  m^s 
tarde en la larga teoría de escritores combatientes, 
áesáe la íTu^rra á© España hasta  la  segunda 
?ra mundteL Pero tal V p e y a  ®abmos en  qué
ha venido a  parar: en el desengaño y  la nostalgia. 
Tncanaz de convertirse en e l m ercenario solicitado 
S f  el P ie r io  en m archa, el escritor desnuda su 
fru strad a  aventura en la frustración m isma he sus 
héroes. La m uerte es casi siempre el suceso final,
V h as ta  se puede decir oue u n a  m uerte dedada , 
f n e td S le  úftim a etapa hacia  la  evaaón definiti­
va. E sta  situación extrem a, este nihilismo en
el fondo, una respuesta a  la  ®®n^afesrpvcTuclonarios existente en  los medios populares
Veamos, sino, cuán h iíe rm te  fué 
ra l al estallar la  revolución espnhola. Allí fueron 
a  convergir las m iradas y los anhelos de todos los 
hom bres que se asfixiaban en el a m h ip to  v i c i ^  
de sus naciones respectivas, como el F>''®n nrtoa 
Konista en la excelente pieza de Tennesee Williams.
Y h as ta  puede hablarse de u n a  P^nniocion de a r­
tistas feriados al calor de la guerra de E s p ^ a .  
Pero aquella prim avera duró apenas tres ^ ^ s .  Fué
ahogada en sangre. La ®PhP^» f  o ¿ a  decería y el mundo que conocemos siguió su obre ae 
S d ^ i ó n .  acotando z ^ a s  ^espirables co^om - 
piindo el am biente con ritm o seguro, in s is ten ^ , o» 
sesionante. La incorporación m asiva de 
a  ese ritm o determ ina el triunfo de la  soledad dei 
inadaptado, del hom bre que ve m ás alia  he las w  
tudes domésticas, de r e g l a ^ t a ^ n  y el orden 
janoHinos de los días y las norfies. Entonres la  re 
S n  w elve a  su re rác te r  inicial, teniendo pm  
base el hombre solo fren te  a  los poderes que

B enito  M IL L A
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NO de los misterios de nuestro tiempo 
es lo enigm ático del carácter ruso. 

En su in ten to  de traducir a  Molotov 
a  los térm inos d.e la  vida corriente 
h a n  fracasado muchos. Los que h an  
prestado servicio en Berlín o en  Vie- 

g ■  y< !Jt; n a  recuerdan la  impenetrabilidad de 
los centinelas rusos, abastecidos de 

J  pistolas am etralladoras y de bayone­
tas. Ampliando el campo ocurre lo 

propio con ios jóvenes diplomáticos rusos, Malik, 
Zinchenko, Gromyko y con los semblantes de los 
grandes mariscales, Zhukov, Koniev. Voronov, R c- 
kossovsky: rasgos cerrados, continente impasividad 
de hom bres Inmunes a la  emoción hum ana. Sabe­
mos peco de las mujeres; las pocas que se nos re­
velan revisten las mismas características, se tra te  
de las jóvenes que controlaban el tráfico en  los p ri­
meros días de la  ocupación rusa  o de las antiguas 
delegadas a  los congresos. H ay en todas ellas el 
mismo aíre glacial.

S in  embargo se viene afirm ando que desde los 
tiempos de la  Revolución los rusos h an  cambiado 
su carác ter fundam ental. ¿Es posible, se dice, que 
el antiguo carácter, impulsivo y abierto espíritu 
pueda subsistir al inhum ano régimen stallnista? Y 
si no h a  sobrevivido, ¿en qué sentido h a  sido su­
plantado?

Aquel carác ter persiste. Había gentes im penetra­
bles en tre los diplomáticos rusos de antes de la 
revolución. En sus juicios nadie acreditaría a  Mo­
lotov. Pero tengo p ara  mi que muchos diplomáticos 
rusos de la nueva escuela son verdaderos rusos. 
Malik es uno de ellos; y asimismo Gromyko. La 
m ayoría de los m ariscales y generales rusos son 
sorprendentem ente rusos. En las paradas, los ru ­
sos h an  sido siempre duros, rudam ente correctos y 
porfiados en las form as protocolarias. El inconve­
niente es que se nos h u rtan  fu ra  de las paradas. 
He aqui una introducción al examen de la m ujer 
rusa. Sabemos poco o  casi nada sobre ¡a m ujer ru ­
sa porque ésta juega un insignificante papel en  la 
a lta  vida política de la  Unión Soviética en com pa­
ración con la intervención pública de la m ujer en 
los países occidentales. N uestra impresión sobre el 
ruso de hoy es casi exclusivamente derivada de los 
hombres: de los hombres a  través de las paradas. 
En Rusia la m ujer aparece raram ente en  las para­
das. En ellas se puede ver, m ás claram ente que en 
el hcm bre. que el corazón ruso no h a  cambiado. Los 
rusos h an  adquirido difw entes m aneras y algunas 

.pocas ideas nuevas; hay  m ás individuos resueltos 
que hace cincuenta años; la b arrera  en tre  sus sem- 
Wantes Públicos y  privados es m ás Im penetrable

que nunca, Con el tiempo, el sem blante público po­
dría imponerse a l privado. Pero no creo mucho en 
ello. Tam bién aquí la m ujer es m ás expresiva que 
el hombre; su vida es m ás libre y, en cierto  punto, 
m ás Irresponsable. En ella puede apreciarse un 
m arcado reflejo de la m uier según la  visión de los 
novelistas del siglo XIX; por lo tan to , hoy, cuando 
se me pide una semblanza del carác ter ruso Invito 
a  leer a  Turguenlev, a  sus vulnerables y ardientes 
heroínas, rom ánticas bien que sorprendentem ente 
m ás im puestas de las crudas realidades de la vida 
que sus m ás sensibles y  sobrias perientes inglesas. 
Tolstol, en N atasha Rostova, con  su negligente 
placer de vivir; Chekhov, en la exagerada sensibi­
lidad de las tres herm anas que, no  obstante apu­
ra r  su vitalidad en  incontables copas de té, se 
adhieren tesoneram ente a  sí mismas. ¿Cómo gene­
ralizar los rasgos de la  mujer rusa ten ida cuenta 
de ta n  agudos contrastes? s in  em bargo e s  wslble. 
En todas ellas se encuentra un r a ^ o  común que 
las distingue de las m ujeres de los dem ás países: 
una inextinguible impulsividad y una oposición 
absoluta a  d ejar de ser ellas mismas. Este espíritu 
vive todavía.

Im agino al ardiente fem inista contener a  duras 
penas su indignación por este preámbulo. ¿No es 
Rusia el solo pais del mundo donde la m ujer tiene 
absolutam ente los mismos derechos que el hombre, 
hace el mismo trabajo  por la m ism a paga, el más 
avisado y  diestro, el m ás sucio y  rudo? Sí, esto es 
verdad, pero lo principal queda en  pie, y es que la 
m ás chocante imnresión que ofrece la m ujer rusa 
es la p a rte  in s^n ifican te  de su intervención en las 
actividades m ás importantes. Creo que esto es sin­
tom ático e  im portante en ex trem o.'

¿Cuáles son las m ujeres que intervienen en la 
vida pública rusa de nuestros días? ¿Dónde están? 
Hay un cierto  núm ero de diputados de sexo feme­
nino en  el Soviet Supremo y en varios soviets sub­
sidiarlos; oero con la sola excepción de Kollontai £1 ■ 
no hay  m ás mujeres en el círculo íntim o del P arti­
do Comunista, rector de la  Unión Soviética. No ten­
go conocimiento de la  existencia de una sola mujer 
en  la  secretaria del Partido y entre los decanos 
de las organizaciones dependientes. Hay unos cin­
cuenta miembros en el Consejo de M inistros pero 
sin m ujeres en tre  ellos ni. que yo sepa, en tre sus 
diputados. No hay tampoco grandes servicios pú­
blicos diriffldos por mujeres a  excepción de los ser­
vicios públicos auxiliares. Más im portante todavía,

( I )  R e v o lu c io n a r ia  r u s a  y  e x d ip l o m á t ic a ,  r e c i e n te m e n te  i a l l e -  
c id a .— .V, d e i  T .
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eon l a - l a  excepción de ia señora des-

T o T / i o f  ¿ v r  , p ¿ S r d e T  ¿"S ^“.5S S  i r  cf™ - r i?  if™.s S ic i .

" S ,  s r ?  ocurre en  el campo de Ja !« « » • ” ”SiScíeí pXais s n s s  r& SeS

versidades, en  los n o s é ta i^ .  en
en las audiencias, en t í  s r^ ®  . clasesdonarlos del Estado. E n  u n a  palabra en tas c i ^
profesionales. Las c a ^
tro, como actrices, como , i L ^ ^ i f m i -

K e ? e T c r / a
S m S i r . o f  S a f d ' e  ' f o | d  

a £ ‘t o ¡ S l L ‘Tar“ r r e r v a d a s  an^^^^ “ S s ^ S lísi r s r s
r ^ s . r e ¿ . f r s S a r ‘s s é r v 3 . „

3 i « a ™ « í r | S | s
s r s s f S s ? o ¿ s ? & 3 »
to, lo que precipitó la fe-
tam blén alem ana. ¿Qué o tras g r a b e s  g 
meninas se h a n  destacado ^  la 
sia m oderna que hayan  italuenciado p ^ e ^ m ® n _  
te  los problemas del pata? e ran
gente rusa como Isabel de 7*^5Í^»^[n!roip- n i eran- 
heroina ru sa  como Plorence N^^V"®^„®V,r¿ntes o 
des autoras rusas como Jan e  °  exolora-
George Eliof. n i g r a n a s  ®ra Ws-doras como M argery F ry  o  ^ ^ * « d e  B e l . L 
torta rusa acusa la  ausencia de mujeres. El r ^ im  n  
de Stalin h a  arrastrado  esta yie a  ^tarto
primeros tiem pos de la  r e v o ^ u c ta n  h u ^  u n  cierto 
número de dirigentes revolucionarias, pero no
tenido sucesoras._____________________________ _

Esta ausencia d e  la m ujer de la  Rusia P r e r r e v o l u c i o n é - i a  no fué del t<too n ^  
bida al hecho de la  opresión de 
contrario, las que tem an  interés joc-
vida singularm ente emancipada. « n j e r ^  d « ^
toras, propietarias de factorías, m ujer 
distas con activo in terés en ®1 f® v L  c i
pios estados. Fueron m ujeres de intelecto y de^^^  
rácter y pudieron aprovechar f°da o ^ rtu n W M  
para  aparecer en el escenario oublico sm  que o 
hicieran. Lo mismo ocurre aotnalm ente, en que 
necesidad de una inteligente y bien dotada dire 
ción en cada esfera es urgente desde el punto  de

ex a lt^ tó n  científica y S u d ’‘ l n ^ n í

I f s j t l i i l U
£.?3 : r S = > f e ~ -
“i i S S i i s S i S s :
m m m m m -

W f M M iM M
S r C  d i  qlTe
m ostrar buena a p a n e n c ia .^ ^ t^ ^  $^®ds por la 

S S f d r £ T ™ ? u m i m  s S j r i w l i d a d  m a p » ™ »

f  J  < » « s s ’r
S  S  !a's“ d u s S -  i
cantes, defensa ® ^ q siempre. He hicieron

lio por las rostro r i e n d o ,  deque l e s  corresponde en  el as ^
pecho ®xuberanto, b a ^  u  transform ación de

R d K ' e S ? “ cen»*oso corral « a e ro  a
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la gloria del G ran Metro de Moscú. ¿Qué ocurre 
d e^u és?  Casi todas las 'mujeres rusas contraen 
m atrim onio y dan  a luz de  m uy jóvenes. Y a  este 
respecto, la  emancipación de la m ujer no obtiene 
la promesa de los prim eros tiempos de la  revolu­
ción. En la actualidad, la m ujer rusa es requerida 
para  la producción de hijos, y. de acuerdo con la 
cantidad de esta producción se las gratifica con la 
medalla de Heroina-M adre de la Unión. El divor­
cio es extrem am ente difícil y el aborto sufre la pro­
hibición severa de la ley. La promiscuidad es fuer­
temente desaprobada, Todcr invita, por am or a la 
natalidad, a  exaltar la santidad del m atrim onio 
Además está  la obligatoriedad del trabajo. Hay un 
profundo conflicto en tre la necesidad de m ás y 
mejores niños y la dem anda de m ano de obra fe­
m enina en las fábricas y en los campos, en  las ofi­
cinas y en los laboratorios. Las no casadas o las no 
afortunadas de la  vida m atrim onial, pueden tra ­
b ajar arduam ente por ia gloria de Rusia y  de Sta- 
Iin por el resto de sus dias. P ero  las casadas que 
tienen hijos tropiezan pronto con las duras reali- 
dad«.s de la vida bajo S talin, perdiendo pronto sus 
incipientes entusiasmos constructivos. Pero no pier­
den el entusiasm o por la vida. No hay  tam poco en 
ellas revuelta activa con tra  S talin, ni siquiera en 
sus corazones. A la larga ven en el gobierno un 
m al necesario, aunque disparatado en sus proce- 
dunaentos.

Lo que m ás nos sorprende a  los observadores de 
Occidente, constatada la aparente sumisión en 
Rusia al gobierno, es la capacidad de la  m ujer ru­
sa en  la formación del hogar, su ignorancia de la 
tiran ía  gubernam ental y su actitud de estoicismo 
^ v la l fren te  a  las m ás adversas circunstancias. 
Recuerdo que en una ciudad de provincia clavada 
en la estepa central, duran te el primero y terrible 
Invierno de la  guerra rusogerm ana, a  un grupo de 
jovenes y robustas campesinas, abatiendo troncos 
en la  ribera helada, bajo la m irada de un solo cen­
tin e la  armado. M ientras trabajaban, cantaban ju - 
r tó a n  o  re ían  estentóream ente. No se tra ta b a  de 
niñas sino de mujeres de 25 a 30 años bajo  trabajo 
forrado. Y si podían soportar d ichas condiciones 
tom ándolas a  chacota, ¿cómo podrían soñar con 
desembarazarse de la tirnn ía  del Kremlin? En .pro­
porción, estas mujeres se desenvuelven no m ás pe­
nosam ente que el soldado británico, gruñendo y 
chanceando en  activo servicio. Ello e ra  p arte  de 
su vlda._ y d o la b a n  la espalda p ara  cargar el fardo, 
arrastrándolo , lo m ejor posible, .pero sin  d e ja r de 
ser ellas mismas.

He hablado, no hace mucho, de la fa lta  de privl- 1̂ 10 en la  m ujer rusa, que tiene que trab a ja r para 
su sustento y en tiem po de guerra sufrir como un 
^ id a d o  más, Pero en  nuestros dias, desarrollán­
dose rápidam ente, existe o tra  clase: la privilegiada. 
No m e refiero a  las actrices. las danzarinas y otras 
semejantes, que no piensan seguram ente sino en 
su carrera, en sus in trigas profesionales, en  su arte 
tom ado p o r cierto  m uy en serio. Me refiero, m ás 
bien, a las esposas e hijas de los ricos y afo rtuna­
dos en rápida form ación de nueva casta. Estas no 
tienen obligacicnes, ni deberes, n i, aparentem ente, 
consciencia social. E>urante la  guerra no prestaron 
servicio nacional; sus esposos las situaron hacia  el 
m terior, en Ufa, en Alma Ata, en Tashkent, pasan- 
do días y  noches como las h ijas y esposas de los 
nobles provincianos del siglo XIX , pero con mu­
cha menos relación con el mundo aledaño a  causa 
de su to tal ausencia de responsabilidad, En la Ru- 
sia  soviética, donde todo está r^ u la d o  Por el Esta-

do, sin  que existe la libre empresa, no existen co­
m ités femeninos, sociedades n i institu tos de cari­
dad. Se está  en la colmena o fuera de ella, Y edta 
clase de privilegiadas están al m areen  de 'a  col­
mena.

Es difícil concebir lo contrario. La razón es que 
estas m ujeres no tienen asiento fijo en una g ra­
dual jerarquía. La m ujer del brillante general, del 
Jefe de la  MVD, del autor popular, del m ás capaz 
m inistro o del encumbrado secretarlo del Partido, 
todas estas esposas e h ijas gozan hoy privilegios, 
a  los cuales, naturalm ente, se adhieren, que las 
arran can  absolutam ente del am biente de sus pai­
sanos. Y m añana, contra su voluntad, sin aviso pre­
vio, pueden despertarse y encontrarse con la sor­
presa del esposo dimitido, arrestado o  liquidado, y 
con ello el derrum bam iento to tal de su inestable 
Dosición. Es el re torno  a  la masa informe; la difi­
cultad de hallar trabajo  indispensable para  el sus­
tento  del cuerpo y del espíritu, peor situación mil 
veces si n o  se h a  conocido otro estado de existen­
cia, pues con la calda del esposo se pierden no solo 
los privilegios y los medios de existencia, sino tam ­
bién los amigos, quienes se ap a rtan  despavoridos, 
temerosos de contam inarse en contacto  con la fa ­
m ilia en desgracia.

Creo que es esto, m ás que nada, lo que propaga 
la ex traord inaria  frivolidad e irresponsabilidad de las 
mujeres, frustradas rectoras de la  sociedad sovié­
tica. En prim er lugar e l azar y la decepción que 
envuelve la  carrera de los privilegiados tiende a 
a tra e r a  pobres tipos de mujeres, las que gustan 
de la aventura y del triunfo. En segundo lugar, no 
hay estabilidad sobre la que fundar una vida de­
cente. Incluso las 'mujeres con carrera  propia ss 
ven ferradas, casadas con esposos de prom inente 
posición, a desarrollar u n a  m entalidad que, por lo 
menos, no conduce al fecundo feminismo. Recuer­
do, por ejemplo, una muy distinguida actriz de 
Lenlngrado, casada con un funcionarle' del P arti­
do, felizmente casada y con varios hijos- Cierta 
tarde  fué prevenida por c ierta  am istad de que su 
m arido iba a  ser detenido aquella misma noche. La 
aludida cambió de afecciones rápidam ente; regresó 
■al hogar, hizo sus equipajes, depositó los hijos en 
casa de sus padres y encaminóse directam ente a  la 
Oficina de Registro p a ra  solicitar el divorcio; esto 
ocurría en tiempos en que el divorcio era cosa fá ­
cil. No cambió nunca m ás una m irada con su m a­
rido, n i siquiera un saludo. La h istoria se hizo 
popular, y por un cierto tiempo la actriz cayó en 
la impopularidad al extrem o de tener que re tirarse 
del teatro. Su suerte se restableció al fln. Cam bian­
do de clim a y de público con'vlrtióse de nuevo en 
adorado ídolo. Después de todo el público se pre­
guntaba: ¿Qué hubiéramos hecho nosotros en su 
lugar? Su esDOBO era ahorrativo. Al fin, expropián­
dolo. aseguró una posición decente para  sus hijos 

No quiero d a r  a  entender que se tra ta  de una 
acción característica. No es tampoco ejemplo no 
común. Rusia cuenta tam bién con incontables he­
roínas: m ujeres que permanecen h as ta  el fin  al 
lado de sus esposos y padres caídos en desgracia, 
cueste lo que cueste, por m ás inijtil que su sacri­
ficio pueda parecer. He narrado  esta h isto ria  sólo 
a  titu lo  ilustrativo de la relajación de las mujeres 
que se mueven en los altos y vulnerables rangos 
soviéticos. Los he  narrado p ara  sugerir que m ien­
tra s  el régimen persista en  su presente form a las 
mujeres no dejarán  su huella en  la política del 
Krem lin. Demasiado honestas p ara  desvirtuar los 
hechos y la realidad de la  vida allí vivida no pue-
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J e c r o c
L leer en la prensa m te rn ^ o n a l  la 

noticia de la m uerte  del filósofo 
ki- George Santayana. y ver allí los
} «  m  ^  elogios que se dedican a  su obra,

tildada de m eritísim a y puesta a  la 
p a r de la  de los grandes pensadores 
de este siglo, por cierto  bien preca­
rio en  talentos filosóficcs excepcio­
nales, sentí un  irreprim ible senti­
miento de consternación. No porque 

sea yo hombre en tendido y poco n i m ucho de- 
voto en disciplinas intelectuales, sino por el asomo 
de vanidad que nos acomete siempre al enterarnos 
por prim era vez del acaecim iento de u n  hecho 
transcendental, íam llia r al parecer al común de ios 
mortales y sobre el que descubrimos nuestra  supi­
na  ignorancia. Quizás haya aum entado mi desola­
ción el hecho de que George Santayana, el filósofo 
que equiparan los críticos a  B ertrand Russell y a 
Benedetto Círoce, y que tuvo como discípulos en  su 
cátedra de la  universidad de H arvard a  casi una 
generación de poetas, críticos, n o v e le a s  y d r ^ a -  
tuigos, en tre los que figuran T. S. E ll^
Uppm ann. sea precisam ente español. De él acaba 
de escribir el «New York H erald Tnbune» de Nueva 
York que «no es sólo uno de los protfesores m as 
famosos que h a  tenido la  U n iv e rs id ^  a  lo largo 
de toda su historia, sino uno de los intelectos 
notables de América». Quiero creer que la  erupción 
españolista es m ás 'sorpresa que orgullo. El esp a­
ñol anda siempre oscilando en tre  estos dos extre­
mos conceptuales que son la  e x a lt^ ió n  ripiosa de 
ios valores nativos y el m ás olímpico desdén para  
con ellos. Ambos extremos se tocan  en vanos pun­
tos, y en el caso de S an tayana parecen haberse

den convertirse en  políticos y escritores. En vez de 
esto, las que podrían ser activas recurren a  las 
profesiones impersonales, donde sus cerebros pue­
den funcionar, com parativm nente, a  cubierto de la  
coacción política. M ientras que la m ujer corriente 
gana en Rusia, con su tasa  de trabajo, su pan  jun­
to con su esposo, ellas no tom an p arte  en la  vida 
Pública. Pero en  la vida privada, detrás de la  fa ­
chada expuesta a  la m irada del visitante ex tran ­
jero, es suprem a como madre, como esposa, rem o 
enfermera, y  m ajestuosa todavía rem o abuela; 
ia «babushka» de tradicional memoria. Quiere de­
cir que la m ujer ru sa  es todavía, como h a  sido 
siempre, la  d irectora pasiva de Rusia. Acepta el 
régimen sin form ar p a r te  de él. Es el receptáculo 
del alma del pais.

Edward CRANKSHAW  

(T radajo  del inglés J . P.)

dado c ita  penegiristas y derro tistas en  la encruci­
jada  de la  ignorancia- Y es por dem as evidente en 
los primeroe. y hasta  en gente que presume oe en­
terada y de solvente en lo de  estar a  la  página en 
los sucesos no comunes, la  repentina movillreción 
o rebusca apresurada- de datos noticiables sobre la 
vida y la  obra de tan  «ilustre desconocido», que 
perm ita adop tar el necesario, rígido y circunspecto 
aire de enterados.

Nuestro sonrojo tuvo que llevarnos de la  mano, 
a  fa lta  de recursos propios a  dos fuentes que con­
siderábam os concluyentes, p a ra  abrevar nuestra  
sed. Siendo S an tayana español como hom bre y 
norteam ericano como filósofo, es a_ la  prensa ae 
habla inglesa y  española que había que apelar, 
pues, digámoslo de una vez, concurren en la m uerte 
de S an tayana circunstancias ten tadoras al comen­
tarlo  ambicioso. , ,  ^ _

«Es verdaderam ente lamentable — declara «a b o » 
del 17 de septiembre último, repentinam ente acu­
ciado po r los presagios de un inm inente y fa ta l
desenlance   que los españoles desconiozcanios a
un com patrio ta que, como Jorge Santayana, ha 
conquistado una aureola de prestigio p a ra  su nom­
bre en  el mundo anglosajón.» Pocos días después, 
el corresponsal del mismo d iario  en Roma, ya im ­
puesto de la in fausta  noticia del fallecimiento de 
Santayana, 'se apresuraba a  fabricar una postum a 
cuan pretendida entrevista con el sabio moribundo. 
P retend ida por los recelos que de ja  flotando en 
el aire la  comparación de las p alab ras puestas en 
boca de San tayan  con lo que parece h a b e i^ id o  la 
conducta y  pensamiento de toda su vida. El agra­
ciado corresponsal queda curado en salud al tener 
que m anifesta r que el pretendido testam ento pós- 
tum o recibiólo, ya consumada la faena de la  parca, 
de m anos del secretarlo privado del filósofo, a 
aulen fué dictado. No podrá, pues, exhiblrre un 
documento solvente, acreditativo de las palabras 
de Santayana. E l testam ento n o  puede ser mas 
apócrifo si se com paran sus térm inos, en los que 
cam pan la  intención capciosa, oon la  actitud , esta 
vez incontrovertible, del finado, divulgada p o r la 
Prensa internacional. El pretendido albacea h a  que­
rido rem a ta r a  Santayana en olor a  santidad ca­
tólica y casi a  nacionalsindicalismo. He aquí la  par­
te del cuestionario que pretende e l corresponsal 
abecedísta haber sido contestado por el agonizante:

 «¿Cre usted que la vieja Europa y la Roma uni­
versal y católica son todavía los árbitros supremos 
en el pensam iento y en la  cultura?

—»Asi lo creo.
»_¿Q ué piensa usted de España?
—»Yo me he considerado siempre español y ei des­

tino de España h a  estado siempre m uy cerca de mi 
corazón.
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»—¿Cómo cree usted que puede alcanzarse la  paz 
que el mundo necesita?

»—Sólo Dios lo sabe. . .  .  .  „
» _ ¿P o r qué h a  escogido usted la ciudad de Roma 

como residencia du ran te  los últimos años?
 »Porque creo que Rom a es el hogar de la  Euro­

pa civilizada y  el Punto en donde se dan  c ita  todos
os caminos. , . v,„» ¿Le agradaría  que España le rindiese un  ho­

menaje? . ,
»—Lo que España haga sera una satisfacción, 

porque es ella la que debe ju ^ r m e .»

Comparemos ahora esta  versión francovaticanis- 
t a  con lo escrito en  extensa necrología por la pres­
tigiosa revista norteam ericana «Time»:

«En su habitación del H ospital de las Herm anas 
Azules de Rema, falleció la pasada sem ana George 
Santayana. C ontaba 88 años y se había convertido 
en uno de les grandes nombres de este siglo. Su 
últim a enfermedad fué breve. Aunque con amm- 
güedad característica, había vivido en tre  m onjas 
duran te once años, S antayana no  volvió al seno de 
la Iglesia católica en la  que había sido bautizado. 
En su lecho de m uerte se había negado a  recibir 
los santos sacramentos. Su cuerpo fué conducido 
h as ta  u n a  capilla del cem enterio católico de Vera­
no y  dejado allí, sin ceremonia, en  espera de la hora 
del sepelio.» («Tíme», 0 octubre 1952.)

Sabemos por o tra  p arte  que el cuerpo de San­
tayana Iba a ser Inhumado, de acuerdo sin  duda 
con su voluntad, junto a  las tum bas de los poetas 
Ingleses Shelley y John  Keats.

Aun concediendo ca rta  de paridad a  estas cho­
cantes interpretaciones, tendríam os que Inclinarnos 
ante el arb itra je  de los hechos. Y les hechos tienen 
que llevam os a  las siguientes conclusiones. S an ta ­
yana nació en 1863 en  España. Dejernos a los fa­
langistas m adrileños y de Avila d ip u ta rs e  su 
cuna. Lo cierto  es que abandonó España por Bos­
ton, por in iciativa de su padre, a  les ocho años de 
edad. Según el «Time», (cátuado en am biente ame­
ricano, S an tayana se convirtió en ta l por su edu­
cación en H arvard, pero retuvo una fuerte, aunque 
no ortodoxa, m entalidad española. Su fam ilia e ra  ra­
cionalista en  un  país furibundam ente católico; re­
accionó él con tra  el catolicismo en sentido pura­
m ente estético, y permaneciendo escéptico al mismo 
tiempo! p ara  con la fe.»

H asta 1912 no regresó S antayana a  su continen­
te de origen. Lo hizo en esa fecha a  F rancia y E s­
paña; después a Ing la te rra  y últim am ente a  I ta lia  
El lector de las reclamaciones patrióticas que es­
cribe la  prensa franquista, debe estar preguntán­
dose el por qué de la  desdeñosa ac titud  del sabio 
para  con Es^^ña desde 1912, y muy especialrnente 
duran te el decenio agudo de su dolorida anc ian i­
dad, y m ás todavía en  las postrim erías de su exis­
tencia, aJ borde de la  tumba. No hay  p ara  los ac­
tuales usuroadores de los destinos políticos de 
Efepaña n i siquiera la promesa del traslado allí de 
los restos m ortales del filósofo. Este hecho sólo 
com pagina con la fisonomía m cral trazada por las 
informiaciones no franquistas. Pero nunca con la bur­
da m aniobra de franquistas y vaticanlstas a  quie­
nes sirve «ABO» y su ingenioso corresponsal.

El único servicio a  la verdad Por el hijuelo de 
Torcuato Luque de Tena es esa paladina declara­
ción de ignorancia que sltúa_a Jorge S an tayana en 
la galería española de los Ilustres desconocidos.

Estam os todavía aguardando un  ensayo serio, o  en 
su defecto, un  esbozo sustancial de los pretenciosM  
colaboradores de la  prensa azul- Sólo el megaló­
m ano Eugenio d ’Ors (Real Academia Española) ha 
creído pertinen te salir del paso en  «La Vanguardia» 
con un  m am otreto en el que habla de lo hum ano 
y lo divino, de WlHe, de Wagner y de Luis I I  de 
Bavlera, y  no de Santayaha.

Se hace difícil trazar, aun  siquiera en su silueta, 
el pensam iento filosófico de Santayan. Todo lo pu­
blicado estos días delata  el socorrido desesperado 
cuando n o  la consulta fresca en  las páginas del 
«Webster» o de la «Enciclopedia Británica». «Su 
filosofía — consigue concretar «ABC» — es el rea­
lismo crítico. El origen de esta  denominación se 
encuentra en una obra conjunta publicada en 1920 
en la que colaboraron siete filósofos, el m ás notable 
de ellos Jorge Santayana. El título inglés de este 
volumen e ra  «Essays in critical reaiism». La esen­
cia de esta doctrina estaba en su teoría del cono­
cimiento, P ara  los realistas críticos, el hom bre no 
conoce de modo inm ediato ios objetivos, no  le lle­
gan directam ente a través de la  experiencia. El 
conocer es una faena compleja que consiste en 
atribu ir al objeto una esencia determ inada que ya 
estaba en nuestra  mente. Ni el hombre inventa el 
objeto, como creen los idealistas, n i lo recibe inge­
nuam ente, como afirm an los realistas.»

El edltorlalista ponía el acento en el supuesto 
rapto  de S antayana por les historiadores filosóficos 
en  provecho del pensam iento norteam ericano. Poco 
de esto da  a  entender el cronista de «Time»; «Fué 
una personalidad 'atu rd ida entre dos h e la re s  espi­
rituales. El hedonismo latino  disputábase en él coii 
el puritanism o americano; el ascetismo y pesimis­
m o español con el optimismo de América.»

Hay aqui una alusión a  su soledad erran te, a  su 
infancia dócil, a  su horro r por el maquinismo y 
por las expansiones mundanas; a  su condición em­
pedernida de celibatario, de este ta  y de asceta, de 
m ateria lista  y de poeta, de hedonista y de hombre 
sobrio.

'  «Entre la joven generación — prosigue el «Time,: 
— S an tayana parece no especular sobre cuestiones 
filosóficas. Verdaderam ente no hay  filósofos espa­
ñoles y nunca los h a  habido. Ha habido \m  núme­
ro  de distinguidos ensayistas, no sistemáticos, alta 
e idlvidualm ente interm ediarios en tre la  agonía 
personal y la filosofía: Unamuno y O rtega y  Gas- 
set. S an tayana pertenece realm ente a  este grupo 
de brillantes egoístas. Su verdadera excelencia está 
en la  literatura. Como poeta figuró en tre  los m e­
nores de clase severa, y comprendió muy bien que 
habíase desviado infantilm ente del curso pasional 
que alim entó a  la gran poesía. Fué ciertam ente un 
lite ra to  admirado, comparado, por la común ele- 
gencia, con M atthew Arnold.»

Repasando estos juicios de precipitado recurso, 
se llega a  la conclusión de que la  obra filosófica 
de S an tayana ha trascendido apenas del reducido 
dominio de les iniciados o  técnicos, pasando com­
pletam ente desapercibida p ara  la critica universalis­
ta. Desconocemos la reacción en los circuios españoles 
calificados del exilio cuya ausencia en el debate sería 
Imperdonable; por le que a  los am aestrados in te­
lectuales de la faraónica corte franquista se refiere. 
eT traspiés suena a ridiculo. Una, leve excusa es el 
hecho de que Santayana escribiera toda su obra en 
inglés. He aquí algunos de sus títulos; «The life of 
the reason», uno de sus prim eros y m ás im portan­
tes trabajos; «Realms of being», donde expuso su 
«teoría de las esencias» que le hizo notable; «The
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iast Duritan», novela tildada de excesivamente sen- 
ten c i^ a , c ifrada en la definición de sus propias 
ideas- «Persons and places», especie de autobiogra­
fía en la que cam pan los contrastes ambientales 
en que se h a  form ado el autor; «Egotism in  Ger­
m án philosophy», estudio crítico sobre la  m entali­
dad germana, traba jo  muy consultado duran te la 
últim a guerra; «Domlnatlons and  powers», -publi­
cado en  su avanzada edad; el ya citado «Essays m  
critical realism»; «El sentido de la belleza», su p ri­
mer trabajo; «Interpretaciones de poesía y reli­
gión»; «Tres poetas filósofos: Lucrecio, D an te y 
G®the», «Escepticismo y fe anim al» y «La ra ran  
en el sentido com ún en la sociedad, en la religión, 
en el arte y en la ciencia». En to tal, una_ veintena 
de volúmenes sobre diversos géneros: critica lite­
raria. metafísica, sociología, a rte , novela, poesía y 
autobiografía.

«La sola cesa rem arcable en mi carrera—h a  di­
cho Santayana—es que hube de em plear la  mejor 
parte de mi vida en los Estados Unidos y escribir 
mis libros en inglés, aun  reteniendo mi nacionali­

dad y sentim iento españoles, figurando en  el m un­
do de h ab la  Inglesa como u n a  especie de huespw  
perm anente, fam iliar, apreciativo, y creo que dis­
creto, pero siempre extranjero, social e m telectuai- 
mente, lo que no debe ser olvidado a l  exam inar mis 
trabajos» («Time»).

Jorge Santayana no  es el solo sabio silencioso, 
laborioso y creador que pasó desapercibido en su 
época. La posteridad, sin embargo, perteneció, i^ r -  
tenece, y pertenecerá a  la m ayoría de elli». La for­
tuna deparó ya a  S antayana la  oportunidad de un 
desquite anticipado. Cuando las tropas aliados, du­
ran te  la  pasada guerra, penetraron  en  Roma, con. 
cen traron  sus sospechas en  un misterioso anciano 
hospilaliaado que se reclam aba profesor de H ar­
vard. De la  sospecha pasóse a  la severa fiscaliza­
ción política. P a ra  los innum erables y capciosos re- 
Qulrimientos de rigor. S an tayana tuvo e s t «  solas 
palabras; «No estoy enterado; yo vivo en lo e ter­
no».

José P E IR A T S

Desarrollo del Movimiento anarquista moderno 
en GRAN BRETAÑA”

ARA bien comprender el movimiento en el 
qug militamos en este  país, es  necesario 
compreiidei también las eircunstanci® en que 
vino al mundo y tomó fuerza y  forma. Al 
final del decenio 1870, terminó «el periodo 
de apatía» (como se le  llamó), y  a excep­
ción de una  esperanza en tiempos mejores 
por medio de r-tíorm® polític®, el niodesto, 
aunque continuo, desarrollo del Movimiraito 
Cooperativo y 1® «craft» (trade unió®), que 

buscaban la defe® a de los trabajadores «diwtr®», fué una 
larga situación d e  d®espeiació«i p® a aquellos que, habiendo 
heredado 1® esperanz®  de los sodalist®  y comunist® owe- 
nist®, deseaban cambiar 1®  b® es eccmótrtic® d e  la socie­
dad, y  hacer del trabajo y aportación útiles 1®  derech® a 
gozar de la riqueza que e l trabajo, la  destreza y  el conoci­
miento, pwien a disp®ición del hom bre civilizado.

L®  m®® d e  trabajador®, en completa pobreza y aunque 
abandonad® en  incontabl® oc® 'on® , generalmente creían 
en la falsa enseñanza de s®  maestros, ecl®iásticos y  politi- 
e® de que 1®  c® ®  fueron siempre como eran entone® y

que era inútil intentar hacer e l cambio radical qu« los pen­
sadores levolucíonwios y agitador® pregonaban. La lgl® ia 
tenia u n  himno, un verso, el cual decía ®í:

«Eí rico en su caslilto.
El pobre a su puerta,
Dios los hace altos y humildes,
Y  ordena sus estados».

No cabe duda, que el d® eo de r® ucitar esta clase de fa­
talismos en ia m ente d e  la «clase baja», va_ envuelto en  la 
eran cam paña clerical que a  través de la  radio y de la pren­
sa se « t á  haciendo d® de hace  y a  muchos añ® . Se 'gnora 
que 1®  conocimient® y hech®  históricos, critic®  y cientí­
ficos han d® trozado completamente e l dogma tradicional 
teológico.

El pueblo trabajador no conocía mucho, hhtóricam rate, 
sino e l sistema que  le  empobrecía y aplastaba, Uevándole a 
la d® esperanza e impotencia, se había d®arroUaao, y  ® taba 
hipnotizado por la e® eñanza general d e  «hem® de tener 
capital» (queriendo decir capitalist®) y p ropietan®  que, es-

( 1 )  E l  « u t o f  d e l  t r a b a j o  q u e  p u b l i c a m o s ,  e s p e c i a lm e n te  t r a ­
d u c id o  d e l  o r ig i n a l  in g lé s ,  m u r ió  e n  L o n d r e s  e l  d í a  3 0  d e  s e p ­
t i e m b r e  d e  1949 . Q e o r g e  C o r e s  s e  h a b i a  d e s t a c a d o  c o m o  a c t iv o  
m i l i t a n te  d e l  m o v im ie n to  a n a r q u i s t a  p o r  u n  p e r í o d o  d e  6 5  aiS os. 
E r a  d e  l o s  p o c o s  v ín c u lo s  e x i s t e n t e s  c o n  lo s  g r u p o s  a n a r q u i s t a s  
4*1 s ig lo  X IX . T a n t o  e n  l a  t r i b u n a  c o m o  e n  le s  e s c a s a s  p u b l ic a ­
c io n e s ,  C o r e s  d i ó  p r u e b a s  d e  s u  c o n s t a n c i a  y  d e  s u  e n tu s i a s m o  
p o r  l a  c a u s a  c o m ü n .  F u é  e n c a r c e l a d o  p o r  d e ie n d e r  e n  m í t in e s  p ú ­
b l ic o s  l a  l i b e r t a d  d e  e x p r e s ió n  c u a n d o  e n  L o n d r e s  s e  c e r n i ó  l a  
a m e n a i a  d e  u n  s i s t e m a  p o l í t i c o  q u e  n e g a b a  e s to s  d e r e c h o s .  P o r  
e s p a c io  d e  m u c h o s  a f io s  a c t u ó  e n  L o n d r e s  y e n  p r o v in c i a s  c o n  
W il l ia m  M o r r i s ,  P .  K r o p o tk in ,  L u l s s  M ic h e l ,  M a la t e s t a ,  N e t t i a u ,  
Q r s v e ,  R o c k e r  y  m u c h o s  o t r o s  d e s t a c a d o s  m i l i t a n te s .

D e s d e  1 9 3 0  a  1 9 3 6  f u é  e d i t o r  a d ju n t o  d e !  p e r ió d i c o  a n a r q u i s t a  
« F r e e d o m »  c o n t r i b u y e n d o  e n  d i v e r s o s  a r t í c u l o s  b a jo  e l  p s e u d ó n l-  
m o  « P r o l e t a r i a n » .  F u é  t a n  a c t iv o  e n  l e  d e l e n s a  d e  l a  R e v o lu c ió n  
e s p a f lo la  c o m o  l o  l u é  e n  s u  m o m e n to  p o r  l a  R e v o lu c ió n  r u s a  de 
1 917 , U n a  s e m a n a  a n t e s  d e  s u  m u e r t e ,  a  l o s  8 2  a f io s  d e  e d a d ,  
h a b l a  a c u d id o  a  u n a  r e u n ió n  d e  I»  F e d e r a c ió n  A n a r q u i s t a  B r i t á ­

n ic a .
D e jó  d o s  t r a b a j o s  in é d i to s ,  u n  f o l l e to  ( r é p l i c a  a l  l i b r o  d e  O t- 

w e ll ,  « 19 8 4 » )  e l  q u e  p r o c u r a r e m o s  o f r e c e r  a  l o s  l e c t o r e s  de 
« C E N I T »  y  e l  d o c u m e n to  —  q u e  n o  o t r a  c o s a  p u e d e  l l a m a r s e  q u e

p u b l ic a m o s  a h o r a .  REDACCION
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cogiendo los mejotes lugatro para sus e l
las clases más pobres a
tes cuales la  luz, habitación y salubridad existen mu. 
b“ a S a .  si es q u e  no faltan d e  una en

lia administración de la «Poor Law  (Ley del ro n re j ei 
d ? . " p ¿ i í .  h a »  . . « b l . ,  .  « »  P” »“  ” 1 1 »

A IrK nobres desvalidos se les miraba y  tra ta to  como si 
r a n c n ^ S s  L a  emigración a Canadá, los Estados Untero 
y a Nueva Zelanda, era una puerta de escape para  un ^  
tornero de esos pobres, y  un  desastre pata  muchos de ellos

Lro^eñales de esperanza en esos tiempos eran los clubs e 
i n s e r í  trabajadores, donde f
educación Dolitica y conocimientos generales. H ab  a t i b i e n  
í  gr“ r! Mo^lmient¿ del que. s .^ ie n d o  a
Richard Carlyle, Hetherington Holyoafa, fué w n rreta^

k : s r  S ís n -p = “  3̂^^
tades económicas. ,

Pero el Movimiento del Pensamiento Libre era, a ^ s a t  de 
„ S  « . 1  p a n  tofluenni.
destruyó, la  infantil idea d e  que una ^ id a d  t o ^ r o s a  
había arreglado de una forma perm anente las cuestiones so

“ 1 “  ( « T é X  del y  . 1  » h « » ta  <i»i
nueve había en el pais una corriente republicana; su  C harl . 
m fke y lo rép rC h am b e la in  de Birmingham muy pr<^
S e n t r o !  simpatizaban con « a s  ideas. E l Mcmmien o del

o r ó p i i™  1 1 1  lu e h . conÍT. lo . propietarto., .o rten .d . por el

t Z Á  V S n íA ? “ o ? . u

'to d . roferenci. .  cualquier n a l u r J e a .  de ‘« « lla m o

: = ? „ í r p S r n s r í n ; s t ^ d  

!í?«riyX.„“  “ l I v S t í  ¿
mimards» buscaban objetivos inasequibles, y  «de^ués qu

£  S o - r  S  r - c S ' .  s . r r r S o  p r e t e

fado «científico» o filosófico, y, como por un poder mágico, 
aca d e T u  saco m ental una rebelión convulsiva, mundial y 

popular. No es verdad. Los acontecimientos reales no se

^ f s ^ f ^ m p t e t a m i r c l e r t o  que  1ro hombrro Y - J -

e S S S E .  E e “ a . E “

tantes. Ellos tienen derecho a todo el respeto y afecoito que 
les nrofesamos, pero sus enseñanzas permanecen estériles has- 
í  J ú ? ? s ta s  a la n z a n  el cerebro d e  las masas y  se ^ v . e r -  
u n  en la expresión natural d e  los sentimientos y  deseos del 
pueblo. Esto r e  se puede decir d e  ningún oN®*® ®
condición económica. Eso pasaba en Ing latena d e  ISTO. Nm- 
gún hombre de genio «echó la  bola a  rodar» *1 *°^“ e ® 
campanilla. Esto se  hizo por unos pocos oscuros t r a ^ a to r e s .

H abían venido a Londres unos cuantos hombres co»® J® 
seph Lañe, d e  Berkshire; Frank Kitz. u n  It^dinense, tam- 
Í>iL Jack WilUams; Samuel Miainosring. un ingeiueto 
y Ambtose G . Baker, un joven maestro de escuela de N o^
íham ptonshire (Ambrose B a r k e r  vive hoy, con 91 años ^  
edad, y  todavía tom a gran ínteres en  la actividad 
Estos influenciaron caracteres similares. Algunos 
bres se  pueden ver en los primeros periódicos propagandis

“ '"uno de los primeros puntos de reunión 
en Soho. donde u n  grupo internacional, 
reunía. Allí la sección inglesa incluía miembros corno b .  her 
manos Murray. quienes fueron capaces de *1?®' ®‘ ^ t ¡
de los dias d e  1ro Carlistas. Los ansiosos y > 7® "« ’
ritus anhelaban mezclarse cOn el pueblo en los parquro, mer 
S d o s  y «qu inas, donde se daban m ítm «  para agitar lo 
crotoro^ de^la clase trabajadora y
si misma y por la consecución de condiciones SMiales en la 
cu fjrfú ese^^p o sib le  vivir como cl pueblo debería v m r y 
como los trabajadores, los productores de la riqueza, mere 
cen hacerlo. D e esto salió la formación de la Labour Eman- 
cipation 1 /eague. , t. i • _ ,

Estos daban mítines en el Mile End W aste, de B“ _mg, 
la entrada d e  los puertos, en Victoria Ŷ ®®
numerables sitios. Adquirieron una pequeña im prenta a mano 
r S r i m f a n  hojillas ?  manifirotro de su  P -P '®  oomproición 
para  la  distribución general. Continuamente en la ®®»® 
m da clase de tiempo, a  través de todo el ano, desatianau 
f to a  a te c a  el trabajo fué adelante. Todo era esfuerzo vo­
luntario, empleando mucho sacrificio, perdida de jornales y 
Z S  S  por la  Causa». Le hace a uno re .r dgunas 
vecro cuando se agasaja a u n  candidato
por ser elegido para  el parlamento y municipio, t o  hablar 
de ellos como si fuesen mártires al hel P " ^ ® ° '

Pero nuestros pioneros hicieron verdaderos sac n f ic i^  con 
tinuamente. como cosa corriente, sin el menor encomio, des

los « r X r o  y espíritus. Se daban charlas ingeniosas, mfor- 
m a t iv i  V “  tto u lL te s , cada noche, y a  menudo por la  rna- 
ñana y durante todo el dia los d o m in ^ ,  por hombres como 
Kití Lañe Williams, Harry Graham; Charles Mowbray, sas

ñas; W . B. Parker, compositor, y  muchos otros hom bres bue 
nos y  verdaderos.

A nadie se le  imponían mojigaterías o cred-^ S s
para que 1ro aceptara. E ra tiempo d e  trabajo ideolópco, l^ s  
obtusos y dogmáticos, que infaliblemente quieren tener ra­
zón después de haber leído u n  libro o dos, no habían llegad® 
H e r  ttoav ia  un rasgo común del movimiento socialista. La 
L f e s i S  suprem a era entonces, como ha sido a  menudo,

«  p e ™ «  d . I » ; » ”  “ “4 E
miembm del Reichstag por la
aplaudiendo un regicidio tuso, en su  de
Esto era en  1881, E l recibió una sentencia de 16 mescs de 
m isión El grupo de camaradas ya referidos publicaron siet 
r S i o  to r^ e ro ^ d e  un «Freiheit» inglés, con una reproduc-

1.
tion por H , M. Hyndman y algunos ^ 'R ® *- Esta ®' F "
c i p i o  mayormente, una  asociación de clubs <1® 
tazca le s . Más tarde, en una conferencia anual, se convir
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tió en k  Social Democrütic Federation. a 
deleiado de la Labour Eraancipation U ag u e . Mr, H yndm a , 
J í f f i o  o  dos antes, habla sido realm ente un 
política, pero después de algunas entrevistas con Joe Lan

^  S ± a ^ : V : e r f h o í b : f f n  e d u c a d o  W - d o  i r a n í s

X á á - t T Z X t r :
‘aquel tiempo. Otros hombres de M onis
a la Social Democratic Federation,
V  su asistencia monetaria condujo a k
no semanal. «Justice». Estos eclipsaron ‘cemente el mas 
modesto esfuerzo de los trabajadores ‘
Labour Emaneipation League. Peto  esta ultima continuó tra 
1,ajando enérgicamente en e l E ast End. d e n u i^ ^ d o  el des 
midro de la Emigración que se i
Además, hubo una agitación sobre un 
iinanciado por el Partido Tory. el cual f  P "‘®í® 
dad de los trabajadores (no al «exceso *e e
importación de la  remolacha “ ‘ranjeia subsidiada. En ese 
tiempo, también, el Salvation Aimy y religiosos «vales e an 
muy activos, llevando á los pobres a  c r « r  Q“ e ®ntmrian 
e n \m  reino de gloria allá «en l<i alto», d e s p u f e jk  morir. 
Nuestros compafteros se manifestaron muy act 
tiendo todos estos contrasentidos. u  c n v

Después de u n  año o dos, hubo ;ma ®« ®
y WUÜam M onis y  varios otros, incluyendo la f  ^ a -
cipation League. se separaron y formaron k  ^ea
zue, como cuerpo no parlamentario para ra j ?  
socialismo o comunismo solamente. ^ t M ,  con 
de William Morris, publicaron el “The C o m m o n w e lK ^ n  
sualmente. Lañe. Kitz, Mainwaring. Barker. Mowbray, Davto 
Nicoll, Tora Barclay. T ochatti y  compañeros *  P'ovmcm 
como Alf Barton y B eit Stockton de ^anchester, t r a b a ^ m  
infatigablemente, y  la enseñanza <kl pensamiento social 
revolucionario fué llevada sobre todo el país.

Entonces se produjeron las- tendencias más definidas Lo. 
social-demócratas, conducidos por Hyndman. y  clase me 
dia encuadrada en k  Fabian Society. que entró w  escena 
se manifestaron por la  «toma del P o d e r»  mientoas que ia 
mayor parte d e  la Socialisl League ^ p ira b a  a la  desapaii 
ción del Estado y al establecimiento d e  una A "
donde el trabajo y la  riqueza fuesen compartidos P®" '

Peto el verd ad ¿o  trabajo de propaganda^ entre el pueblo, 
era llevado a cabo día y noche, por compañeros cuyos nom 
bres raras veces aparecían impresos. ,

Pedro Krotpokin visitó Inglaterra en 1882. y 4‘°  .
en Stratford, U n d re s . el cual presidió el com pan^o Ambto 
se G, Barker. Tchaikovsky le aco^P®®®^®
Kropotkin vino otra vez a Inglaterra en  1 ^ 5  y- P P , 
trabajar de común acuerdo con un grupo de 
vidutíistas, formó el G rupo «Freedom». y  ^
de la  señora Wilson y vatios otros publico el diario de es
nombre como órgano del comunismo anarquista.

John Tum er y algunos otros camaradas d e  la Socialist L ea­
gue, y varios m ieiíbros de la  S-D.F-, se “ " ‘« o "  ®, ®” f^. > 
desde ese tiempo en adelante el “ 0" m i« t o  J ta t .-E r ia ta l  
empezó a tom ar forma definitiva. E n  k  Sociali 8  - 
chocaron los Estatales y  los Anli-Estatales. P«me^“
querían convertir la Liga en  una seg“ o o ® ,° '^  .'gP 
seph Lañe, quien publicó un «Anti-Estatal Manifiesto Co 
munista», derroto la  campaña d e  aquellos.

Mientras tanto se habían producido w ;
tesantes El paro  e ra  serio, una gran  cantidad d e  hombres, 
faltos de vivienda, dormían en ú  suelo en Trafalgar SquMft 
sobre las orillas del TámesU y p o r to d ^  pa^es- L na 
manifestación en T ratalgar Square. en fe b w o  B a e  
culminó en una marcha a través d e  Pall Malí y  Piccadillv 
hasta Hyde Park, con robos y saqueos en todo el ^ ^ “ O, 
John Buras, Hyndman, H . H. Champion y Jack W illia t^ , 
fueron juzgados en Oíd Bailey por pretendida responsabUi-

y ™ n ó  .  ,.X " 5 d o “  ,0 „ ’p 4  . 1

S »  t  X i L y  V ■ >• P>“ '«  1»'

¿ B F a T i S f i S i f s
d lneB ei. ¿ „ , “ « k lo n  l .n b lé n  pagó

' " p ™  'l í lu c h a  p o , la .H b « ..d  d» f ' P T ^ r ' l a S  W  

Street, B urdett Road, L im ^o u se  E  E sta  toé “

S Í r S L ? Í T . „ t ° n a f d T f p S S S » . l  e . . . I -
ción con éllo. ,  , , razonable el que
hay ! r í ^ i p e X n d o
trabajad^ora que haya übertades por las
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“ ”E r ¿ t i o  d .  p ,o p .g » d .  í u é r a s
cordar a los jóvenes lectores que ot aquellos ^ a s  no

lib o u re rs  u  «obrero no especia- 

’^ á ^ r ia b a ja d o r e s  del Gas fueron d e  los P ^ -P ® ^

Í a '  , l ' ' S . i r  « r p l a l ;  1o n ..d a  legal de ocbo 
horas quedó  rezagada por vanos anM.

..Im ^ M U ta s »  Marxistas condncidt» de reu-
M a tT P e ro  k  libertad de pensamiento y de palabra, ae
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A frivolidad de la vida moderna, y la 
precipitación y el apresuram iento 
con que lo hacemos, lo oimos y lo 
vemos todo, y, m ás que nada el afán 
que m uestran  por despertarla los 
que viven del Público, hacen que la 
atención se vaya debilitando, y que 
cada vez sean menos las cosas que 
verdaderam ente nos interesan,

La atención no puede imponerse, es 
necesario que espontáneam ente toro- 
te, sin  esfuerzo n i preparación; no 

nace de la multiplicidad de objetos n i d e  la varie­
dad, sino de la  comunicación constante, lo mismo 
que el am or, al que tan to  se parece, y del que unas 
veces es causa y o tras efecto.

Parte producirlte y  njantener^a, la  m erza que 
ac tu á  sobre nuestro  ánim o h a  de obrar, no como 
impulso que d o b l^ a , sino como atracción que soli­
cita. P ara que despierte hacen fa lta  en  el objeto 
dos condiciones; la unidad y la vida.

El hcm bre de ciencia o  el coleccionista, p a ra  
quienes los hechos, los seres y  las cosas no son frag ­
mentos de algo que íué, sino elementos de algo que 
será—libro, h istoria, colección, descubrimiento, etc- 
 ^reúnen y ordenan sus observaciones' o sus hallaz­
gos con la  paciencia y el esmero del que a ju sta  y 
combina las piezas de un mosaico, cada una de las 
cuales adquiere valor per ser parte  de un todo, y 
sirve, convenientem ente enlazada a  las demás, para

iniegvar y constru ir la obra una y  perfecta, gra­
cias a l afán , al cuidado; a  la  atención, en suma, del 
que SUPO descubrir en ellas lo que los poco atentos 
no llegaron a  sospechar siquiera, haciendo que de 
esta unidad brote la vida, y que lo que an tes p are ­
cía embrollado, disperso o insigniñcante, adquiera, 
como por encanto, orden, claridad y relieve.

Así por ejemplo, las figuras históricas que, por 
pertenecer a  tiempos relativam ente cercanos a  no­
sotros, o por bien estudiadas, o po r haber sido po­
pularizadas por la tradición y por el a rte—como 
el Cid, Felipe II, H ernán Cortés o  Cisneros—, tie­
nen p ara  nosotros personalidad, nos interesan; pero 
Liuva, Witerico, Gundemaro, a  nadie pueden in te­
resar- porque sus fisonomías son borrosas e inde­
term inadas, Dorque a sus nombres n o  va  unido n in ­
gún rasgo físico n i m oral de que la  imaginación 
Pueda valerse para  reconstruir su personalidad o 
su carácter. Per eso, m ientras nos parece que los 
citados m onarcas sólo re inaron p a ra  alargar con 
sus nom bres esas listas que abrum an la memoria 
de los estudiantes, y es difícil encon trar quien dé 
razón de sus hechos poco hazañosos, nadie olvida 
a  Favila, devorado por el oso, n i a  Enrique n i ,  
presentándose de improviso en el festín  de los 
m agnates, n i a l Abad de San Ponce de Torneras, 
haciendo sa lta r con una vara las flores m ás altas 
del jard ín  de su m onasterio ante el enviado de R a­
m iro I I  el Monje.

Ocurre hoy u n  fenómeno digno de notarse, y es

nión, de libertad d s  piensa, y  de libertad de «ociación Anti- 
Estatal fué la verdadera alma d e  todo el movimiento con­
tra  el sistema capitalista de la  sociedad. Encarcelamientos, 
exilio, esclavos en  prisión, y  muertos por expresión de opi­
niones conscientes, eran no solamente contrarios a todo el 
movimiento trabajador, sino despreciabl® en sumo grado.

No im porta qué opinión se tuviera de la extensión que la 
libertad debería tener, al menos se reconocía que la libertad 
gja ®encial para  la vida y desarrollo d e  la sociedad humana.

En esos di®  ocurrió un gran acontecimiento, el cual jus­
tificó el esfuerzo paciente y  persistente que se  había ido 
desarrollando por espacio de veinte años. Fué la gran huelga 
portuaria d e  1889. D e buen®  a prim er®  se produjo tm  paro 
en el embarcadero d e  Hay, en 1® orill® del Támesis. Este 
se  extendió como un incendio; los traba adores de 1®  puer­
t o  Se unieron espontáneamente a millares. E s to  habían 
sido tratados de una form a vergonz®a. Tenían que ® peiar 
durante 1®  hoi®  ¿b ta noche por ver si les tocaba la  saer.e 
de trabaj®  y ganar unos cuant®  chelín® p® a com pr®  algo 
necesario para  atender a  1®  nec® idad®  d e  sus mujer®  e 
hij® . Peleaban entre si como condenad®  por u n  empleo de 
cuatro hor®  o  más, a  cuatro peniqu®  la  hora, P® a reco­
nocimiento perpetuo a su favor, Iw  hombr® d e  1®  barcaz®  
se unieron a la huelga y apoyaron a  1®  llam ad®  no especia­
lizad®. Ben Tillett hab ía  formado una U nión de Trabaja­
dor® del Puerto, pero hab la  hecho poco progreso.

E l gran r® orte de la  a c c i^  directa entusi® m ó a todo el 
mundo y se  propagó por todo Londr®  y provincias. Los tra ­

bajador®, en 1® fábric® y taller®, se decI®aion en  huelga 
tam bién a mill®es. no solamente «en simpatía» con los tra ­
bajadores portuarios, sino contra 1®  d® pteciabl®  salarios 
que recibían por su  trabajo y por el mejoramiento de las 
malas e intolerabl®  condlc'on® de s®  emple®. John Bums 
y Tom Mann, ®1 como Ben Tillett, adquirieron una gran 
reputación pública en conexión con la  huelga. Lo moral de 
ésto es que lo que  parece ®fuerzo improductivo de unos 
cuant®  anónim®, aunque tnonótono y sin dramatismo, ® 
precisam en'e el móvil que  puede aportar giand®  y  sorpren- 
denl®  acontecimient® en el transcurso de 1®  años.

Ni «1® grand®  lid®®» n i 1® profet®  trajeron ® t®  
c® ® . E l mérito principal recae sobre 1® oscur® «utópic®» 
y anarquist® , quien®  nunca c® aron en su  t® ea, en mal y 
buen tiempo.

N a’uralmente, tod®  1® tra b a ja d le s  anarquist®  tom®on 
parte leal en la  lucha o apoyaron a  s®  compañeros en « te  
gran movimiento ind® trial. Probablemente ® te fué el mayor 
y  más im portante movimiento social en Gran Bretaña en 1® 
tiem p®  m odem ®. Tal vez más im portanto in c te iv e  que la 
H uelga General de 1926.

L ®  trabajadores del puerto ganaron sus demand®  de 
seis peniques por hora, un trabajo más regular, y  formaron 
la Unión que ahora es conocida como Transport and Gene­
ral -Workets Union.

G e o rg e  C O R E S

(Traducción de J. RUIZ.)
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que. m ientras en  ^  hacia  la especia-
^ v ie r te  una y queremos
lización. en la viáa suctóe jaUstas. cuya aten-
verlo y abarcarlo todo._Lo§
S i  está  fija  sólo
amplío, pero Irt^itaaisimo p ^ cuando h a -
comprendidos °® '^oue buscar no oyentes mblan o escriben Uenen ^  ggr iniciados en
lectores, sino prosélitos, j ciencia o. el
su rito, y de convert r la  ram a esotérico
arte que cultivan en una « p ec  ti.
y misterioso, y  realizar p w  ¿gs-
mulo que su ^ S o r . merced a  la
nierta y más concentrada, es h istoria, y
cual llega a s u b s t i t u í ^  Ja lazando e l cua-
la quimera por l a J l X ^ u ’e ¿e  composición y  de 
dro, rico de color, P®f^„í?°^y,abia concebido, por 
dibujo, que la  S a  y la  entonación real,otro en que la  linea es jusi >
y verdadero el ambiente. atención sostenida

Estos, que ^ n  hom bres que a l tra -
y constante, los real.za „ansan. porque cada ha- 
bajar no se <^nto es para  el os m ás bienllazgo y cada descubrimiento es pai
e s c u l o  que «a tisf^c ió n  y ^ a  ^sostenida llega a  
sa de obras nuevas. Su compuesto, pues asi
producir una especie de transform ación cons-
como éste no  es capital en el
tan te  de la re n ta  p r^ u c id a  y el In-
capital productoP de la  r e n t ^  a  _^ecclonan
terés m utuam ente se engeuui 
y se sostienen. g^bio que de-

Pray Luis de vida a estudiar las eos.
dicó la m ayor P ? f^ ® J jL ^ v  oue al perseverar du-

r"e°

.parte distracción ^ r w t  mejores no de
Los padres encuentran  a  sus j ^ 

lo que son. smo de lo q i ^ i e s  p^^  pare-
por la atención ^ne ¡es ^ s a g  ^  orgullo,
cen buenas a  sus ^n tw es el caso de
sino porque las c p n ^ n ,  ^  la, hum anidad,
que la obra despierte ej in t e r ^  ae la ^
h a lta  el punto  de que la  a ten ^ o n  qu ^
el Público le dediquen sea simano
dlcó el mismo autor, puede uegai

ciada y h as ta  m ejor entendida por los que la  leen 
que por el que la  ®d^E'¡L¿mos a  los hombres, los^  Si a ten tam ente M tu d ^ em o s  parecer án
juzgaríamos <»n m ^  3U8Uci . y  ^
m ás dignas de «ncomlo ^  ^  gg
nos de V m ás tolerantes con t<^°
riamos m as el uso vulgar ha  hecho
mundo, que no sin *n ¿esatención sean sinó-

S j f  l e  le* ' '

" ' S m o f  pués, con
Obras, y nos malo que no  tenga
los antiguos, no hay  iioro miserable n i
algo bueno. alguna circunstan-
ta n  desdichado que ^  ^g envidia, t^ e s
cía digno de « '" i^ '^gn^ijalqu ier oficio, habilidad o 
anarte  de lo que cn cu q  íoven quisiéra-
proíesión pnede aw ntajaroos^  experiencia, si
m os tener su  e d ^ .  si es - ^ j ^  g^ „ d a
rico sus co rn^ idades y ^  -g^^ggjgj^aclón.Ubre y descuidada y s lh u m  lograremos

seam os a ten tos ^  t ^ o s  V co gtumbraremos 
ser sinceros V jnstM . ^ rq u e  nos _
insensiblemente »  no somos capaires de
demos y a  n<> p e ^ X a i  n i m ás ridiculocomprender. Nada i ^ s  pe j tributam os a  quie-
que el aplauso o  f  valor de con erar
nes no conocemís - . ®„.^tg,^/.ia y  nuestra  igno
alguna vez nuestra j tontos lo ga­
ra n d a . que Id dU6  lu d a m o s  con prosternem os
narem os con los d ^ j c io s  g. j ^ t e  «nos
an te  ídolos en hora de la  m u e ^  pa-
revienta», rio csP^®®® g ¿e ja r de leer a  Dante, 
r a  confesarlo; lo m ^ o  no es a  j ^ aquellos
a  quien muchos leen, lo ^ ‘o obras podríamos
a  quienes nadie Iw, y nadie sos-
encontrar algo digno d  grande, s i nos sentimos
pechado. A tendam w  oeaueño, y veremos como
con fuerzas, y si no, c  lo ^  in terés amoroso y 
las cosas responden a  verdad que encierran,
sostenido, d es^ h rién  belleza que ocultan, que
el bien que.atesoran  y la  qu^ s ie m p r^ ig -
si las horm igas V r  la atención pode-
r / í a S ; n o f S g ™ r i í 7 . u d i a r l a s .

M anuel de S A N D O V A L

n u e s t r a  SECCION LITERARIA
-  £a n̂ ida ¡l

I .  w a U A n  i

.  -  - — — ■ r ; : ; : r r r
c i e n d o ,  e sc r i ta s  e n  los id io m a s  co rn e n te i j .  r F N l T  4  rué B e l f o r t ,  Toulouse t H . - O . )

c  editores, dos e je m plares gratuitos a  la  R e d a c c . ó n ^ e C E N l _ _ ^ ^ ^ ^
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11 RESISTElCIl DEL DAIIVO lORIEAlRICinO
«Nos diríam os al primer pueblo de esta tie­

rra que llamáis América. Y nos dirigimos a tí, 
hombre blanco, ei últim o que arribó a nuestras 
playas en busca de libertad de conciencia, de 
palabra, de reunión y  de derecho a ¡a vida. 
Y  nos dirigimos a todo e l pueblo in^am ericano.»

S T O  63 lo  q u e  e l  V ie jo  H o p i q u ie r e  d e ­
c ir te :  e l  c é sp e d  c re c e  a l t o  y  a v a n z a  
c o m o  u n a  o la  a  t r a v é s  d e  la s  a n c h a s  
p r a d e r a s  d e  A riz o n a . L a s  l lu v ia s  v ie ­
n e n  a  m e n u d o , d a n d o  a b u n d a n te  
c o s e c h a  d e  m a íz , m e lo n e s , c a la b a ­
z a s ,  q u e  c o n  l a  a b u n d a n te  c a z a  
le  a b a s te c e  d e  a b u n d a n te  a lim e n to . 
L a  t i e r r a  n o  la v a d a  p o r  la s  e ro s io n e s  
le  p r e s e r v a b a  d e l h a m b r e  y  d e  la  

p o b re z a . F e lic id a d .
L a  a c c ió n  b e n é f ic a  d e  lo s  d io s e s  e r a  p r o p ic ia  a  los 

H o p i, p o rq u e  e l  c o ra z ó n  d e  lo s  H o p i e s t a b a  u n id o , 
s i n  d iv is ió n  e n t r e  e llos. Y  p o rq u e  los H o p i o b se r­
v a b a n  f ie lm e n te  su s  v ie ja s  c e re m o n ia s  d e  t r ib u  __
la s  p in to re s c a s  y  s im b ó lic a s  d a n z a s .  P e ro  u n a  a n ­
s io s a  e x p re s ió n  a p a r e c e  e n  e l  s e m b la n te  d e l  V iejo  
H o p i, y  su  c o ra z ó n  s e  t o r n a  s o m b r ío  a  m e d id a  q u e  
e v o c a  los id o s  d ía s ,  v iv o s  e n  s u  m e m o r ia .  A c tu a l­
m e n te ,  e s to s  in d íg e n a s  a m e r ic a n o s ,  u n a  t r ib u  d e  
4.500 h a b i t a n t e s ,  v iv ie n d o  e n  s u  v ie ja  m o r a d a ,  e n  
a l t a  m e s e ta  a l  E s te  d e l  G r a n  C a ñ ó n , h a n  s id o  t u r ­
b a d o s  e n  s u  v id a  t r a d ic io n a l .  L a  c iv i l iz a c ió n  h u  
p ro d u c id o  o t r a  d e  la s  i r o n ía s  d e  s u  « p ro g re so » , 
a r r u m b a n d o  r u d a m e n te  la  b e lle z a  p r im i t i v a  d e  u n a  
t i e r r a ,  u n a  c u l t u r a  y  u n a  f o r m a  d e  v id a : la  fo rm a  
d e  v id a  d e l H o p i.

N o  e x is t í a  l a  g r a n  c a r r e t e r a  a s f a l ta d a ,  la s  e s t a ­
c io n e s  g a s o l in e ra s ,  n i  p e t im e t r e s  q u e  d e s f ig u ra s e n  
l a  In e fa b le  b e l le z a  d e  la  t i e r r a  m a d r e ,  t a n  q u e r id a  
a l  c o ra z ó n  d e l  V ie jo  H o p i. E l d o m in io  d e  lo s  H o p i 
s e  e x te n d ía  a  t r a v é s  d e  la s  a n c h a s  l l a n u r a s  d e l 
m á s  a l to  A riz o n a , p e r o  h o y , e s t e  p u e b lo  s e  h a l l a  
a c o r r a la d o  d e n t r o  d e  u n  á r e a  d e  m il m i lla s  c u a ­
d r a d a s  c i r c u n d a n d o  o n c e  pueb lo s .

E s ta  es l a  h i s to r i a  d e l  V ie jo  H o p i —  e l  H o p i t r a ­
d ic io n a l  — , n a r r a d a  d e sd e  s u  p u n t o  d e  v is ta .  E s ta  
e s  l a  h i s to r i a  d e  u n  g r a n  p u e b  o  y  d e  s u  lu c h a  p o r  
la  v id a , la  l i b e r t a d  y  la  fe l ic id a d , q u e  le s  n ie g a n  
lo s  d i r ig e n te s  c u y o s  s e d ic e n te s  s e rv ic io s  a  la  d e m o ­
c r a c ia  o b sc u re c e  s u  s e n t id o . S u  lu c h a  e s  l a  m is m a  
q u e  la  d e  T o m  P a in e  y  G a n d h l .

L a  c r is is  d e  lo s  H o p i e s  e c o n ó m ic a  y  c u l tu r a l .  E l 
d e s a s t r e  e c o n ó m ic o  h a  s id o  a c e n tu a d o  p o r  l a  d r á s ­
t i c a  d is m in u c ió n  d e l  e le m e n to  b ^ i c o :  l a  t i e r r a ,  
o b r a  p r e s id id a  p o r  e l  I n d i a n  B u re a u . L a  c u e s t ió n  
d e  la  t i e r r a  es p r in c ip a l ís im a  e n t r e  lo s  H o p i. S u s  
je f e s  t r a d ic io n a le s  lo  a p u n ta r o n  e n  c a r t a  a l  p r e s i ­
d e n te  d e  lo s  E E .U U ., e l  28 d e  m a r z o  d e  1949:

« E s ta  t i e r r a  e s  e l  s a g r a d o  h o g a r  d e l p u e b lo  H o p i

y  d e  to d a  la  r a z a  in d ia  d e  e s to s  lu g a re s . L o s  l im i­
te s  d e  n u e s t r a  t i e r r a  f u e r o n  e s ta b le c id o s  p e r m a ­
n e n te m e n te  y  e s c r i to s  e n  t a b l a s  d e  p ie d r a ,  to d a v ía  
e n  n u e s t r o  p o d e r .  F u é  o to r g a d a  a l  p u e b lo  H o p i la  
m is ió n  d e  d e f e n d e r  e s t a  t i e r r a  n o  p o r  la  f u e r z a  d e  
la s  a r m a s ,  m a ta n d o ,  s i n  c o n f is c a c ió n  d e  la  P ro p ie ­
d a d  a je n a ,  s in o  p o r  p le g a r ia  h u m ild e , o b ed e c ie n d o  
n u e s t r a s  t r a d ic io n a le s  y  re l ig io s a s  in s tru o c io n e .'i, 
s ie n d o  fie le s  a  n u e s t r o  G r a n  E s p ír i tu  M a s s a u ’s.»

L o  c o n o c id o  h o y  c o m o  te r r i t o r i o  r e s e rv a d o  a  ios 
H o p i fu é  e s ta b le c id o  p o r  O r d e n  E je c u t iv a  e n  1882. 
L a  ju r is d ic c ió n  HO’p i c o m p r e n d ía  3.860 m illa s  c u a ­
d r a d a s  o to r g a d a s  p o r  e l p r e s id e n te  A r th u r  p a r a  
u so  y  o c u p a c ió n  d e  lo s  H o p i «y a  a lg u n o s  o tro s  
in d io s , a  Ju ic io  d e l  S e c r e ta r io  d e l  I n t e r io r » .  L a  
a m b ig ü e d a d  d e  l a  O rd e n  E je c u t iv a  h a  s id o  u n a  
f u e n te  d e  f r ic c ió n  c o n s t a n te  c o n  le s  a g re s iv o s  N a ­
v a jo s . L a  ju r is d ic c ió n  H o p i se  h a l l a  r o d e a d a  .por 
to d o s  la d o s  p o r  e l  v a s to  t e r r i t o r i o  N av a jo - p e ro  
t r e s  c u a r to s  d e  l a  ju r is d ic c ió n  H o p i Ies f u é  o f ic ia l­
m e n te  u s u r p a d a  p o r  aq u e llo s , c o n  e l b e n e p lá c i to  
d e l I n d i a n  B u re a u , e n  1943.

P a r a  r e d u c i r  e l  s o b r e p a s tu r a je ,  e l  r é g im e n  d e  
C o llie r  p a rc e ló  l a  e n t e r a  ju r isd ic ló n , d e  los H o p i  y  
N a v a jo s  e n  18 u n id a d e s . A  los H o p i, p u e b lo  m á s  
b ie n  g a n a d e ro ,  c o r re s jx in d ió  la  m á s  p e q u e ñ a  p o r ­
c ió n  d e  lo s  p a s to s ,  e l  D is t r i t o  S e x to , q u e  r e o re s e n -  
t a b a  u n  c u a r t o  d e l á r e a  o f ic ia lm e n te  r e c o n o c id a  
h o y  c o m o  « e s ta b le c im ie n to  H op i» . D ic h o  d e  o t r o  
m o d o , t r e s  c u a r t o s  d e  la  ju r is d ic c ió n  f u e r o n  e n t r e ­
g a d o s  a  lo s N a v a jo s , e n  c o c o m ita n c ia  c o n  l a  r e ­
d u c c ió n  d e l  g a n a d o  H op i. F u é  u n a  p re s ió n  e je r c id a  
p o r  c ie r to s ,  v a s to s  y  o b sc u ro s  in te r e s e s  económ ico .s 
d e  lo s  d i r ig e n te s  d e l  I n d i a n  B u re a u . C b m o  c o n s e ­
c u e n c ia , m u c h o s  H o p i h a n  s id o  fo r z a d o s  a  a b a n d o ­
n a r  e l  e s ta b le c im ie n to  e n  b u s c a  d e  t r a b a j o  e n  la s  
p o b la c io n e s  b a jo  d o m in io  d e l  h o m b r e  b la n c o . E s 
é s te  u n  a s p e c to  d e l  p r o g r a m a  d e  « a s im ila c ió n »  d e l 
I n d i a n  B u re a u .

L o s  p u e b lo  H o p i so n  a u tó n o m o s . N o  h a y  g o b ie r -  
j io  d e  t r ib u .  U n  je f e  d e  t r i b u  p u ed e  s e r  d e r ro c a d o . 
E s te  h e c h o  c u e n ta  p a r a  la  s u p e r v iv e n c ia  d e  la  obs­
t i n a d a  t r i b u  H o p i y  d e  su s  t r a d ic io n e s  f r e n te  a  lo s 
p e r s i s t e n te s  e s fu e rz o s  p a r a  s u b y u g a r la .  L o s  H o p i 
m a n t ie n e n  u n a  s ó l id a  t t ra d ic ió n  r e l ig io s a  v a r ia s  
v eces  c e n te n a r ia .  H o p i s ig n if ic a  pac ífico . D e  a c u e r ­
d o  c o n  e l  'bo 'le tín  d e  la  U n iv e rs id a d  d e  A riz o n a :

« D esd e  h o y  e l  h o m b e  a n t ig u o  e s  r e s p e ta d o  y 
d e p e n d e  d i r e c ta m e n te  d e l p u e b lo  e n  lo s  aspecto .»
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co; sus ley «  son ta pena de
robo es casi mueve den tro  de la  reli-
muerte- La vida Hopi se .^viiecido y  m antenido 
alón El orden social es est tribu  -  Segura-
|o r  medio de las J e r ra .  n i siquiera el
m ente ningún m ás consistente reve*
? S a # t a s S > f f i a ¿ e l p a s ^ u - . .  ,

La resistencia de ® ^T em ent^  ¿ ^ r '^ K ^ h o n g -

bre, batido y y tas lágrim as mi
halar varias veces la sangre j  mierido vivir mi
semblante, todo tradiciones re lig i«as.
propia vida y ser fití »  ^  destru ir m is medios
El hombre blanco t o  ¿^m aré- Quiero perm a- 
de vida, pero no ^ ad ic io n es  que me son sa- 
necer ñel a  m is A ab ierta  frente a  m i lasgradas, y h« e n c o n t r ó  aw er j,„gste is, p ro­
puertas de ta  ® aT £ !L ^f^an d o  un pobre indio, un

hombre pobre, fu i pisoteado.

•1 pn au mayor p arte  reclu- 
dos y pagados por t í  —, ® ^ /A ad a  en  las escuelas 
tados de u n a  S®uerac ón Muchos niños Hopi
federales de asuntos i t o  g deform adora escuela
cuyos padres r e s i s t i e ^  a  poj. gi
fueron separados enviados a  las escue-
término de unos S / d i s t a n c i a s  de a u s ^ -
las del gobierno, a  grandes^Q e 1 cen ­
dres p ara  explotado cuidadosamente.

« a í a i l s t a . ,  de los conomstado-

' l i i e n t r a s  trjbuynd^^^^^^
por el Ucor. to t Hopi h a n  re<^a.
tidas en  serviles Y ^^tatus». Los Hopi saben 
zado tesoneram ente e destruirles a  ellos y
r s u “ t S S ? í  S u físad io lonales lideres d a n  pro-

' " a t e n t o s  y  = S „ r  s f S S  e r d K

S r a S  d‘e l°a
los medios para  relaciones, dinero  y
pondrá  en  p a rá  destruirnos y robar-
otros medios ,f® ^ „ e s  v politiquería, que a

tra  deuda hacia  él.»

Hoy, t í  I>^^"''A l^d?gno para  que h a g a  pastar líder de un  Ptob o  m gno P dominación,
sus cabaUos. Un ® to ^ o  1̂ » ^  j^Pre blanco aDan, es el n o m b r e  ^ o  por e i goleada ma-
Katchongva. L« _ ,^ a  de una profunda que-

í r í r a í t S r S ¿ l S d S « % . L d .

elocuencia. ■ , a \̂ tn d ian  Bureau sigue laLa d i v i s i ó n  colonml de I  agencia de con­
fórmula fam iliar. , llam ado T ribal Oountíl,
cepción gubeniam ent , constitución redactada 
e imponiendo tam bién u a  ̂ m d ian  Bureau
en W ashington w bre Rk  que existía
deriva en gobierno t  hombre blanco. Mas
mucho antes de I® gubernam ental siAHor-bien representa un  c i ^ r ^  g W ashington a
dinado W a  íacilitar a  „ o p i no han
dirid ir y d irig h  firmado tratados y
I ^ S o f S  los unidos, se consideran a
sí mismos una ^ ® '‘̂ " iA ° ío ^ es tán  conectados deLos J e f e s  h e r ^ i ta r u ^  n  agencia guber-
ningún modo con ¡_mpi.o6 se hallan  general-nam ental títe re  e^yos m iem br _  compra-
m ente empleados en  el in d ian  aurcuu

a  utjuuí* 1 4 ^ — -

u>s a p o l i s t a s  l e .  f - f
SC8 y b ien PA8? ^ ’ J^ g c id o s  y hereditarios jefes « o p i son sus sabiOT obede^os^^y^.j.^^¿gs la  tr i­
que asum en la s  graves ®^^jgj.j.as como cualquier
bu sin sueldo Y del Ind ian  B ureau tildanmiembro. Los apol<^istas aei r ^  problema
de «demasiado general, es decir, ta  auto-
a S Ü ó í ^ f S  H opl LO m enos que pueden
hacer es dejarlos en  paz. ^  autodireccion.Autodeterminación es sotor g,
Autodeterminación significa ^  termino
derecho sotoerapo d e  d e te rm in a  x j que fi e
su propio destino los a c t« .  Bajo
por su cuenta la rw tu u a  o  pueblo tiene
el signo de 1a propios errores Y tom ar
derecho a  incurrir en sus p r ^  m d ian  B ureau no 
experiencia de iM ^ .u ^ e te rm in a c ió n  a  los Hopi-n u ^ e  o torgar ®®ta \u ^ e t e r r m ^  enojarles .con su
Tcdo lo que P > J ^ ® A ^ e a n  vivir su p ro p ta ,T '^^ ' 
presencia- Los • HoP' -^típc Q andhl dem andaba ta 
sin am os n i g  los opresores inglesesau to d e ten m n ^ ló n  frento ^^̂ g piden los
y para  los indios Bureau de los Estados

G e o rg e  Y A M A N D A

..................
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I  PEDAGOGIA MERCANTIL I]
OR haber ejercido el magisterio du ran ­

te  varios afios, he  tenido la  obliga­
ción y el placer de ojear tratados y 
revistas de orientación p ed ag ^ ica . 
De todo he leído y oído a  mis i>ro- 

fesores, la  denominada pedagogía 
m ercantil no apareció. Confieso, con 
orgullo profesioal, que h pesar de se*- 
extensa su aplicación en todos los 
países, me era  desconocida. Vivir p a ­

ra  ver. dice, y dice muy bien, un viejo reíráñ- 
Drsconociendo el tem a, ¿cómo tratarlo? Proban­

do Adelante, pues.
In ten ta ré  definid a  mi modoi y m anera, lo que 

yo creo es la  pedagogía m ercantil: «Arte de gan£«- 
dinero comerciando con la instrucción de los n i­
ños.»

Me arrepiento de la  palabra «arte»; todas las artes 
son nobles; la pedagogía m ercantil no  merece tal 
calificativo. Tampoco lo de «ganar» me place; ga­
n a r es triunfo, victoria, éxito. Ganam os u n  jornal 
a cambio de un día de trabajo. La pedagogía mer­
cantil no  triunfa, no vence, no  logra éxito alguno; 
no da a  cambio.

Asi, pues, rectíiflco la definición dejav^dola en; 
«M anera de estafar comerciando con la instrucción 
de los niños». Todavía me repugna haber utilizado 
el vocablo instrucción. La instrucción tiende a  en­
riquecer los conocimientos del niño en todos los 
ram os del saber hum ano, para  alcanzar una cultu­
ra  general que a  su vez perm ita e l acceso a  cono­
cimientos superiores y específicos- Instru ir no  es 
rólo sum inistrar verdades que destierran la ignoran­
cia y  prejuicios; es tam bién despertar el in terés per 
o tras verdades: es guiar al niño a  descubrirlas por 
si mismo, inculcándole, creando en él, el hábito  a 
Ia observación.

La pedagogía m ercantil no instruye respetando 
los leyes del desarrollo psicológico infantil. Arroja 
a voleo unos conocimientos seleccionados en un 
program a, que los escolares asim ilan o  no. Estos 
program as «oficiales» en nada cuentan  con la cien­
cia Pedagógica; no tienen un horizonte social; se 
tra ta  de obtener futuros súbditos de un Estado- 

¡Ah, el d ía  en  que m aestros y program as sean 
libres! Es un tem a a  tra ta r.

Un hijo  de un amigo mío, ingresó en un colegio 
de una villa de esta Francia que tan tos pedago­
gos, psicólc^os y  sociólogos h a  dado al mundo. El 
niño había obtenido u n a  beca que en unión a los 
sacrificios de su fam ilia obrera, perm itíale cursar 
unos estudios, p a ra  lo cual el muchacho ten ía  vo­
cación y aptitudes. El prim er año, el pasado, las 
«notas» fueron buenas; el chico contento y los pa- 
di'es satisfechos. Este año las notas no h an  sido

buenas; al fin del curso, el director del estableci­
m iento aconseja a  los padres llevarse al niño, no 
volverlo m ás al colegio y colocarle como aprendiz 
de un oficio cualquiera.

Este es el hecho.
Algún lector no verá en él nada de particular; 

otros lo catalogan como un caso bastan te general; 
ios padres de! interesado, ven un dram a sentim en­
tal. El n iño  en cuestión, no ve, sino que palpa  la 
prim era in justicia de la sociedad co n tra  él.

Yo veo u n  crimen y lo acuso.
Admitamos que las «notas» sean fiel reflejo  dei 

trabajo  y  resultados obtenidos por el alumno, que 
no lo son, y no m e seria, difícil probarlo. Queramos 
creer, pues que el n iño  no h a  trtó a jad o  a  gusto de 
sus profesores. Y puestos a  conceder, concedamos 
que el alum no no h a  seguido el ritm o de sus com­
pañeros de clase y  curso.

Solución pedagógica: la expulsión.
¿Qué diríam os del médico que bueno para  resta­

blecer la  salud en caso de desequilibrio por un sim­
ple ca tarro , aconsejara la puntilla ante -un caso 
grave de su cliente?

¿Qué pensar del pedagogo que ante u n  hecho de 
desequilibrio en  el ritm o de J a  evolución psicológi­
ca  de uno de sus alumnos, aconseja por todo re­
medio, lisa y llanam ente, privarle de la instrucción 
y  m andarle al trabajo  manual?

La psicología experimental, ciencia nueva, h a  lo­
grado tras  numerosas observaciones y  estudio de 
estadísticas, una terapéutica a  aplicar en casos de 
enfermedad, desequilibrio o anom alías del espíritu 
Hoy se clasifican los transtom os m entales a l igual 
que los fisiológicos. Se tra ta n  las causas patológi­
cas psíquicas por procedimientos raclon^es, lle­
gando, en  muchos casos, al logro de la plena salud, 
o corrección en  gran  escala. Lo que no debe hacer­
se. lo que raram ente aconseja la ciencia pedagi^ica 
es el desahucio, la extremaunción.

Si el pedagogo observa u n  caso anorm al en tre 
su población encolar, debe recurrir a  la ciencia, a 
su experiencia, a l consejo. Debe recordar aquello de 
que, «para- las cuestas arriba quiero m i burro que 
p a ra  las cuestas abajo yo m e las subo». Es en efec­
to, ante casos difíciles en los que el m aestro debe 
sentirse pedagogo y poner en  práctica los conoci­
mientos de  su profesión. Cuando el niño se desvía 
del ritm o normal, su conducta debe sonar a  alarm a 
p ara  su m aestro. Debe ser sometido a  una obser­
vación y vigilancia especiales, tan  especiales que e! 
niño no debe sentirse observado n i vigilado; su 
m aestro debe convertirse en su médico tratando; 
de descubrir la  anom alía, de establecer el diagnós­
tico, ha lla r o deducir el tratam iento , aplicarlo y 
observar los resultados.

No se tra ta  un caso de la misma m anera que
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1 tin ftp creerá infalible pues
r a p L S  en“ u ^ %  de igual diagnóstico pue-

consta ta  que unos ni-

S  c o „ p o ^rs?rrauT,s¿r=«
digámoslo de u n a  v ^ - " d . f ‘f  n ^ i o  de  ̂

un hoiribre en m iniatura: no. E  niño^M^^^^  ̂ [
s n M S í  i . V f n t i ' i S  ?  ? « o  .« -

S 7 7 r S r n S 7 S n U e n c ^

S r r i ’f e » »
n « V i n S d e ' 7 i 7 á r i 7 l á B » > «  d »  '»

*  B i^ irp ró x im o  artículo diremos algo m4s.

E. R egn é  B A R B A N C E

t J N  F E L A T O
r ( T ^ a k a lL e ^ tñ  V

. , _   lo, owinut.ante V períun
F  en tregan  su tarje ta ; José Alvear de 

i t  p i ñ t  ¿  un hombre flaco, ergui- 
rin de an d ar solemne, con ojos d .  
f o c o  Atemorizado y “ «vimientos c ^  
remoniosos de lacayo sin Cuan
do calla, m ira fijam ente, « m o  de­
seoso de comprender; « ^ d o  ^ b l a ,  
ba ja  la m irada, como si ‘e  asustw er 
las vulgaridades que necesita deciu 
Si le hablan, sonríe; si h ab la  él, «e

entristece. , „ on la actitud, tiene la
En la cara, en  el t o  uñ hombre

humildad; en los dl°^i ¡f,f,^ancia oero que rebelaconvencido de su insignificancia, pero

' V l K " ' ' t r í e ‘ h S ‘V n V r 6beM^^^

.7 S '„ 7 ,7 u f“  » i s r . r d ‘o i . r 7 d S -

S .r ''e „ i‘ S ‘S r S a , f  S S ' .
trae  un nudo ImpecablK I»P a* muy plan-
por el laeo es ™  “ ' f “ 7 síu tee  I T S  7 í d S s  la 
S X  J i a T / a  r F Í ’t i l S ^ u e  S n  destruido hP

' “D’S e “ nt°a, de todo él, de su w rs o n .  X <le 

? ™ 7 “ o r ¿ S S “  Que inm ediatam ente vuel­

ven a  ser guardados J ¿ n S S “ ¿ 5 U j 5 s f  AW«? 
com pañía de P®ros y m cuidado,
de la  peña debía ser algo ^  j g^.
muy Pnlcro, muy doWadrto.
S b S V f e  S r v e n  la ropa y ia voluntad

¿%r¿i
dos y como ay u n o s c a ic o s ,  únicamen- .
borde de la  silla, y ann de este vibrio. No se
te indispensabte | i
S r “ No“ y r » o  n S l a n t o  asiento...; p a ra  mí 
basta con «n poqulto_..» dispénseme.
;T7T g o7 ?e.“ r7 i f 'd e “ ñ r a r  e S n d o  estén  m é . 
ocupadosl 

H ^N o °acuerda usted de mi.-.?
íA mí n o  m e recuerda na­

die; no sabe usted lo que ‘n ® ^ ^ '^ °a sa  como u n  ra- Y por la  ca ra  de aquel h o ^ r e  ^ m o

''r e L y g 7 r » r é 7 t a ! S f a d a  «

e I o :? = h : l § S s 's 5s“s
' '“" y í i l o ’̂ F í o  que usted sabe mi .lombre...
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Y la voz se tornó grave y firme para decir U 
única verdad de que estaba convencido,

—Que de mi no se acuerde nadie... Bueno-, Pues 
yo me he permitido d istraer su atención y me p re­
sento a  usted invocando una am abilidad suya- Yo 
tuve el honor de estrenarle a  usted una comedia.

—Si. es verdad... Quedé muy satisíreho de la a r­
tística  labor que hizo usted en  aquella to ra .

Por no lastim ar las posibles susceptibfiidades, no 
m e atreví a  preguntar qué obra había sido, y oando 
u n  rtoeo  p a ra  ver si llegaba al mismo objeto, añadí. 

—Por cierto  que el papel no era  de los laciies... 
Volvió a  la  ca ra  la sonrisa y  al traje  el te i^ lo r .  
—Muy pocas palabras, pero la situación sí, era 

comprometida p ara  un  actor que no tuviese gran 
dominio- 

—Usted hacía  el... el...
—El Caballero 1.°. si, señor.

—He tenido la  satisfacción, en la noche del es­
treno, de que usted m e felicitara.

—Y se lo repito a  usted ahora,
—Muchas gracias. Creo sincerametite que no es­

tropeé el momento. Lo había estudiado mucho...
—Y muy bien comprendido.
—Cuando el papel tiene frase, la  frase lo explica 

todo; no hay  sino dejarse llevar. Pero cuando se 
t ra ta  sólo de situación...

—Si, eso es lo peligroso en el teatro.
—Decir un  gran  parlam ento o  sostener una repli­

ca muy viva, y en tra r en situación, es muy sencillo, 
pero no haber dicho nada, n i decir n ad a  despueí. 
y no desentonar en aquel momento, es dificiuslmc, 
arriesgadísimo, comprometidísimo... Por eso yo es­
tudio tan to  esos papeles de situación.

—Realm ente, le salen a  u s ted - 
Y como yó m ism o no estaba muy persuadido de 

qué modo le salían, p a ra  no m entir n i ser descor­
tés, alargué los puntos suspensivos, dejando al 
interesado la ta re a  de comprenderlos a  su gusto. 

Hubo u n a  pausa.
 Venía a  pedirle a  usted un gran favor...
—Usted dirá.
—Usted m e felicitó- Aunque hubiera mucho de 

bondad y de cortesía, algo queda para  mi propio 
trabajo.

—¡Evidente!
- P a r a  usted no seré un gran actor, pero soy un 

actor que u s t ^  no está quejoso...
—AI contrario... ,.
—Y esto me an im a a  solicitar de usted una ligera 

modificación en la  nueva obra que h an  repartido

Le m iré sorprendido. Oue las mismas dam as y 
les prim eros galanes p idan modificaciones, y aun. 
sin pedirlas a  veces, añadan, sustituyan, corten v 
ra jen  en una obra; que las dam as jóvenes soliciten 
m ás tiempo en  escena p ara  que las vean mas. 
y los característicos o genéricos exijan que Ies 
pongan m ás chistes o que los pongan ellos de su 
cosecha; que el gracioso diga a  gritos que el no 
siente la obra n i la sen tirá  nunca...; pero que un  
com parsa o un  m eritorio  se lancen en tales aven­
turas. m e ex trañ a  un poco, au n  sabiendo por expe­
riencia. que en  el tea tro  se form a todo de preten­
siones. de cortes y recortes, incluso la m ism a g la  
ria, que la  visten siempre con recortes de periódi­
cos.

M ientras le m iraba, esperando curioso que mc- 
explicara sus deseos, el tra je  había vuelto a  estrem e­
cerse acompasado, revelándome la ansiedad de su 
poseedor. Más parecía prenda colgada, a  la que ei

viento hiciera oscilar, que ropa llevada por cuerpo

dió pena aquel temblor, tuve piedad d |  aque­
lla ansia, y formóse en mi el propósito decidido de
com p^C T ^. ^  modificación es esa, amigo
Alvear? ,

—¿Usted me perdona, verdad?
—¡Claro! Ande, diga, que nos entenderemos.
 'Pues bien: en  el rep arto  me dieron un  papeilto

in teresante ipor la  situación.
—¿Éa caballero 1.°?... . ..
—Sí, señor. Y desearía, siempre que no perjudi­

cara el pensam iento de la obra, que lo cam biara 
usted-

—¿No hacerlo u sted ?- . .  ^  ,
—¡No, no! ¡Hacerlo y muy agradecido! Ponerle 

un nombre: en vez de caballero 1."..- Juan  o Pedro 
o Gregorio...

—Oon mucho gusto. ¿Qué mas?
—¡Nada más!
—¡Pero eso no llega a favor!
Alvear y su ropa se levantaron gozosos.
—¡Que no es un  fa v o r-, y eso puede ser mi por­

venir!... Los personajes de una comedia, los im por­
tantes, tienen nombre; los demás, les que han  d ; 
ser representados por N N . o  R.R. no se tom a la 
pena el au to r de rebuscar en  el calendario un  nom ­
bre para  ellos. M ientras me rep artan  caballero 1- 
y criado 1-° no seré artista: en cuanto h ag a  eí 
Juan, el Pedrc o  el Gregorio..!, habré salido del 
montón y empezaré mi carrera.

Volví a  m irarle. Tenía cincuenta años...
E ra h o ra  de que empezase su carrera.
 Amigo Alvear, usted h a rá  el Juan.
—i Gracias!
—Mejor aún: el Juan  Pranguelo- Nombre y ape­

llido.
—¿De veras?—

 E sta noche lo llevaré para  que lo copien.
—¡Esta noche no!
¿Y eso?...
—Hace ya un mes oue entregó usted la obra; qui­

zá la haya olvidado algo, y convendría que estas 
palabras estuviesen muy dentro  de la situación. Yo 
le trae ré  a  usted e] ejemplar.

—Perfectam ente. Usted en la obra tiene que 
decir...

—Cierto ¡Yo lo he presenciado!
^ P u e s  ah o ra  contará usted la aventura. Yo he 

presenciado que..., etc. . ,  . ,
 Aguarde, aguarde usted a  que le tra igan  el

ejemplar. ¡No escriba usted sin refrescar bien la 
sitación, que es rouY caliente!

Y el p to re  hombre se quedó perplejo. No había 
estado feliz con aquel refresco.

Le tendí la  m ano dlciéndole unas palabras afec­
tuosas. y nos despedimos- 

Salió m ás erguido, m ás radiante... Y a no era el 
caballero 1.°, sino Juan  Franguelo. un  personaje.. 
de la  comedia.

Si uno supiera m uchas veces en qué poco estrib i 
la felicidad de otros, m ás felices habría...

Pero dicen que da  m ucha vergüenza pedir poco.
Y eso que por la tierra , en el te a tro  y fuera del 

teatro , abundan extraordinariam ente los miseros y 
Pulcros y atemorizados Josés Alvear de la  P®fia, 
con el alm a y la ropa im pregnadas del modesto 
perfum e de los membrillos olorosos...

M an uel L IN A R E S  R IV A S
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EL INDIO MEXICANO
EN SU DRAMA Y ESPERANZA

LA Z O N A  G EO G TRA FICA

Vivimos a orillas del lago d e  Pátzcuaio, 
tensión más o menos como la  d e  la U a ^ n a  ^
a diferencia de aquélla, está salpicado de islas y  d e  peque 
ñas poblaciones que lo bordean. más

A ues kilómetros de aqui ^ t á  Pátzcuaro, ^  ciudad 
próxima y como a una hora d e  automóvil o  algo mas,
‘relia, la  « p ita l  del Estado de Michoacán. También tenemo 
ferrocarril a  la  puerta, que si no es muy exacto en sus 
horarios, es consecuente, por lo menos, con su

De la  ciudad d e  México nos separan más de cuatroc ento, 
kilómetros. Estamos, pues, en medio

Muy cerca d e  aqui se encuentra el pueblo de Tzmtzuntzaii 
que taera antaño capital del reino ‘®̂®“ ° ’
¡M reinos indígenas de México. Nos encontramos, pues, en
un medio campesino.

Al otro lado del lago se  extiende una  ®nipha zona monta­
ñosa aue exige tres o  cuatro horas para attavesarla. fcs .a 
Sierra, tam bién poblada por com unidad»  de 
mantienen allí más pureza racial que aquí en 
del lago. Se calcula que quedan como cincuenta mil tarascos 
que no saben nada de castellano. cíj„,,v ,1p

Más allá d e  la Sierra, ya a una distancia ®’
empieza la  Uerra caliente que alcanza hasta el Pacifico, tie- 
tras bajas, de clim a típicam ente tropical.

En cambio aqui, a  la costa del lago, como e^tamM a algo 
más de dos m il metros de altura el clima es más fresco, pese 
a la latitud geográfica.

L O S T A R A S C O S
Los tarascos o  purépechas tienen sus origen»  f  

den brumosamente en el tiempo Fueron ^e  la  Colo
nU  un reino im portante que en la época de Cortes pagaban 
tributo a les aztecas. , ,

Víctimas, como todos los pueblos '"Z ‘*A e
españoles de conquista, supieron por los 
era k  traición y la codicia, ba,o ia  forma del <=®btí « « ^ 8® 
y la misión catequizante. Aun los nom bi»  
reyes se recuerdan vinculados a actos de heroísmo frente 
la traición y doblez de los c o n q u is ta d .^ .

Por e l mil quinientos y  tantos un misionero, D on V »co  
de Quiroga. realizó una obra extraot.Jinana en favor ^  la 
población tarasca. Fundó P á tz c u a ro ^ a  actual « « ^ad  , y
transportó a ella el centro del m undo que comprendía esta 
comunidad racial. . ..

Don Vasco, antecesor d e  los fisiócratas, P“®° ^  
ideas muy semejantes a  las que por el mismo .P^rT^rmia 
pués. definieron y defendieron los fil^ofos d e  la  Utopia. 
Organizó la economía indígena, creo talleres, 
nicas d e  tejido, alfaieria, ebanistena, cordelería, e*®;’ 
nizó las comunidades en  su  vida cm l y religiMa, o t^ n '^ ó  
el comercio a base del trueque y el intercambio; mició la
educación d e  las gentes, etc. Pátzouaro

Aun hoy. el \’ie m «  es el día d e  mercado en Pátzcuaro,

lo que constituye un espectáculo de im  P ^ ® ^ ^ °
Ese mercado se organiza ahora del mismo modo rom o to 
disDUSO Don Vasco hace cuatrocientos años. Yo he visto en 
la  l i e n a  teler a  las mujeres con la  misma técnica que Don 
V » " !  i t e p » * .  y  h ,  v « o  .J »
de la m adera hacer instrumentos .le
cialroente— siguiendo igualmente al pie d e  la  letra los p
cedimientos así tradicionales. inHitrpnas

Pero este pueblo tarasco, rom o todos \os pueblos 
de México durante la Colonia fué ® ® y«"f® .^®  ® ^ ^ i ^  
la  más abyecta servidumbre. Los conquistadores se repartie 
ron las tieras y los indios y  éstos quedaron reducidos a  ser 
rimples b e ld a / d e  trabajo. A un en 1^  comunidades se ven 
los restos d e  la pasada organización feudal.

Cuando se  produjo la  revolución libertadora que termmó 
con e l régimen colonial, el feudalismo se acriolló pero no 
dejó d e  ser feudalismo. La emancipación, en  el 
los casos, cambió los amos, pero nada más. l^“ ® f  
tenemos que comprender los ámenosnos es que  el movimien 
m q l  e lh ó  porA ierra el p ^ e r  d e  la Colonia n o  t o ó  
a modificar la  situación de «los de abajo» en el 
Los nuevos amos fueron tan  voraces como los gachupines

” U.**1 itu Ítí^ ^ ^ s^ to Í que soportan hoy las
senas del Continente, son la h e r^ c ia  d e  tres siglos de C tío
nía v  de u n  siglo y medio d e  vida mdependiente.

m  aqiü A  México, donde el m ore lism o-la  tendencia 
impulsada por M orelos-luvo  un ' " ® ' ® ® ' ^ ® . d e  
revolución emancipadora m ^ o ió  para 
los indios. N i siquiera el propio
V  Salvador d e  Méjico, tuvo conciencia cabal de la situación 
'de l a  m ^ s íb u m a n a  que era en  aquel tiempo mucho más 
de los tres cuartos de la población del país. u .„ n c ia

Aquí, entre los tarascos, vivimos en m ^ io  =̂® |®*
No necesitamos, por cierto d e  muchos libros 
información para comprenderla. B » ia  tener el corazón en 
sitio y  un poco de simple y sencilla condición humana, que 
era en  aquel tiempo mucho más del dram a que aquí se  vive, 

w e ,  por . ^ a  parte, se  « tie n d e  a todo e l escenano
de la  América intertropical y  en el ^ 1 ^1 ;
najes dantescos, millones y  millones d e  hombres, mujeres
y niños.

F S T A  R E A L ID A D

Aqui tenemos tres tipos d e  ^hav
serrana* V costeras. Bajo nuestra «zona de mflurocia» tiay 
veinte de esas comunidades, con una población de conjunto 
de unas ocho mil personas.

E n  general el nivel de vida es muy bajo. El v ís tan te  que 
en u a  a una  casa—tenemos muchos amigos y p o d em »  ha 
cetlo sin dificultades—, se  encuentra con que en  la croma 
hay un fogón hecho con tres p ie d r»  en el suelo, °
ciroo utensilios de cocina: el «comal», p a ra  ®®®™®"
tillas de maíz, el «metate» P“ f
chado y convertirlo en  harina, alguna olla de barro y algnn
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trozo de madera que íetv irá de asiento. E n  la  cocina además 
conviven en plena p o s®ió n  d e lugar, p e rr ® , g a t ® ,  gallinas, 
ch a n c h ® y  hasta algún ternero o bonego s i 1 ®  hay.

Si la c ® a  consta de más habitación®, e l curÍMO podrá 
visitar el dormitorio y  se  encontrará con una habitación sin 
ab ertu r® , a  excepción de la  puerta, y  sin m u eb l® . t o s  gen* 
l ®  duermen en el «petate», una estera d e junco d e un cen­
tímetro d e «p eso r, sin colchón ni jergón d e ninguna c l ® e  
y  se  tapan ctm la cobija, que también ®  poncho para 1 ®  
hom br®.

Cuando se  levantan arrollan d  petate y  como no hay ropa 
que guardar y  por consiguiente no hay ropero, la habitación 
queda vacía. Sólo algún retablo y  algunos c la v ®  o  alambres 
para colgar lo poco que haya, quedan como mobiliarios en 
la  habitación. Demás « t á  decir que la misma promiscuidad 
de p erson ® y  an im al®  se repite en el dormitorio, agregando 
que ambas p ie z ®  también sirven d e granero para g u ®d a r  el 
maíz y  el trigo y  1 ®  f r i jo l®  que servirán de alimento du­
rante el año,

L ®  casas no tienen ninguna dependencia sanitaria, por lo 
que 1 ®  n e c ® id a d «  fisio lóg ie® se  hacen al aire libre. Tam ­
poco, por co ®igu ien te  hay baño, y  en 1 ®  zonas donde el 
agua, por la  altura, ®  fría, la práctica del ® e o  personal ®  
desconocida. ,

E n  general, la  gente de ® t a  zona goza d e buena saluO. 
L a  alimentación a  h ® e  de maíz, frijol, chile (ají) y  algo de 
carne o p ®c a d o , es nutritiva. L ®  enferm edad® eorrien t® se 
deben fundamentalmente a la  i®a lu b rid ad : disentería, aroi. 
b i® is ,  tifoidea, quiste exantemático (producido por el plcqo), 
etcétera.

OTROS ASPECTOS 
DE LAS COMUNIDADES

Cada comunidad ®  un pequeño pueblito levratado en 
tem o a una iglesia. E s t ® ,  1 ®  ig le s i® , aparecen d®propor- 
c io n ad ® con relación a 1 ®  c ® ®  v e c in ® . Son g r a s d ® ,  m- 
m e ®M , de construcción siempre colonial y  a v e c ®  con deta­
l l ®  que son v « d a d e i®  j o y ®  <fe ornamento o « tilo - S a  ve 
bien claro que 1 ®  que se acordaron d e D i ®  se  olvidaron 
de 1 ®  h om b r®. por lo m e n ®  en el momento de la  construc­
ción de 1 ®  c ® ® .  , , , .

Alrededor de la  población « tá n  1 ®  cartipos del culdvo y  
p ®toreo . Entre 1 ®  p r im « ®  hay de propiedad o ®u lru c to  
personal y  o t r ®  que son com u n al® ; los de p ®to re o  son 
siempre co m ú n ®. L ®  c u lK v ®  corrient® son: tugo, maíz, 
algo de calabaza (zapallo), f r i jo l® , etc. D e la  c ® e c h a  se 
guarda una parte p ® a  la  alimentación y  t í  r« to  se vende.

L ®  t ra b a j®  se  hacen individualmente o en cototividad. 
Cuando son de interés comunal. 1 ®  v e c in ®  se  obligan a 
contribuir con jo m a d ®  d e trabajo, « teq u i®» , en o r i ®  «fae­
nas», etc. E l  trabajo comunal puede s ®  el ® re g lo  de un 
camino, 1 ®  refacciones h e c h ®  al local de la  escutía, el cul­
tivo d e 1 ®  p M c e l®  d e  tipo comunal, etc.

L a  contribución colectiva a  la resolución d e p ro b lem ® de 
interés común ®  práctica corriente, y  la  gente se  siente mu­
cho más d isp u ®ta  a pxwtar su trabajo para una c ® a  que ®  
de to d ® . que lo que ocurre en los n e g o c i®  particularizad®.

E s t ®  p o b r®  g e n t®  son sin em bargo exp lo tad ® por o t r ®  
que de e l l ®  viven. H ay acap arad or® y  p r®lam lstas usura- 
r i ® .  como en t o d ®  p a r t ® ;  prt^iefarios d e r e d ®  que 1 ®  
alquilan a 1 ®  p escad or® y  que por ® a  v ía  «p ®can »  sin 
mojarse, la  mejor parte do la redada; p oliüc®tro s más o 
menos aprovechadoi®. etc.

EL INDIO VA GANANDO NIVEL
P ® e  a todo ® t o , el indio mexicano va conquistando t í 

lugar que como hombre le  corr®pond e, Al revés que lo  que 
sucede con o t r ®  in d i®  d e América, tiene el apoyo d e  una 
considerable m ® a  de blancos y  m e stiz ®  que hacen por ayu­

darlo. Lo malo ®  que el nivel de abyección en que 
vivía era  tan bajo, que la  sola conquista d e  la conciencia 
de sus derechos más elemental®, va siendo un problem a de 
tiempo, de tanto tiempo que puede Ueg® a insumir una 
generación.

E l cuadro, para n ® o ti«  d® oladoi que  p r« en tan  1® co­
munidad®, tiene su contrapartida. Aquí el indio es el dueño 
de su  tierra y  aunque ésta sea much® vec®  nada más que 
una misera p® cela de media hectárea o menos, su sola p®e- 
sión da a  su  dueño una independencia que  ant®  no tenia 
y un naciente sentido de su dignidad que  ya empieza a 
manif®tarse.

Además 1® 'comunidad® se rigen por un euri® o sistema 
de vida propio. Eli®, ej®ttíendo un tipo  de democracia 
directa, e lig ra  por si mismas a®  co®ejer®, que general­
mente poco o nada tienen que  ver con e l gobierno centra!; 
ell®  controlan la vida de sus miembros y h® ta  son j®ticía 
para pequeñ®  delit®.

Para co® eguir todo ®to, que  en t í  fondo no «  m ®  que 
la condición inicial para una recuperación futura, el indio 
mexicano tuvo que hacer su  revolución. D e 1910 a cerca de 
1930—incluyendo un largo periodo d e  guerril!® irregular® 
—el país se d® angró en una lucha sin cuartel. Aqui mismo 
tenemos entre la gente de servicio algunos veteranos d e  la 
revolución que cuentan hechos y episodi® que ponen 1® 
peí® d e  punta.

Uno d e  ell®, a quien llamam® E L S ugen to , y  qu e  ®  un 
hombre s « e n t6n, servicial, bondadoso y  d e  toda confianza, 
me decía el otro día, recordando tiempos id®, sin compren­
der n i por ®omo toda la barbarie que encerraban sus pa- 
labr®:

—Cuando atrapábamos «pelón®», n®  1® echábam ® . Y 
viera, m a® tro, cómo se  sentía sabr®o echarl® la  rea ta  al 
p® cuezo y jalail®  h® ta donde hubi® e u n  p® te  o un árbol 
y  allí a  jalón d e  caballo dej®!os colgad® a harta  altura. 
D®pués cuando quedaban quiet® , subía uno y  1® ataba 
un m ecate o  un  alambre, p a  poder sac®  la rea ta  y  que 
tílos quedaran colgando.

Y rem ataba su  d®cripción:
—E staba bien. Les teníam ®  coraje porque ell®  hacían lo 

mismo con nu® tros compañer®.
Esta Revolución Mexicana tendrá que  and®  todavía mu­

cho tiempo para encon trare  a sí misma y por sobre todo, 
encontr®  sus auténtic®  solución®. No se puede pretender 
que en  veinte añ®  se liquide un p® ado de cuatrocient®.

EL RECREO
Pero no todo son pen®. E s curi® o ver cómo ® t®  gent® 

tienen u n  v® dadero fervor p o r determ inad®  tip®  d e  recrea­
ción. L®  ap®iona t í  deporte, «pecialm ente el b® quet-ball 
y  t í  volley-bajl, y  han hecho sacrifici® d e  tod®  el® ®  para 
co® truir sus canchas con piso de concreto,

También 1® gusta mucho el teatro y  el teatro d e  títer® 
y  se han  podido organizar cuadr®  dramáticos, integrados 
por ell®  mism®, capac® d e  correctísimas interpretación®.

Cuando hay repr«entación, ®  todo el pueblo que viene a 
sentarse en el suelo o en 1®  banc® d e  la escuela, frente 
al «cenario  al aire libre p® a ver la  obra. Y vienen 1® hom­
br® , mujer®, niñ® , viej®, que gozan ftíic®  disfrutándola.

O tro tanto puede decirse d e  la  música. Ya c® i no hay 
comunidad de 1®  de aquí, d e  alrededor, que  no tenga su 
banda, o  su trio  d e  guitan® , o su grupo de aficionad® que 
se  reúnen para  aprender canción® que 1®  servirán luego 
p® a s®  retret® , serenat®, <4gall®» y mañanit®.

A m í m e ocurre frecuentemente que a lo mejor del sueño, 
vengan a d® pertarm e 1®  muchachos, que  vienen a  ensayar 
con el prof®or d e  música, «echándome» algún corrido de 
la revolución o alguna canción d e  es®  que destilan sentí* 
m ient®  y  pen®  d e  amor en  cada una de s®  ® trof® . Es 
uno de sus mod®  de expr®ión de afecto.
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EL NIVEL CULTURAL
A la comunidad no llega ni un diario ni una  revista ni 

nada con noticias de otra parte. E l indio vive asi con una 
concepción muy particular del mundo. Para él, México es 
una abstracción que está fuera de su realidad, y  no le inte­
resa lo que ocurre más allá de sus intereses inmediatos.

Sabe quo leer y  escribir es necesario, peto  no tiene 
ucha».ningún incentivo que lo impulse a ■•hacer la 

Eso nos ha enseñado que  el problema de la alfabetización 
no está en enseñar a  leer y  escribir simplemente, sino en 
generar en  el hombre una actitud nueva frente a  su  vida. El 
problema está en ofrecerle los caminos y el apoyo necesarios 
para que logre su propia dignidad, ayudándolo a superar la 
propia concepción d e  si mismo.

Cuando se levante el fogón del suelo, cuando el petate se

sustituye por la cama, cuando aparece la necesidad del aseo 
y el piojo en vez d e  ser un entretenimiento es una molestia, 
empieza a aparecer, sola, la  necesidad de aprender a leer. 
Entonces, recién, es que empezamos la tarea de alfabetiza- 
cinfi, porque tenemos la seguridad d e  que  ya no será una 
técnica más o menos exótica, sino que formará parte  fun­
damental de la vida del hombre.

Estas últimas palabras pueden dar una idea del trabajo 
en que  estamos empeñados. Tenemos la pretensión d e  estar 
buscando caminos eficaces para que un d ía  América Latina 
pueda, aprovechando de nuestra experiencia, intentar !a re­
cuperación de sus millones de sub'hom bres. Tenemos con­
ciencia de nuestras limitacioires, pero la  tenemos igualmente 
de la necesidad y la urgencia de que se  baga algo. Algo que 
vaya más allá d e  la teoría o e problema; que se amase 
en la realidad misma. A d o lfo  H E R N A N D  /

SINFONIA INFINITA
ERMANO: Cuando subas en tu  sueño 

de quim era a  los mundos infinitos de 
la ilusión y cabalgues sobre nubes 
ligeras como la lu ^  cuando m arches 
por el cam ino embrujado de un mun­
do en ruinjts, alza tu m irada, y 
verás como sombras erran tes del 
pasado, la  gloria Inhum ana de los

hombres.
Y en el paisaje perdido de tu  mundo Invisible 

verás el h o n tan ar de fuentes vivas y de arterias 
r o t^ ,  la sangre eterna de los hcm bres que el águi­
la imperial contem pla, a  través de siglos de am b i­
ciones. Allí verás m ontañas de cráneos abiertos en ­
tre los arcos triunfales que levantaron a  la gloria 
qe tropas que tra jeron  la miseria.

Sangre: m ancha terrib le de la historia, justicia 
que se convierte en polvo del espacio, en el hom bre- 
«ios, en  el espectro del poder, en los músculos del 
parla, en el ardiente sudor, sangre y siemore 
sangre.

Sangre en las oscuras colinas y en las fronteras 
qe los pueblos; cadena que engendró castas, cose- 
to as  de esclavos, m anantial de  m ártires, perenne 
querella del hombre-lobo cen tra  el hombre-cordero.

Hermano: S i alguna vez sueñas quimeras y le­
vantas tu  m irada al inmenso cielo; si m archas 
i^torriendo las estrellas en tre los mundos perdidos 
qel infinito; si oyes las sinfonías fúnebres de los 
mundos perdidos del espaclc' con mezclas de perlas 
sangrientas.

Si alguna vez te alejaras de los espesos nubarro­
nes terrestres para  d ejar su em brujado bullicio; si 
cabalgas en lomos de la  to rm enta con la diáfana 
forma de ser eterno. Si contem plas en la  m ateria 
ne tu  cuerpo los lívidos despojos de una angustia; 
SI í^es los gemidos profundos que desde la T ierra 
herida lanzan las m adres de todos los tiempos; si 
oyes esa fuente viva de dolor desde la tum ba del 
sacrificio humano.

S i ves estremecerse los espacios con rugidos e.s- 
pantosos de epopeyas; si ves a las tres  Parcas

jugando ccn la existencia de un mundo en  ruinas, 
en terrando  tiranos y esclavos en la  m ism a tem­
pestad, en delirantes gritos como naufragios Jel 
destino.

Si asimismo te pluguiera volar a muchos siglos 
de luz h a s ta  ver nuestro planeta reducido a  un 
minúsculo grano de aren a  de la inccnmesurable 
playa del Cosmos, no te alejes m ás sin ver los 
restes lacerados de España, y sus pirám ides de 
muertos que sirven de trono  al asesino Franco.

Si oyes gemir los órganos del cielo con ñolas 
profundas convergiendo sus rayos de luz desde el 
capitel de las estrellas h asta  las faldas de los 
montes; sonando después m ás fuertes sus ñolas 
vibrantes de apocalipsis instrum ental, con la  Nove­
n a  Sinfonía de Beethoven, cantada por serafines en 
rum or de quejas humanas.

Si en los crepúsculos eternos ves la  gloria sem­
brada en los caminos, vé y que recorra tu  m irada 
peregrina la piel de toro en tre la espum a de tus 
mares. Contempla las cristalinas arte rias de sus 
ríos, que corren buscando el m ar, llevando en  su 
curso, lam entos m aternales.

¿Ves aquellas luces bajo las estrellas? Míralas 
bien, hermano; son hogueras que contem pla el 
águila de corvo pico desde su roca calva, m irando 
con ojos de hechicera, las ruinas que a  sus pies se 
extienden.

¿Ves aquellos campos de prim avera triste? De­
tente y Hora, que todas esas fúnebres cam piñas fs 
lo que resta  de España. ,

De sus rocas quebradas, salen chorros de sangre 
y de los horizontes negros pueden oírse ráfagas se­
gando vidas de todo un pueblo nazareno.

Y cuando subas al infinito, guarda España en t j  
corazón que ya  no quedan poetas como Homero. 
Virgilio y Dante que la  evoquen, pues hasta  los 
poetas allí han  muerto asesinados.

Hermano; Si alguna vez sueñas quimeras, des­
piértate con esperanzas nuevas.

MARCOS VOLCA
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LA REGLA DE LA VIDA
EW IS M UM FORD se ha destacado, dm ante el 

pasado cuarto de siglo, como uno de nues­
tros más sensatos y  más constructivos soció­
logos. H a detectado las falacias en que  se 
basa nuestra mecanizada y centralizada civi­
lización moderna, y  ha aportado el mas con­
vincente argumento con vistas hacia lormas 
sociales másr estrechamente relacionad» ron 
la  hum ana naturaleza, menos centralizadas, 
menos mecanizadas, más simples y  más liber­

tarias Llamarle anarquista seria impropio, sin em b arp , 
M umford h a  aprendido mucho de pensadores «
como Kropotkin, y  ha incorporado en  algunos libros, tales 
«Technics and Civilisation», «The Culture o£ C iti»»  y 
«The Condition of man», una  serie d e  análisis social»  y crí­
ticos que han ayudado materialmente a fortalecer la  causa

* '^T h e  C onduct of Life» es e! último volumen de la serie 
apreciada por M um ford como la más importante de
su  vida- Tras los volúmenes de examen y análisis, libros en 
que nuestra civUización queda dibujada en ^ s  
talles y  sus defectos puestos al desnudo, «The Conduct ol 
L ife , es un intento por aplicar en sentido constructivo las 
conclusiones a  que h a  llegado el autor y 
au e  él llama «el supremo problema de la naturaleza hu 
rtiana, su  destino y su propósito», y  presentar su  vi­
sión sobre los medios por los cuales la  vida sroial e m d «  
dual del hombre puede ser reintegrada y desviado el desasrt^ 

E n  general, es más bien u n  libro defraudador, pero a p r^  
s o ié m io s  a declarar que ello es quizás debido ® 1® 
excelencia de los primeros libros de M unford, los «“ alw  nw  
prometían mucho más. L a  naturaleza de la  presrote mves- 
tigación sitúa  inevitablemente a M umford demasiado en  el 
c L ip o  de la abstracción. Y aqui, tras el magistral y  segmo 
camtao en  que  maneja los aspeclM concretos del pasado, 
se nota una vaguedad e ingenuidad que «  tal vez insepa- 
rabie de la  naturaleza especulativa del objeto mayormente 
tratado, pero el cual, shi embargo, parece disminuir su

'*'®Además, existen ciertos puntos específicos sobre los cua­
les el lector libertario tiene inevitablemente que  ser severo. 
Por ejemplo, es desconcertante ver al por tanto tiempo anta­
gonista ^  la centralización apoyar esa sopercentralista con­
cepción, ese viejo miraje liberal d e  «un gobierno >“ “ "41®’- 
coD  una capital mundial en cada continente, transm utando 
los conflictos y  luchas nacionales, que w n tm u arto  en  c.erta 
forma existiendo en los hábitos de la ley y dei orden, de

p o , . . .

para suponer que esta centralización mundial sea menos ero-

bnitecedora que las otras formas de centralización tan  firme­
mente condenadas por Mumford.

O tras ideas autoritarias emergen también a  m edida que 
repasamos «The Cunduct of Life». M um ford nos d ice que; 
«Una vez desbandados los ejércitos guerrenstas. d e b m  ser 
formados, en gran  escala, los é;jercitos de la paz», y  llega a 
sugerir que todos los jóvenes d e  ambos sexos, a  la  edad de 
18 años, debieran ser incorporados en cuerpos d e  trabajo  p u ­
blico Esto debería ser obligatorio: «Ningún ciudadano d e ­
bería ser excluido». D e lo que  M umford parece no darse 
cuenta es que cualquier clase de obligación es un a  nega­
ción de los resultados sociales positivos que  espera obtener 
por la «experiencia del trabajo  y  servicio común». _ 

Aparte estos puntos críticos hay que mencionar \m  cierto 
puritanismo lanzado en menores y  ocasionales diatribas (con­
tra el uso del tabaco, por supuesto), que a veces parece com­
pletamente desplazado con respecto a la relevancia del tema. 
E l puritanismo, sin embargo, tiene una larga y p roo  »  u- 
diada conexión con los pensadores libertarios—Proudhon, 
Goldwin y Kropotkin, despliegan, tanto en  sus escritos como 
en sus vidas, similares muestras de ciega mtolerancia .
V creo que en M umford esta tendencia debe ser observada 
menos como una condenación que como una prevención de 
la tendencia a caer dentro del «moialismo» a rnedida que 
nos embarcamos en la creación de sistemas morales.

Pero a despecho de lo que  me parecen defrofos en «The 
Conduct of Life», este es sin embargo u n  libro que con­
tiene bastante excelente material m uy digno de leerse, hs 
una provocación a  la discusión sobre la  misión V 
tos de la  vida hum ana; un excelente capítulo hacia 
al equilibrio, mejor que la e sp ^ ah zac ió n  en el V
dentro de las relaciones sociales, y  una  scmada 
—acorde con Proudhon—a  la  falacia d e  los sistemas y filo-

*°MumfOTd rom o Oweii, tk o e  tam biró  un " f í f  U
por esta corrupción de lenguaje y  d e  ideas que es ta l vez a 
más m ortal arma del totalitarUmo; «El prim er p » o  hacia la 
l ib e r ta d -d ic e - s e rá  un nuevo respeáo p ara  el «®4o. una pu- 
rificación y clarificación de! mismo lenguaje, una atatención 

S lo g a n »  confuso y los t e f l e j »  verbales condicionados. 
L a  m uerte del slogan-anuncio, y  del buró  A .  “ 1, ’
será uno de los signos más seguros del nacimiento de una

» -  M u „ to .d  que, d a = ,« í .  .  
muchos de sus amigos liberales d e  los E E . UU., no ha  ca/do 
en la  apatía que acepta los presm tes conflictos mundiales y 
el fatalismo de la  guerra. Por lo  co n tro lo  
m ente la inepcia del rum bo y  de la  política actual. Y, fina 
mente, despliega esta confianza en la ro a M a d  de
la individualidad hum ana que  le previene de p r»uponer la 
prólama decadencia de la humanidad en  una irreslnngida 
tiranía y  bárbaro caos.
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EL HOMBRE ANTE LA CIENCIA
LA VOCACION C IE N T IF IC A  Y EL ALMA 

H U aiA N A

A conferencia de Mr. Gastón Bachelard 
que abrió, en Ginebra, el 3 de septiem ­
bre ultimo, las VII Oonírontacionss 
Internacionales, fué una substancial 
apología de la ciencia a  la cual no sa­
bríam os razonablem ente im putar los 
desastres de que ella es capaz. Es a los 
hombres, a  los responsables, la facul­
tad  de escoger entre el bien y el mal.
T ras haber disparado algunas saetas 

contra los «filósofos del pragmatismo», el confe­
renciante estigmatizó el cinismo de cierto filósofo 
que no veia sino  una m ínim a diferencia de grado 
entre el chim pancé superior y Edison. «Toda una 
academia de chimpancés—respondió Bachelard— 
ño hubiera podido inventar el teléfono.» Después 
hizo con lirismo el elogio de la  especialización y de 
ia investigación científica. Sus progresos en  la vía 
oc los conocimientos incitan  al hombre a  am pliar 
ci campo de su penssunlento. E n  consecuencia, el 
verdadero sabio se convierte siempre en  m ás hum a- 
iia —proclam a el orador—, «nunca la  ciencia 
iiCgara al lím ite de su tarea.»

Í-A IMAGEN ACTUAL DE LA MATERIA

Erwin Schroedinger. premio Nobel, hizo una 
tpi-i touy técnica de su concepción de la  m a-
pniR com prender esta palabra en  su si-
EÍJ^fación actual. E sta  h a  sido fundada sobre la 
‘•ipocesis atrevida de Max Planck que, midiendo el

era empezará—declara—cuando un suficiente 
ma 1° nombres y mujeres en cada país y cultura asu- 
el m • responsabilidad declinada antes en el emperador, en 
g-. ®n el dictador y en el solo dios con figura humana.

^  la Última lección de la democracia: la responsabili- 
« 1?® ® transferida. Pero si cada uno de nosotros,
viven desesperada condición de super-
volvi^**’ parece ser una amenaza al futuro desen-
oport^ldad será transformado en una dinámica

lidaH*° confiante y positiva actitud por las potencia-
saltó 1 individualidad humana es lo más esencial para
neo V if Prninngada noche, del caos mundial contemporá- 
(taJjT. ®i‘0> por su firmeza en esta verdadera salida, «The 
en alo j  aunque susceptible de nuestros reparos
Untes V partes, es todavía uno de los más impor- 
social’ ^ ''aiio^os de los recientes libros sobre la cuestión 

y sus orientaciones sobre la conducta individual.

G e o rg e  W O O D C O C K

espectro continuo de los sólidos Incandescentes, 
constató que la energía luminosa, de naturaleza 
electromagnética, no  se transm ite sino en  fragm en­
tos descontinuos. Cada «quantum» es ^portador de 
una cantidad  de energía E =hn, siendo h  la cons­
tan te  de Planck y representando n  la írecuancia 
de la radiación. Einstein, a  su vez, m ostrando la 
equivalencia de la  m asa y  de ia energía, revela que 
las partículas m ateriales n o  son g tra  cosa que las 
«quanta» de Planck.

La dualidad onda-corpúsculo de la estructura 
-profunda d e  la m ateria fué confirm ada con es­
truendo cuando Louls de Broglie, en  1925, la  expre­
só en la ecuación fundam ental de la  mecánica o n ­
dulatoria. La trayectoria de las partículas, en ver­
dad se encuentra a tad a  a l mismo fenómeno ondu­
latorio y, en  cierto sentido, se Puede decir que las 
partículas no existen. La m asa de ondas electróni­
cas fondas Broglie) form ada entorno de un núcleo 
atómico, representa verdaderam ente el cuerpo del 
átomo; el núcleo, en  el centro, es mucho m ás pe­
queño y  m ás condensado. El átom o posee can tida­
des discontinuas de energía llam adas sus niveles 
energéticos. El paso de una de estas configuracio­
nes a  o tra  se hace de u n a  form a descontinua y 
cuantlficada.

Esta configuración—conviene el orador—no es 
adm itida p o r la m ayoría de los físicos que. para 
no  renunciar a la idea del corpúsculo, se atrinche­
ra n  detras de la probabilidad. Por n u estra  p arte  no 
sabríamos ccntentarnos. ¿Qué es un  corpúsculo sin 
trayectoria? Se le podría negar toda individualidad 
identificable. Además es imposible rem ediar la au ­
sencia de individualidad de un elemento últim o por 
un  medio cualquiera de identificación. En revan­
cha, nada impide im poner a  una honda m arcas de 
identidad: tales las ondas de nSF  que, em itidas a 
miles de kilómetros, nos vuelven idénticas merced 
a  la modulación que transportan.

Ad, concluyó M.E. Schroedinger, a  esas ondas 
distinctas, m arcadas, «individualizadas», debemos 
atribu ir una realidad supericr, a  despecho de la 
aproximación inherente a  la noción de te realidad.

METODOS Y LI.MITES DE LA INVESTIGACION 
CIENTIFICA

Que la  ciencia vaya delante del hombre, sea. A 
este el d a r algunos pasos. Por tanto , m ás que in i­
ciarse en  la obra de los sabios, el hombre es pronto 
en horrorizarse de sus conquistas. Existe la crisis. 
Y a l conferenciante el acordarse de la's palabras 
de Confucío: «En caso de crisis, hay que reform ar 
las denominaciones.»
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730 C E N I T

¿Se quiere juzgar la época actual? Conviene si­
tuarla  dentro  de la evolución de la que es la con­
secuencia y considerar el problema bajo el aspecto 
dinámico. Aparición de la vida, aparición del hom ­
bre. su ascención por el lenguaje articulado. La 
ciencia h a  igualm ente evolucionado obedeciendo a  
les tres principios de soporte, de multiplicación, de 
variación. Esporádicas en principio, las ideas se h an  
enlazado en  esauemas, en sistemas; se ejerce una 
selecciáí p a ra  él m antenim iento de las ideas salu­
dables. Las que no h a n  encontrado su correspon­
dencia exterior, las ideas estériles se disgregan. 
¿Progresa la ciencia? ¿A aué ritm o? ¿H asta  dónde? 
Pero si tcdos los problem as pertenecen al dominio 
científico la  ciencia se dispersa de m ás en  más. Es 
)0r  el agrupam lento de métodos que se producirán 
as indispensables síntesis. En todo caso, la ciencia 

no  es ya norm ativa sino «informativa».
En cuanto  a  los valores, M. Fierre Auger no teme 

al escándalo. Identifica la  filosofía con la ciencia 
posible, ios valores con la  inform ación posible. La 
trascendencia es un  olvido de los orígenes. Hay que 
consta ta r la verdadera «descontinuldad» en el len­
guaje articulado y en  la trasm isión de la palabra. 
L a m oral debe evolucionar al ritm o de la  ciencia. 
¡Que el pensam iento sea el m otor de esta  nueva 
edad de oro!

H E R E N C IA  V L IB E R T A D

Tal fué el titulo de la conferencia del profesor 
Emiie Guyénot.

La herencia no  se expone en p arte  alguna con 
tan ta  ostentación como en el caso de los verdade­
ros gemelos (salidos de u n  mismo huevo). Vedles 
desfilar codo a  codo a  través de la pantalla. Aluci­
nan te , el parecido nos asom bra en tcdo, éste se 
m anifiesta en bloque como en  detalle. He aquí dos 
niftitas «superponibles»; los m ismos rasgos, la  mis­
m a expresión; sonríen con los mismos dientes, tal­
m ente situados. Por tanto, casi idéntica estructura, 
idéntico com portam iento fisiológico y  sin duda fí­
sico. A más, estas identidades no son efímeras, 
subsisten frecuentemente. Los gemelos envejece­
rá n  sim ultáneam ente, los caracteres evolucionan 
de perfecto acuerdo. Llevan a  menudo la fra tern i­
dad h as ta  su frir y  m orir al m ismo tiempo. Si, en 
muchísimos casos, a  las concordancias físicas co­
rresponden concordancias de com portam iento in ­
telectual u  moral. Pero al lado de estas semejanzas, 
es necesario n o tar algunas veces ciertas discordan­
cias. Si los verdaderos gemelos contraen general­
m ente las mismas enfermedades, muchas excepcio­
nes confirm an la  regla: 16 'T en cuanto  a la  diabe­
tes. 14 p ara  los tumores, 44 ^  p ara  la esquizo­
frenia. Estas dos niftitas de largos cabellos, de ra s ­
gos simétricos, se singularizan por su psiquismo. 
Educadas bajo climas sociales incompatibles, sus

«almas», aunque gemelas, no sabrían coincidir. Una 
es de un natu ra l acomodaticio; la o tra  se m uestra 
sombría y un tan to  difícil. Es esto, hay que de­
cirlo, lo que nci se puede proyectar e:i la Pantalla. 
Pero, en principio, ¿de dónde proceden estas dis­
cordancias? De la acción de los «genes» dom inantes 
cuya influencia es siempre inconstante. En los ca­
sos de polidigitalismo, ta n  pronto el dedo sobrero 
se h a lla  a  la izquierda, ta n  pronto a la derecha; 
hay  que con tar todavia con las anom alías conse­
cutivas a  las circunstancias que ignoramos.

La inneidad—precisa e l oradcr—no iics  ofrece 
m ás que tendencias y las discordancias psíquicas 
en tre los gemelos revelan el punto en que podemos 
libertam os del determinismo hereditario. Es así 
que el conferenciante aborda la segunda parte de 
su program a: la  libertad.

Habiendo m ostrado la confianza, muy relativa, 
que m erecen los textos, Mr. Guyénot concede más 
im portancia a las reacciones afectivas que a  la in­
fluencia del medio. Pues, según él, interviene en­
tonces u n  nuevo factor, independiente de la  evolu­
ción bioI(^ica, eí alm a hum ana, en sentido Psico­
lógico y no teológico. El facto r decisivo de las va­
riaciones sería entonces mencs im putable a las 
diferencias de educación que a  la personalidad del 
niño que da m uestras de una asombrosa facultad 
de adaptación. El hombre aparece en la h isto ria  de 
la evolución como una descontinuidad. Con su psi- 
qulsmo nacen nuevas e insospechadas posibilida­
des: el poder de constru ir con los m ateriales de la 
herencia, la representación verbal y  conceptual. En 
esta facultad de transform ación se inscribe la  li­
bertad. El orador concluye: «es por el eepíritu que 
nos evadimos del «fatum» hereditario».

E sta  peroración fué vivamente aplaudida. Se adi­
vinan por lo tan to  las objeciones que subleva. Se­
gún M. Guyénot, las disemejanzas én tre  los geme­
los verdaderos ponen en causa la  libertad. Evoque­
mos aquí el acto  generador. Solo en tre  docenas de 
millares, un espermatozoide a  conseguido fecundar 
el óvulo. Aislado, no ten ía  ninguna probabilidad de 
éxito; pero el ganador no estaba aislado. Se h a  con­
vertido en ta l en  tan to  que solo triunfador- Este 
hecho no  im plica escoger; la libertad no  juega aqui 
ningún papel. El m ilagro de la «descontinuldad» 
hum ana la percibimos m ás bien en  las modulacio­
nes de nuestra  arpa física cuyas combinaciones vi­
bratorias se cifran  por trillones: de que satisfacer 
la consciencia m ás exigente, consciencia que se re­
fiere a  la  memoria, esta herencia disponible y per­
sonal de donde sacamos a  plenas manos. Este «mi­
lagro» lo vemos además en  la transmisióiY del len­
guaje, g ran  atomizador del roensamiento-

En cuanto  a  la libertad, ella, en el fondo, no es 
m ás que trascendencia. «El hombre an te  la  cien­
cia» ¿siente la curiosidad por ella?

Jacques M O R E A U
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EL ANTICOMUNISMO,
EL ANTIIMPERIALISMO Y LA PAZ

(Continuación)
C O M U N IS M O , S O C IA L IS M O  Y  R E V O L U C IO N  

R U SA .
9MUNISMO es otra palabra, en apariencia 

precisa pero en realidad cambiante, de 
acuerdo con la procedencia y d  juego de 
los rayos luminosos; dos personas pueden 
declararse filocomunislas por motivos opues­
tos, respondiendo a dos interpretaciones d i­
vergentes d e  la misma palabra; hay quienes 
son anticomunistas por am or al socialismo 
y a  la libertad, y  hay anticomunistas por 
m iedo al socialismo y por el deseo d e  un 

gobierno fuerte, que  tenga sujetas a las masas obreras, 
rlasta  la  revolución rusa, el comunismo era e n  e l cam­

po internacional simplemente una escuela del socialismo; su 
^ t e n i d o  doctrinario era esencialmente económico («a ca-- 
■k-rj necesidades, de cada  cual según sus po­

sibilidades») y  se  podia conciliar—según la interpretación 
común—tanto con la dictadura como c«n la democracia 
fMs amplia y  con la  anarquía. En el siglo pasado los par- 
Maric« de Bakunin gustaban llamarse socialista-anarquistas; 
uespués d e  la escisión de la Primera Internacional y  de 
k  degeneración legalitatia de los partidos social-democrá- 
ricos. ios libertarios se llamaron, más a menudo, comunis- 

u fórmula en la  cual la primera parte  desig­
naba el aspecto económico y la segunda el aspecto polí­
tico d e  su sistema ideal. Con la  instauración de la dicta- 
aura bolchevique en Rusia y  la formación de los partidos 
romanistas, ligados al gobierno ruso y violentamente dic- 
tatonales, tam bién fué abandonado el adjetivo comunista, 
í»Ivo en España, donde tuvo mucha fortuna la denomina­
ción d e  comtwiíjíno libertario, para designar las aspiraciones 
» la justicia social, a la libertad política, a  la autonomía 
tnumcipal, d e  grandes masas que seguían y que seguirían 
«un—si pudieran hacerlo—la orientación de la C .N.T., or­
ganización obrera prevalentemente anarquista, que  h a  im­
preso su sello a todo el movimiento antifascista correspon­
d en te  a la guerra española 1936-39,

Pero si se prescinde de España y d e  ese uso especial, la 
palabra «comunismo» ha permanecido vinculada, a partir 
del 19 17 , más o  menos directam ente con Rusia, y  con el 
gobierno ruso, monopolizado por un partido,  el bolchevi­
que—que desde su  congreso de Praga en  1912. se  llama co- 
taUDirta. D e ese partido, a  través del Com intem  antes y 
del Conminform ahora, dependen los diversos partidos co- 
Oiunistas que  s» formaron en  todos los paises en 1ro pri­
e t o s  años de la  revolución rusa, generalmente sobre la 
®»íe d e  escisiones d e  los partidos socialistas, a  cuya «iz­
quierda» Se situaron, absorbiendo al mismo t í e n ^  sus ele- 
mentos más autorizados y los más radicalmente revolucio­
narios En la  ardiente postguena de 1918 a  1924, miraban 
Oacia los partidos comunistas las masas que querían «la 
d ^ a  a  los cam pesiaro, las fábricas a los obreros», ideal que 
el socialismo democrático habla demostrado ser incapaz de 
tealizar desde los parlamentos. La fórmula «todo el poder

a los soviets», definidos éstos como consejos d e  obreros, de 
soldados y de campesinos, respondía exactamente a las as­
piraciones de ere momento, por lo menos en Europa; la 
magia d e  esta fórmula dió vida a  los partidos comunistas 
occidentales, precisamente cuando los Soviets rusos eran 
estrangulados en silencio (pese a  la  protesta trágica de 1ro 
marinos d e , Kronstadt) por la d ictadura del partido bolche­
vique, La expresión, lógicamente alwurda y  contradictoria, 
aunque vigorosa y seductora, de «dictadura del proletaria­
do», que satlsfaefa más el bajo instinto autoritario d e  la 
masa que sus aspiraciones emancipadoras sirvió para ocul­
ta r por c ierto  tiempo el abismo (que Lenin Se afanó en col­
m ar teóricamente, en .su libro sobre el Estado) entre so­
cialismo y poder político. D urante ese breve lapso se ins­
tauró el fascismo ea  Italia y  surgieron dictaduras d e  ca­
rácter clasista y declaradamente antisocialistas en otros pai­
ses de Europa. El «peligro comunista» ha sido en Italia uno 
de 1ro pretextos para  la instauración de la dictadura fas­
cista; simplemente un pretexto. No se tem-'a al partido co­
munista, que no era bastante fuerte p ara  inspirar miedo, 
sino el impulso popular hacia el socialismo, alimentado, 
es verdad, por el ejemplo d e  la revolución rusa.

Üa victoria del fascismo prim ero y del nazismo alemán 
más tarde sobre las democracias d e  los respectivos países, 
tuvo como reultado secundario el m antener por muchos 
años a  grandes sectores del proletariado europeo, como sec­
cionados de la experiencia viva d e  nuestro tiempo. Esto 
explica por qué las equivocas consignas de la postguerra 
anterior hayan resonado por las calles y  en las fábricas de 
muchas ciudades europeas, al comienzo de la pesimista y 
deses^ rad a  postguerra actual, como si veíntíc nco años d? 
historia hubieran pa.*ado en vano. Las destrucciones cau­
sadas por la guerra, al dar nueva y efímera vida M capi­
talismo privado, han contribuido a  mantener la  semejanza, 
l ^ s  diarios que en 1945 y 1946 llegaban de Turin, pare­
cían salir d e  una atmósfera gobetiana, con palabras y  aspi­
raciones caídas eo olvido desde paises que no han sufrido 
interrupciones en su  vida política in terna o  que han atra­
vesado sólo la breve, intensa y sangrienta clandestinidad 
debida a la guerra.

C O N T R A R R E V O L U C IO N  R U S A  Y E S T A T IZ A C IO N  
D E L  C A P IT A L IS M O .

D urante el largo oscurecimiento fascista, dos aconteci­
mientos importantes—y más estrechamente vinculados en­
tre si de lo  que se  cree co m u n m en te-^an  cambiado no 
tanto el panoram a actual del m undo como las perspectivas 
para  el futuro; uno es la contrarrexolución n isa  y  otro la 
buiocratización estatal del m undo capitalista.

Ambos fenómenos han confirmado la prim era parte de 
las previsiones marxistas (concentración d e  capitales, em ­
pobrecimiento de las clases medias, crisis inevitable y  ra­
dical del capitalismo privado) y  han desm entido la  segun­
da parte de esas previsiones (el socialismo como eonsecuen-
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cia directa del colapso capitalista, e l proletariado como cla­
se creadora del socialismo, a través de la conquista revo­
lucionaria del Estado, el Estado socialista como agente de 
la  destrucción de las clases y  por lo tanto, det la  destruc­
ción de si mismo). , , . j  u

Además, tanto el proceso contranevolucionano desabona­
do en Rusia, como la evolución del capitalUmo occidental 
hacia una nueva estructura, dem uestran la  debilidad intrín­
seca de la idea sobre la  cual Marx basaba la  arbitraria re­
lación entre la primera y  la  segunda parte d e  su  sistema; 
la preponderancia del factor económico en  la  historia, io ­
dos los acontecímiesitos de los últimos treinta anos llevan 
el signo de la  prevalencia del factor politico sobre el eco­
nómico (1 ). , , 1 i„

L a  teoria—diría más bien la utopia—era ésta; el prole­
tariado industrial hace la revolución socialista y  p ara  reali­
zarla establece su  dictadura. E l socialismo es por detimcion 
una sociedad sin clases; el Estado socUlista elimina, por 
consiguiente, las clases, mcluso el proletariado; y  sien to  ti  
Estado la expresión de la  d a se  económicamente pnvilegia- 
da, al desaparecer los privilegios de dase, desaparece el
Estado. , .. j  1

Pero ocurre que el Estado no es la  expresión dek privi­
legio económico, sino el arma política del grupo que tiene 
la fuerza de las armas en sus manos; con esa tuerza se 
apodera de la  economia y hace d e  ella su  instrumento para 
p ^ e t u a r  el propio dominio político. El 
mico es eo si mismo un instrumento político. E n  Occiden 
te vemos a las clases privilegiadas abandonar poco a poco 
el capitalismo privado y burocratizmse « i  torno de! Esta­
do. para  no perder la  jerarquía y  la función dirigente que 
quieten salvar a toda costa, frente a la amenaza del so­
cialismo. En Rusia, la  vieja d a se  diiigeiite y  p riv ileg iad  
h a  sido eliminada por completo, Pero la  dictadura del pro­
letariado, «destinada a eliminar las clases», que era en 
realidad la d ictadura d e  u n  partido fuatem eijte  centra­
lizado -d ic tadu ra  de una dictadura—ha dado lugar a la 
constitución d e  una compleja jerarquía burocrática, la que 
se  ha transformado rápidam ente en una nueva clase pri­
vilegiada. E l proceso era tan  natural que Baltunin pudo 
preverlo en una página luminosa de critica al socialismo 
autoritario, escrita en el siglo pasado; proceso que estaba 
ya en pleno desarrollo cuando el fa^ ism o  supiirnio en Ita- 
Ta toda libertad de imprenta. Desde 192L. Lm g. Fabbr. 
había dado la voz de alarma en su  libro «Dictadura y Re­
volución». que  no ha petd ido  actualidad. Sm ernbargo para 
las masas obreras occidentales, el adjetivo «so^ético» con­
servó por m ucho tiempo su  mágico significado prim tivo  
c l que permaneció artificialmente fijado, sm posibilidad d 
matices o  d e  correcciones ulteriores, en  los países fa s c is t^  
en  les cuales, cuanto más se  semejaban ambos sisteinas ^  
talitatios en ia  realidad (colaborando algunas vecro incluso 
en el terreno internacional) tanto más se presentaban a  a 
opinión pública como dos polos opuestos « h e  los raalro  
oscilaba el porvenir. Se tenia tan ta  necesidad d e  una es­
peranza apoyada en una victoria concreta en  alguna paite  
d f í  m u n d aq u ®  todo retroceso de que se tem a ?
cuanto a la  revolución rusa, era explicada como 
quiavélica o  como necesidad im puesta por las 
de! aislamiento y por la gu en a  sorda llevada por ^  
capitalista contra el único experimento socialista. Estos ul 
Urnos factores entraban, naturalm ente, en el juego d e  ias 
fuerzas; pero el factor principal era y  sigue s i^ d o  la iner­
cia que arrastra a lodo Estado y  especialmente a] Estado

, 1 )  P a r .  n o  r e p s t i r i n . ,  i i i í  p e r m i to  h a c e r  
p u n t o ,  q u e  m e  p a r e c e  i m p o r t a n t e ,  a  o t r o  t r a b a j o  m i ó .  « E l  t o t a  
m a r i s m o  e n t r e  t o s  g u e r r a s . ,  p u b l ic a d o
S o c i a l ! .  ( I I I  s e r i e ,  N ú m e r o  4 )  y  l u e g o  e d i t a d o  e n  e s p a ü o l ,  ,e n  

B u e n o s  A i r e s ,  e n  194S.

dictatorial, hacía un absolutismo que tiende a ^ ip e tu a rse . 
Cuando ese Estado tiene además el completó dominio de 
la  economia, fiscalizando asi la vida física de los produc­
tores y  d e  los consumidores, el absolutismo adquiere su 
forma moderna: se convierte en absolutismo totalitario.

lias raíces de esta transformación están en  los teóricos 
V los gobernantes bolcheviques d e  la primera época. A c a ­
tada como arüculo de fe  la  teoría marxiste de la supresión 
d e  las clases y  d e  la  futura autodestruccion del Estado, ba­
sada sobre el mecanismo de las leyes económicas, lo  que 
sirvió p ara  tranquilizar la concieiKía, resultó que la  li­
bertad y la moral—en  el fondo la  misma c ^ a —se coiui- 
deraron como prejuicios burgueses; todo ideal se  concentró 
en la potencia del «partido» y en su  perm anencia en el 
poder, y  la  «táctica» se basó en  el principio d e  q u e  «el 
fin justifica los medios».

Ahora bien; una ojeada superficial a la  historia brota 
para ver que la táctica puede asegurar el triunto o la sim­
ple supervivencia de u n  gobierno, de una persona, de un 
partido político, considerado como un conjunto de perso­
nas físicas; pero no basta p ara  hacer tnurdar u n  pro­
g ram a-sa lv o  que sea simplemente el d e  gobernar— , un 
sistema, una idea, cuya realización depende, en cambio, 
del empleo de medios tan  impregnados d e  la esencia del 
fin al que se quiere llegar, que constituyan aun separa­
damente u n  fin en si. . . , . r, . v

Así la  dictadura del partido bolchevique en Rusia se ha 
perpetuado a costa d e  su propio programa. Lo cual h a  dado 
lugar naturalm ente, a  feroces represiones internas y  purgas 
periódicas—en un sentido cada vez m ás antisocialista— 
dentro del partido, hasta llegar a la supresión violenta de 
ca 'i toda la «vieja guardia» por obra del grupo de slalm , 
mientras que fuera del partido 1ro realizaciones socialistas 
fueron eliminadas una a una (taj como las cooperativas inde­
pendientes) o  desnaturalizadas hasta convertirlas en mstm- 
mento del poder político de la  minoría dominante (como ios 
soviets, los koljoses, los sindicatos, transformados todos en 
órganos del Estado e instrumentos de explotación y de tis- 
calización sobre los trabajadores), a  la  vez que del cemen­
terio del gobierno zarista resucitaban cosas muertas, croas 
que suelen ser muy útiles a  u n  gobierno a l^ lu lo :  títulos, 
medallas, uniformes, glorias nacionales (no la  de Tolsloy. 
sino la de Pedio el Grande...).

La U.R.S.S. es hoy un país organizado d e  modo muy si­
milar a  lo que fué la  Alemania nazi, pero con un control de 
Estado mucho mayor sobre todas las manifestaciones de la 
v’da individual. Das clases se  llaman alli «capas sociales», 
pero su diversiflcación'es tan  profunda como en Occidente, 
y menos elástica, con esa tendencia, característica del tota­
litarismo, a  la formación de castas,

Después de la caída del nazifascismo e l regtrnen n^® ®* 
lo que Duhamel creyó ver en 1ro Estados Unidro, al te r­
mino de la guerra 1914-1918: la imagen típica del mundo 
de mañana, si el hombre llegara a ser vencido en la  lucha 
que aun inconscientemente, y  a  veces bajo la  propia bandera 
del comunismo, conduce en todos los países por su  hbertto . 
La contrarrevolución rusa cierra el cielo que fuera abierto 
por la revolución francesa (en su vanidad, el frocismo ita­
liano fué el prim ero en jactarse de haberlo hecho, peto  se 
equivocaba). Libertad, fraternidad, igualdad, dernocracia re­
presentativa, división de poderes, todo eso ha ^ a p a re c id o  
junto con la propiedad privada; toda derecho de iniciativa 
V  de originalidad, en el cam po poIiUco, artislico, cientihw , 
ha sido suprimido junto con ese derecho especial d e  inicia­
tiva que en el campo económico está ligado al derecho de 
propiedad. Y esto, no porque la  libertad está vinculada 
(como muchos «antícomunistas» quieren sostener y  muchro 
«comunistas» encuentran cómodo insinuar) con la propiedad 
privada misma. E sta  últimd h a  sido justamente U  razón de 
la progresiva desvitalízación d e  la  libertad formal, conquistada 
sobre todo en  beneficio de la burguesía, a  través de la  revolu­
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ción francraa. Esa libertad, viciada por la  existencia del sala­
riado y del beneficio capitalista, no sólo no h a  satisfecho jamás 
a los desheredad®  que han dado su  sangre para conquistarla 
sino que ya no responde siquiera a  1®  intereses materiales de 
1® cl®es privilegiadas en crisis, 1®  cuales ven llegada la 
hora de dejar que caiga la  democracia p ara  defender s® 
posición® vacilantes eon la autoridad brutal, con la  jerar­
quía militar y  policiaca.

Del d®contento d e  1® exjúotados frente a  la  libertad bur­
guesa, ha nacido en  el siglo pasado—para no remontamos a 
Babeuf— el socialismo; del d® contento de 1® explotadores, 
incapaces d e  m antener con esa misma libertad burguesa el 
sistema del beneficio—minado por la superproducción y el 
infraconsumo—ha nacido el fascismo, en  ® te siglo. E2  socia­
lismo aspiraba a  complet®, con la abolición d e  la propiedad 
privada, con la  supresión d e  la  libertad, se ha declarado 
«anticapitalista» y se h a  convertido en realidad, en el se­
gundo período d e  su  evolución y  con el advenimiento del 
nazismo, en el agente de tra®formación del capitalismo, or- 
ganizándolo en torno del Estado fuerte, dueño de la econo­
mía.

E l bolchevismo ruso habia llegado antes y  más rapida y 
completamente a ese r®ultado, partiendo de una revolución 
socialista que había deshecho las institución® cadüc® , y 
dominando desde dentro a la  cl® e obrera, a  través de una 
dictadura de nartido (1). L a  c® ta dirigente es físicamente 
nueva y  no proviene ya del capitalismo sino d e  1®  cua­

dros del partido  único. Si el nazismo y el f^cism o hubie­
ran  sobrevivido a la guena, esta diferencia de origen se 
habría diluido sin duda en lapso de una o dos generaciones. 
D errotado el totalitarismo f®cista, debe  establecerse ah o ra , 
el parangón con 1®  tendencias totalitari® , incipient®, de 
1®  democraci® occidental®, donde la gu® ra, indudable­
mente, h a  prolongado la vida d e l capitalismo privado. («El 
programa de rearm e y 1®  g® t®  d e  rehabilitación de 1® 
países extranjeros fueron 1®  ca® as principal®  de la prospe­
ridad de 1948 en los Estados Unid®», decía en  u n  resu­
men de fin d e  año, un  periodista de la Ass. Pr®s).

E se «retardo» del proc® o totalitario occidental en relación 
con el oriental, hace más difícil hacerse comprender y, en 
caso de conflicto, puede hacer más fácil a  unos pr®entarse 
como 1®  campeones de la  libertad y a los otros p® ar por 
defensor® del socialismo. Pero también n®  da a n® otr®  
—ser® libres— la  breve p® ibilidad de poder hablar y  gri­
tar que la  prim era ®  una  libertad falsa y  provisoria y  que 
el segundo es en realidad el antisocialtsmo.

¿Qué puede tener de común con el socialismo un régi­
men en e l cual 1®  trabajador® han dejado de ser explota- 
d®  por el em pr«ario  privado, para convertirse en escla­
vos del Estado que exprime su fuerza de trabajo  en prove­
cho de la c® ta dirigente privilegiada, comprimiendo a todo 
el pais en  un férreo sistema d e  jerarquí®  y militarizando 
tod®  los aspect® de la vida?

Lu ce  F A B B R I

O )  E l  h ec liQ  d e  q u e  e l  e je r c ic i o  d e  l a  a u to r i d a d  e s t a t a l  h a y a  
In v e r t id o  e n  f o r m a  t a n  c o m p le ta  l a s  p o s ic io n e s  s o c i a l i s t a s  in ic ia le s  
( a l  c r i s t i a n i s m o  le  o c u r r i ó  lo  m is m o ,  p o r  I g u a l e s  m o t iv o s ,  e n  u n a

é p o c a  r e m o t a ,  p e r o  s in  e m b a r g o ,  t a n  a c tu a l )  d e m u e s t r a  In c lu s o  
e m p í r i c a m e n t e  l a  in c o m p a t ib i l i d a d  —  t a n  c l a r a  e n  e l  t e r r e n o  ló g i ­
c o  —  e n t r e  s o c ia l is m o  y  E s t a d o .
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E L  TOPICO Y EL JUICIO.

L  tópico de nuestro atr® o. de nuestra inral-

r ' e f  p = .”  S ”b 's ; 7
sin ton n i son por los papagay®  del mitin, 
del periódico y del café.

Peto ese mismo tópico se 
ennoblece, toma 1®  form® lógicas del jw  
cío, cuando acude a las 
parad® . Entonces, al relacionar la  geo^a  
Fu la  economía, la demografía españolas.

de tanda podrian repetir con Góngora.

H o y  m u ch as h o m b res d e  bien, 
en  este' n u estro  oTrobal. 
q u e  d e  to d o  d icen  m al,

¡y  d icen  bien!

ROBINSON. ESTADISTICO.

No h . ,  po.
ticas. B® tará con que recordem f  que habia
„W .rto  do T , .b . |o  t e  7 Í S lo “  d o V o d n d . -

Í ''b  C í f o S í J . “  1 S .!. b "  V » .  E , D , b . . . - p . o . « * -

tente lobinsonismo. Nuestras « y  per tanto,
petos ell® sol® sin demográficos que
sin eficacia " “ Ta geogilfia intelectual, como una

£ u r t r  qne“ t í  fu icio  J  p |d u .

“ S l í T c í f f ' á é  o ^  PP<-«. '*
totesca fábula de estadisticas con 1®  de

Hay, pues, que comparar “ “f ®  7 ° '*  exactitud, sir-
o u ®  paises ^ ™ i z a d ^ -  Sociedad de

y ^ i" d o T l™ ílb ... I „ o n . .d o „ . l  do A g.ic« l,u ,..

de Roma.
EXTENSION Y POBLACION-

o ,d o  .1 p m b . :  E . p » .  . . . «  ™ r ' « r f £ ó ,
dos. lu l ia . 310.000. Bueno. P « «  q „e  con casi
í  “ m r a ^  ¿ ' " U r i o ,  reúne lu l ia  ¡más del doble

d f l i . S ,  b ™
millones i ^ * : i i o n ®  Y E s p a ñ a — repitám®lo.
Alemania, 470.000 por 63 m ¿  más de
fariseos del optimismo un tercio mayor que
d®  veces mayor que I^S’^ c ia  y  algo may®  que Alemania, 
¡ S ^ r r t a r r i i r d / p X d L  cfu© I t a U  qn© F ra n c ia  y

que Inglaterra, y  la  tercera da 143 habi-
Y es, farUeos del p a t e ^ m o ,  q  gslovaquia, 102,3;

í - ’ - n o o l S a r S :  s s s „ ,  d V  V E -

de Francia, en  vez d e  1®
7 - í „ r v ' i < í í r r * ” r í »

E L  «ROSICLER» AGRICOLA.

Cuando se propala lu e  España « u n  
te agrícola», n°.*® P '°P  „  1- ,  fariseos del patriotis-
Porque. re c o n ® ié ^ ® e  industria n i comercio con

V f ; - A a  del

i r t r ^ l  S i ^ ^ ^ A o f  h e c tg a .
nacional d e  ^  ‘'^ M c ia  12- Inglaterra. 20,8; Italia,
24,3; Dinamarca, 23,4, tranc ia , , 6
10,7; Noruega, 28, y  España, ¡9- n ^ e ic a  22.6; Dina-

’d e i n , ; ld  A l e « - ‘” . ' = *  ‘ '■®'
Italia, 19,7; España, ;14,3. p \ \^  ñor los suelos:

A £ S % a 8r S í c a “ | T = ^ ^ ^ ^ ^
Noruega. 185; to p ^ a  iHTl 1®  ma-

cbé!: B u lg® ia ,M ; Yugoeslava.

n i Í S ^ F r ^ n r  2 6 r i ? Í p a ñ a - ^ ^ ^ ^  

tr®  caldos!— . ..  gn-os ©n uva: Italia, 14;
E . S t . l S ' T I r S u f S . K  18 d il lo p »  d .
m étric® ; España, ¡35 nu'Jo"” ' , 4̂53 del pobre! En
„ S  i r „ = ¿  y  | , b . í | “ . . v .  C d , . „ .  p . d e » ,  
Bélgica, 14; Francia, 9; España, ,5, España, ¡14!

llones; España, ¡un millón!
EN  GANADOS, PERDIDOS.

E n  ganadería, ¡el acabóse!: Alemania, ^a '
balloTr Bélgica, 282,000; Checoeslovaquia, 750.ÜW,
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2-800.000; Ilalia, 980,000; Inglaterra, 1-400,000; Polonia. 
3.200000; Rumania, 1.800.000; Rusia europea, 19.800.000; 
España. ¡690.000!

Rests bovinas; Alemania, 17 millones; Bélgica, 2 millones; 
Checoeslovaquia, 1,700-000; Dinamarca, 4.600.000; Inglate­
rra, 14 millones; Italia, 6 millones; Rusia europea, 42 millo­
nes; Elspaña, 3.700.000.

Cameros: Alemania, 4 millones; Bélgica, 590.000; Checoes­
lovaquia, 860-000; Dinamarca, 230.000; Inglaterra, 24 millo­
nes; Italia, 11 millones; Ru-sia europea, 67 millones; España. 
2 millones.

Cabras: Alemania, 3 millones; Bélgica, 380.000; Checo­
eslovaquia, un millón; Dinamarca, 24,000; Inglaterra, 560.000; 
Italia, 3.800.000; Rusia europea, 8  millones; España, 2 mi­
llones 400.000,

Cerdos: Alemania, 20 millones; Bélgica 1.400.000; Checo­
eslovaquia, 2..500.000; Dinamarca, 3 millones; Francia, 6 mi­
llones; Inglaterra. 4  millones; Italia, 2 millones; Rusia euro­
pea, Í4  millones, y España, ¡3 millones!

DULCE Y AMARGO.

En azúcar de remolacha: Alemania, 1.600.000 toneladas; 
Francia, 750.000; Inglaterra, 380.000; España, ¡246.000!

En cerveza: Alemania, 33.800,000; Francia, 12 millones; 
Inglaterra, 26 millones; Italia, 1.700.000; España, 616.000.

M INERIA Y FUNDICION.

Carbón mineral: Alemania, 12 millones; Bélgica, 2 millo­
nes; Francia, 4 millones; Inglaterra, 21 millones; España, 
6.938.000.

Hierro (fundición): Alemania, un  millón; Bélgica, 300.0(X); 
Francia, 8 millones; Inglaterra, 9 millones; Italia, 1.500.000;

Acero bruto; Alemania, 16 millones; Bélgica, 3.700.000; 
Francia, Smillones; Inglaterra, 9 millones; Italia, 1.500.000; 
Eípaña, 650.000.

Mineral de cobre; Aquí nos desquitamos con creces, gra­
cias a  Riotinto: Alemania, 930.000; Italia, 13.000; España, 
¡3-937,000!

Plomo: También aquí, gracias a Linares, somos los verda­
deros amos: Alemania, 76.000; Bélgica, 60.000; Inglaterra, 
4 300; Italia, 23.000, y  España, ¡149.500!

Al llegar al mercurio, Íbamos a sonar la música. Pero, con 
gran sorpresa, vemos que Almadén sale derrotado por Italia. 
«Será posible? ¿No estará errada la estadística? Las cifras 
ceciales son; España, 1.594; Italia, 1.834.

En la producción de fosfatos naturales sólo encontramos 
estas cifras: Francia, 253.000; España. 5.600.

En sulfato amónico: Alemania, un millón; Bélgica, 85.000; 
Francia, 150.000, y  España, 13.700.

En superfosfatos no hay quien nos moje la  oreja; Alema­
nia, 600.000; Inglaterra, 350.000; Italia, 1,500.000. Pero Es­
paña, amigo, ¡2.430.000!

IM PORTACIONES Y EXPORTACIONES.

Francia: importaciones, 4.404 millones; exportaciones, 4 
millones 600.000; Italia, 1.600 p o r 1.300; Inglaterra, 91 mi­
llones de esterlinas por 59 millones; España, 214 millones 
<Je pesetas por 157 millones (en diciembre de 1929, .según 
el «Boletín» de la  Sociedad de Naciones).

Pero a  mano tenemos «La crisis exterior de la  peseta», 
en donde Salvador Canals re«ume nuestra personalidad en 
el comercio exterior por estos dos hechos patentes: gran 
pobreza como exportadores y  necesidades ineludibles de im­
portación,

“La potencia exportadora— afirma el prestigioso publicís- 
k — adquiere o por excesiva producción de sustancias

alimenticias d e  primera y genera] necesidad, o por abun­
dancia y  excelencia de primeras materias con clientela ex­
tranjera de industrias florecientes, o  por un gran progreso 
industrial que perm ita competir en terceros con las potencias 
industriales.»

«No hay agravio— añade— , sino un verdadero servicio al 
fiatriotismo consciente, en  recordar que no estamos en nin­
guno de los tres casos.»

y, en efecto, basta ojear las estadísticas de Aduanas, y 
ver que, según las cifras oficiales, e l comercio exterior de 
España, durante los diez primeros meses d e  1930, suma 
1.848 millones de importación por 1.631 de exportación, o 
sea un saldo en contra de 217 millones.

Y advertir que la importación aumentó, con relación a 
1929, en 32 millones de primeras materias; en 45,9 millones 
de artículos fabricados, y  en 143 millones de sustancias ali­
menticias.

Mientras que la exportación disminuyó en 31 millones de 
animales vivos; en 52,2 millones de artículos fabricados, y 
en 164 millones de sustancias alimenticias, en especial fru ­
tas y aceites.

Es decir, que si la  balanza mejora, por cuanto cada año 
disminuye el saldo desfavorable—en 1929, de 565 millones, 
y en 1930. de 217, por los diez primeros meses—, en cam­
bio los productos claves de nuestra agricultura (frutas, acei­
tes) están seriamente amenazados y nuestras industrias más 
genuinas (tejidos, corchos) ofrecen bajas inquietantes. (Sólo 
en corcho, 23.6 millones por los diez primeros meses de 
1930),

La balanza comercial por los dichos diez meses de 1930 
se formula así, en millones de pesetas:

Animales vivos: Importación, 4.684.000; exportación, 7 mi- 
lones 562,000.

Primeras materias; 839.000 por 283.000.
Artículos fabricados; 925.868 por 363.596.
Sustancias alimenticias; 278.338 por 972.212.
Oro en pasta  y moneda; 22 por 100.
Plata en ídem id.: 3.363 por 3.787.
Totales valores de importación, 1.848.944, por 1.631 va­

lores de la exportación. Es decir, con un sa  do en contra 
de España por 217 millones.

IMPORTANCIA D E  LO  IMPORTADO.

¿Saben ustedes lo que España, «país eminentemente» agrí­
cola, hubo de importar, en productos agrícolas en  el año 
último? ¿No, verdad? Pues agárrense, que es como para 
caerse redondo...

Pues importó nada menos que  esto;
Alubias, por 2500.000 pesetas.
Aves vivas, por 7,500.000,
Carne de cerdo, por 4.300.0(K).
Habas, por 5.200.000.
Huevos, por 91.600.000.
Legumbres, por 7.800,000.
Garbanzos, por 23.300.000.
Patatas, po r 13.000.000.
Quesos, por 15-700.000.
Maíz, por 77.100.000.
Trigo, por ¡107.500.000!

AHORRO. COMUNICACIONES.
TRANSPORTES.

E ito  de prever las cosas no es muy español, que  diga­
mos. Y aun cuando el ahorro va infiltrándose, sobre todo en 
los menestrales, artesanos y servicio doméstico, seguimos, 
como se verá muy detrás de Europa.

Claro que en sueldos y salarios seguimos también muy 
detrás. ¡Y ahorrar en  estas condiciones!... Así, Alemania tie-
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rro; Bélgica, uno P®«-3 . ^ ;  i S t e n a  12 por 21.000; Italia, 
coeslovaquia, 2 por 15.400, 2,6 por 2.163.

“  -  

»  l o S » Í  a= “ T ” T i S e . " “ ™ fc = s
con 29 millones de ¿empachos p ara   ̂ 4 1  mi-
para el extranjero; u  rnffl P®ra el
llones de despachos P“ ’L ® l F ‘̂ ®i¿„jelros, con 50 millones 
extranjero; Inglaterra, m  n,iUones para el extian-
de despachro p a i a j l  7  millones de despa-
jcro; España» 51.5t^ Kio , exUanjero.
chos pa^a el » j  ki^ftmetros* Aletnania, rn*'

Tel&onos en longitud ¥;^„"p‘̂ W te iu ib a n a s  y 1.587 
llones, con 266 ®o millones de kilómetros, 18 mi-
millones urbanas; ®.®'®. ’ c  p , ;  y  257 millones urbanas; 
Uones de coiderenc.ro millones d e  con-
Fianoia, 4 millones d e  urbanas; Inglaterra,

eon 7 * ^

iró S
llones urbanas.

«MAMA GINEBRA».

n caaooo  con 21.000.000; Italia, 1,099,000 « n  3 millo- 
9S S .m ^ p a r a , 802,000 con 1.098.000 toneladas.

COM PUTO Y DEDUCCIONES,

E s de advertir
fónicas pais si cuenta con tan  gran nu-
esta ausencia de tan  espléndidamente, que se
mero de I ^ S o ^ r o  «Mamá Ginebra»?
llam a a la Sociedad de E stado español contribuya con 

¿De qué sirve, pues, que el Estado esp , -
muchos mües de duros al j  ¿  lado a España,
do el momento de una estadística se a a  ce
como si se tra tase  de «"® ^"“7 u,ede en  las estadísticas fe-

L» mismo que en , d e  «Mamá Ginebra»,
rroviarias. E l ídemania, 57.388 kilómetros,
publica los sigmentro datos. ^  toneladas de meican- 
M n 2 millones d e  viajeros y  Í 2 ,  ^  viaieros V 778
S i  F r^ c la ,  62.864 « “ 'V S  “ '“ w
mil toneladas de toneladas de mercancías.

' s  r r r r  o t a - w » . .

últim a palabra ^  gegún las cifras del «Lloyd's

B e ? I , e r '¿ ^ 9 2 6 - 2 7 ,  e l^ o ^ ^ ^ ^ ^ ^  de

t o Í i X ; V a S  1.428.000 con 3B00.000; Inglaterra, 9  mi-

¿Qué ccm enurio  h a c a ?  Ninguno.
Tan apabullantes ^®n 1®̂  ®

Unicamente, luego d e  tom ar P  ^  ve-
sideración preliminar, E sto  es. ¿  más grande que R a­
ces mayor que Inglatena, c  desmembraciones
lia, poco m enor que Fr®®®*®- Y i^^emana—unos 40,000 kiló- 
de Alsacia L oiena y la  Folon condiciones

» r . . r p r .  £ ¿ : ' T * r r a » . " . i  - p -  p " « -

'% % u .e . d.ce
sus ramos. E sP^>® b|i^  ® ¿  L c tá re ro  que  constituyen
ñalati que de ios W  millones están sm cultivo,
el territorio de Propieda-

Según la  «Memona de hasta 1928, la
des», publicada en , «.ifiyadro v las incultas es:
r e l a c i ó n  entre U s t ie n ro  cte ^nivado; región central,

/o O ^ S íñ 'n .”  1= 54 r e ' “ ‘/ f i í ”
el 51 por 100, y  región ®*^®“ ' J  tiene cultivadas 

Hay provincias, ®®“ ° , P , ^ 2  000’ Otras como Granada,
894.000 hectáreas 6 ‘P®ultro 1. ^  ^  Valencia,

S S C . l 'o u l i i v „ ,  t . ™  172.000 C«W-

vadro y  ¡327.000 incultas!

EL REGIM EN DE PROPIEDAD.

¿Por qué España h a  de í Í n r o ^ s / h a l l a
s u  p o b l a c i ó n ,  sm o en su  temtOT existan propie-
en  nuestro regunen de cuarenta m il hecta-

duzca, se incorpore al ®°“ ®'®*“  ^*-d„^ursencia en el tirá- 
S \ C r ° 8 4 = . = ™  . o L ,  6 .  p .op> .a .a .

C ristó bal d e  C A S T R O

(De la  obra «Al s e m d o  de 1®̂ . 
tiena! t ie n a  sin hombres», M adnd. 1931.)

J

 ----------------------------- ;— ; L_r.P  GéfOnt ; Etienne GUILLEMAÜ,
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m c e ^ g  i m m
La  noche guarda inlacto  
su secrefo.
N ad ie  com prende su misterio 
ni el de los luceros.
N i la mueca im pasible de la luna.
N i el gem ido largo del viento.
N i la voz de sombra de las callejuelas
N i el corazón inmóvil del silencio.
N i la oscura tristeza d e  los muros.
N i el oculto sentido de los sueños.
Ladran su ignorancia a la luna 
los perros.
e interrogan a las esquinas 
los faroles viejos.
Y  a las estrellas los borrachos.
Y  los poetas.
Y  los astrónomos.
Y  el viento.
Pero la noche guarda intacto 
SU  secreto.
Su profundo secreto.

O  O O O O

Sobre la arena varada, 
pobre barca marinera 
abandonada.
B ajo  el sol y  frente al mar, 
royéndote la madera 
la nostalgia.
¿Te acuerdas de la caricia  
larga y salobre del agua?
¿D el beso trémulo y puro 
de la palom a del agua?
Pero no eres más que un nombre  
en la proa calcinada.
‘ Pobre barca marinera 
sobre la playa!

B . M IL L A

• ••• ■!!'
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EL PROLETARIADO 
M IL IT A N T E

(O rig e n  del Sindicalism o)

Po r Anselmo L O R E N Z O .  Dos

tomos con 5 2 8  páginas. Precio 

de los dos tomos, incluidos los 

gastos de envío . 2 5 0  francos.

¡̂cdoñoFHIITJn.
AC AB A DE APARECER

“ La C .N .T . cn la Revolución E spaño la”
p o r  ^ o s é  P E I R A T S

M aterias contenidas en el segundo tomo:

C a p ítu lo  X V I.  —  E S P A Ñ A  A N T E  E L  M U N D O .

C a p ítu lo  X V I I ,  —  V ID A  O R G A N I C A  Y  U N ID A D  S IN D IC A L .

C a p ítu lo  X V I l l .  —  L A  S O M B R A  D E L  K R E M L IN .

C a p ítu lo  X IX .  —  E L  M IL A G R O  D E  L A S  IN D U S T R IA S  D E  G U E R R A .  

C a p ítu lo  X X . —  L A  M A R E A  C O N T R A R R E V O L U C IO N A R I A ,

C a p ítu lo  X X I .  —  L O S  S A N G R I E N T O S  S U C E S O S  D E  M A Y O .

C a p ítu lo  X X I I .  —  L A  C R I S I S  D E L  G O B I E R N O  L A R G O  C A B A L L E R O .  

C a p ítu lo  X X I I I .  —  O C A S O  P O L I T I C O  D E  L A  C .N .T .

C a p ít u lo X X IV .  —  IR O N I A S  D E  U N  P R IM E R  A N IV E R S A R IO .

C a p ítu lo  X X V .  —  D E S T R U C C I O N  D E L  C O N S E J O  D E  A R A G O N .  

C a p ítu lo  X X V I.  —  L A  C R IS IS  D E L  P A R T ID O  S O C IA L IS T A .

P rec io  del e jem p lar: 7 0 0  francos 

D iez p or ciento d e  descuento a partir de  cinco  ejem plares. P e d i­

dos a « C N T » .  H eb d o m ad aire. C . C . P .  1 1 9 7 -2 1 . T O U L O U S E  ( H .- G .) .
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